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Pe las cosas mas apreciables , y dignas 
de saberse , que hay en ella. 
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Academia de S. Fernando , Individuo de la 
Real de la Historia , y de las Reales So-
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P R Ó L O G O . 
Este t o m o , y el antecedente tratan de E x t r e m a d u r a , de cuya provincia se 
sabe menos que de otras ; y creen algunos 
que hay allí muy poco que observar en 
obras de buen gusto , suponiendo que toda 
ella está destinada á dehesas , cotos , y re-
baños. D e las ruinas que en dicha p rov in -
cia permanecen del tiempo de los R o -
manos , hay mas noticia : u n a , ú otra se 
ha procurado representar con las estampas, 
que en dichos libros se han puesto , para 
seguir la práólica de los anteriores : y por-
que el hablar con la acostumbrada l iber -
tad , así en orden á las bellas artes , como 
en otros puntos pertenecientes á la comodi-
dad p ú b l i c a , ha producido efeélos prove-
chosos , sigue el Au to r su adoptado estilo, 
asegurado ya de que el Público atribuye 
á buena parte sus expresiones, disimula sus 
yerros , y de que le a d v e r t i r á de los que 
notase en sus ju ic ios , y narraciones. 
E l hablar á tiempo , y sugerir especies, 
es de suma importancia ; pues infinitas c o -
sas dexan de hacerse porque nadie las dice, 
ni las sugiere. E l principio de empresas 
grandes ^ como ya se dixo en el tom. V . 
a 3 pág-
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p á g . 7 . no consiste muchas veces sino en 
pensarlas a lguno , y conversar de ellas con 
f r e q ü e n c i a , hasta que conociéndose sus v e n -
tajas , se llegan á efectuar de un m o d o , u 
otro ; y de esto se citan exemplos en el ex-
presado lugar. Hablando del famoso Cason 
del R e t i r o , tom. V I . p á g . 145. se dixo que 
ser ía empresa plausible grabar dicha obra 
del Cason , esto es , las pinturas que en él , 
y en las piezas adyacentes se admiran al fresco 
de Lucas J o r d á n ; y en la p á g . 148. se ana-
d ió , que supuesto de que ahora se hacen 
muchas cosas en que antes no se pensaba, 
acaso también esta se efef luar ía . 
Realmente le ha llegado su tiempo , y 
se está grabando dicha obra , que el Público 
p o d r á ir adquiriendo conforme se vaya p u -
blicando. 
D e otra empresa muy laudable se de-
be hacer m e n c i ó n , y es de la que ha 
tomado á su cargo D. Francisco G o y a , 
profesor de pintura : este se ha propues-
to grabar de agua fuerte los insignes 
quadros de D . Diego Velazquez , que se en-
cuentran en la colección del Rea l Palacio; 
y desde luego ha hecho ver su capacidad, 
inteligencia , y zelo en servir á la nación, 
de que le deben estar agradecidos los aficio-
nados á Velazquez , y á la pintura. 
Q u a l -
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Qualquiera conocerá que estos exem-
plos son muy oportunos para excitar se-
mejantes ideas en otros profesores , y aca-
so no fa l ta rá quien los imite , y mas si 
reflexionan , que es un medio de acreditar 
la nación , notada en esta parte de gran 
descuido , dexando que el tiempo haga sus 
efeftos en tan eminentes obras como tene-
mos , y exponiéndolas á que no quede me-
moria de ellas. Segui rán también las pisa-
das de eminentes pintores, que grabando las 
obras de otros igua les , ó mayores en l a fa-
ma , contribuyeron á hacérse la mas pública, 
y extendida con mucha repu tac ión de ellos 
mismos. 
A n d r é s Mantegna , Alber to D u r e r o , J u -
lio Romano , Federico Bar roc io , Pol idoro de 
Caravagio , Dominico Beca fumi , Pablo V e -
r o n é s , Marco Anton io R a i m o n d i , U g o de 
C a r p i , Silvestre de R a v e n a , Horacio B o r -
g i a n i , Agus t ín C a r a c i , Ludov ico Carac i , 
Guido R h e n i , Pedro T e s t a , y Josef Cesar 
Tes ta , A n d r é s P rocac in i , Salvator Rosa , A n -
tonio Tempesta ,Francisco G i m i n i a n i , y otros 
infinitos célebres pintores i tal ianos, y de las 
demás naciones, que se podr í an nombrar, 
perpetuaron en láminas sus invenciones, y 
las de otros artífices : entre los nuestros a u -
m e n t ó l a suya e l E s p a ñ ó l e l o Josef de R i b e -
a 4 
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r a , que publicó de agua fuerte un buen nu-
mero de quadros que había p in t ado ; y , e l . 
Canón igo D . Vicente V i f t o r i a se exerc i tó 
en lo mismo diferentes veces. 
Ú l t i m a m e n t e vemos por las estampas, 
que el mayor n ú m e r o de pintores de primer 
orden se exerc i tó en grabar sus obras , 6 
las grabaron después otros insignes artífices 
de l a misma p r o f e s i ó n , ademas de los es-
meros con que el bur i l las ha perpetuado. 
E s p a ñ a ha carecido casi totalmente de es-
tos dos medios , con que comunicar al mun-
do , y ostentar sus tesoros de las bellas ar-
tes ; pero gran esperanza debemos tener en 
el dia , de que no se queda rá a t rás de las 
demás naciones , mediante el n ú m e r o de gra-
badores que se vá formando , y las luces 
ú l t imamente esparcidas en esta linea por 
D . Manuel Salvador Carmena , y por D . Pe-
dro Pasqual Moles , cuya habilidad , y p ro-
gresos son notor ios , como la de otros que 
siguen sus pisadas. 
E l modo de que E s p a ñ a no tenga que 
envidiar á los Bloemarts , Audranes , E d e -
linKs , Villamenas , Audenaerts , F r e í s & c . es 
apl icándose los grabadores á publicar las 
obras , que aqu í hay de tantos hombres emi-
nentes , forasteros , y nacionales , como los 
nombrados grabadores, y otros infinitos h í -
c ie -
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cieron ; pues acostumbrando el ojo á la cor -
recion, y exáé l i tud de sus respetivas obras, 
formarán estilos diferentes, y todos serán 
de mucha es t imación. E l éxi to será f e l i z , si 
no olvidan el perene estudio del natura l , y 
el de las estatuas antiguas , único medio de 
adquirir el verdadero conocimiento , é i n -
teligencia de los hombres grandes. Todo lo 
demás será i r á tientas ; y si se adquiere a l -
gún c réd i to en el mecanismo del ar te , se rá 
un c réd i to mezquino,que se q u e d a r á en la des-
preciable esfera de los que entienden poco. 
Estas insinuaciones parecen suficientes 
por ahora respeéto á la admirable arte del 
grabar. Sería mucha compasión , que supues-
to vá tomando algún cuerpo , se desviase 
dé su verdadero camino , y se empleasen 
las fatigas en publicar obras ridiculas , co -
mo tanto de ello se ha estado haciendo con 
mucho descrédi to nuestro. L a nación es tá 
grandemente dispuesta para agradecer todo 
lo bueno : e n t r a r á en el gusto de las estam-
pas : conocerá que las colecciones de las mis-
mas son el complemento de las famosas l i -
brerías , como lo fue quando se formó l a 
del E s c o r i a l , y un ramo muy importante de 
la erudic ión : o i r án los grabadores sus e l o -
gios , y lograrán seguramente la recompensa 
de sus sudores. Coú esto vamos á otra cosa. 
E n 
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E n las Efemér ides Literarias de Roma se 
han ido e x t r a ñ a n d o los tomos hasta ahora 
publicados de este Viage ; y se ha dado en 
ellas una general noticia de lo que contiene 
cada u n o , encomiando el z e l o , y eficaces 
deseos que tiene su A u t o r del bien públ ico, 
y del adelantamiento de las bellas artes. 
E l ú l t imo extrado , que es el del sexto 
tomo , trata de la carta puesta a l fin del 
mismo , que D . Antonio Rafael Mengs , p r i -
mer Pintor de C á m a r a de S. M . escribió al 
A u t o r ; y dicho e x t r a ñ o , traducido de las 
mismas Efemér ides Literarias al lenguage cas-
tellano , ha parecido conveniente que sirva 
también de asunto en este p r ó l o g o , y es co-
mo se sigue: 
E l Sr . Antonio Rafael Mengs nos sub-
„ ministra el r a r í s i m o , y acaso el único 
„ exemplo de la mas sublime filosofía de las 
„ bellas artes , unida con el talento mas fe-
5, l i z en la execucion. Las reflexiones que 
sobre la pintura nos comunica en d icha 
5, carta , no son emanaciones del celebro de 
„ un filósofo desocupado, á quien se le ha me-
„ tido en la cabeza la idea de hacer un l i -
bro ; sino los efeélos del obstinado estudio^ 
„ que por tantos anos ha hecho en su p r o -
„ fesion , en que ha mucho tiempo logra la 
„ pr imacía . O r a c i o , que dá los preceptos del 
ar-
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„ a r t e p o é t i c a , merece ser entendido, y se-
„ guramente debe ser entendido con fruto. 
„ Empieza dando una idea de los diver-
„ sos estilos en la p in tura , y los reduce pr in-
cipalmente al sublime , al be l lo , al gracio-
„ so , al significante , y al natural. E l estilo 
sublime tiene lugar quando se han de exe-
„ cutar ideas , que presentan objetos supe-
„ riores á nuestra naturaleza ; y su artificio 
„ consiste en servirse de formas , y aparien-
„ cías convenientes á una perfección no p o -
„ sible , y en esconder el mecanismo de l a 
„ naturaleza al mismo tiempo que se hace 
uso de ella , y de sus partes. E l Apo lo 
„ llamado de Belvedere 1 será en todos t iem-
„ pos el primer modelo de este estilo. R a -
„ fael fue solamente grandioso , M i g u e l A n -
„ gel terrible ; y aunque uno , y otro se ave-
„ cinaron al estilo sublime en sus conceptos, 
„ é invenciones , no lo fueron en las formas. 
„ E l estudio de las estatuas antiguas hizo 
„ conocer lo sublime de las formas á An iba l 
„ C a r a c i , y al D o m i n i c h í n o ; pero les fa l tó 
„ lo sublime de la invención. Tampoco en e l 
„ estilo de l a belleza se halla l a perfección 
„ e n -
1 Este es el célebre Apolo Pithyo, del qual hay un 
excelente modelo en la Real Academia de S. Fernan-
do , cuyo original de marmol está en aquella parte del 
Palacio Vaticano llamada Belvedere. 
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,-, entre los modernos , y es necesario recur-
„ r i r á las estatuas griegas , que casi todas 
5i) son hechas sobre este estilo. E n la del mis-
, , mo Laocoonte se trasluce la belleza de las 
formas , no obstante el estado violento , y 
„ alterado de su cuerpo. L a belleza tiene 
5, diferentes carafteres , según la diversidad 
de los sugetos en que se encuentra. E n el 
Apolo del Vaticano se acerca al estado su-
blime : el Meleagro nos presenta la idea 
„ de una belleza he ro ica , y v i r i l : las N i o -
„ ves de una belleza mugeril . Las ideas de 
5, Rafael en punto de belleza , no se elevan 
„ mucho mas arriba de los objetos natura-
les , que la naturaleza nos presenta. Anibal 
era bello en los cuerpos de los hombres; 
„ Albano en los de las mugeres: Guido Rhe-
,-, ni en las cabezas de las mismas, aunque 
n mas por las formas , que por el modo. 
„ L a palabra gracia significa beneficencia; 
„ y así el estilo gracioso debe ofrecernos en 
„ los objetos que nos propone , la idea de es-
„ ta v i r tud . Es ta fue aquella parte que , se-
,y gun todos los escritores griegos , poseyó 
,vApeles en grado eminente; y este grande 
„ artífice , aunque muy modesto , no tenía re-
„ paro de gloriarse de ella publicamente. Los 
modernos buscando la g r a c i a , han caido 
„ frequentemente en afectaciones, y han a l -
te-
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5, terado la verdadera belleza de las figuras, 
„ no teniendo presente, que así como la be-
lleza nos debe dar la idea de la perfec-
„ don , del mismo modo la gracia solo está 
destinada para excitar en nosotros alguna 
;, sensación agradable á la vista de un obje-r 
„ to bello. L a Venus de Médicis , el Herma-
„ frodita , y otras muchas estatuas griegas, 
„ serán siempre los principales modelos en 
„ este estilo. Rafael fue gracioso en los mo^ 
„ vimientos de las figuras 5 pero no fue bas-
„ tante elegante en las formas , y en los con? 
„ tornos, y generalmente fue demasiado de-? 
cidido en la execucion. Cor reg ió puede 
„ servir de norma para el estilo gracioso en 
„ los contornos , en el claro , y obscuro , y 
5, en todo quanto toca á la execucion. 
„ Rafael jamas fue superado en el 
5, estilo significante , y expresivo. Parece, 
„ según nuestro Auto r , que Rafael retratase 
„ los personages que introduxo en sus qua-. 
„ dros5\en lugar de que los otros pintores, 
5, contando aun los mas grandes , parece h a -
5, ber retratado otros tantos cómicos 5 que fin-. 
5, gian ser tales personages , y que executa-
„ ban aquellas determinadas acciones para 
}, que los demás las viesen. Los Griegos ge-^ 
5, neralmente prefirieron la belleza á la ex -
?j presión , y frequentemente sacrificaron es-
ta 
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„ ta ult ima á la p r i m e r a , para no alterar 
„ con las expresiones de los afeétos l a eie^ 
„ gancia de las formas. 
„ Aunque la imitación de la naturaleza 
„ sea el objeto principal de toda pintura, sin 
„ embargo se le d á el nombre de estilo na-
„ tural a l que copia la naturaleza tal qual 
„ ella es , sin e legir la , ni mejorarla. E n este 
„ estilo han sido excelentes los Olandeses, y 
5, Flamencos , y entre nosotros lo fue el T i -
j , c i ano , que á todos superó en la verdad 
„ del colorido. Pero la pr imacía se le debe 
^ á D . Diego Velazquez , quien no tuvo 
j , igual en la inteligencia de los efedos de 
5, la luz , y de la sombra , y en l a perspeél i-
„ va aerea , que son las partes esenciales de 
5, dicho estilo. 
Después de haber hablado de la diver-
5, sidad de estilos, pasa nuestro Auto r á dis-
„ curr i r de las partes, que componen la prác-
„ tica de la p in tu ra , y se reducen principal-
„ mente al dibuxo , al claro , y obscuro , al 
colorido , invención , y composición. Sobre 
?, cada una de estas partes hace reflexiones 
„ muy juiciosas, y d á importantes preceptos 
„ para llegar en qualquiera de ellas á la per-
„ feccion. Acaba finalmente el p reámbulo de 
£ su carta con una breve , pero muy bien 
„ ordenada historia de los a l tos , y baxos, 
?J que 
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J? que l a pintura ha tenido desde su origen 
?5 hasta nuestros tiempos. Sin hablar ahora 
?, de la infancia de esta noble arte , todos 
?, saben que entre los Griegos l legó l a p i n -
„ tura á su mas alto grado de perfección, 
•h al qual por ventura jamas ha llegado des-
„ pues. E r a n estos idóla t ras de la belleza , y 
„ por eso nunca pensaron en las grandes 
?, composiciones, que dan tanta gloria á los 
modernos: acaso porque un objeto bel lo , y 
perfeélo necesita de un determinado espa-
5, ció para encontrarse en su justa luz . F u e -
„ ron los Griegos perfeccionándose siempre 
„ en el estilo de la be l l eza , hasta que A p e -
„ les le a ñ a d i ó , como se ha d i c h o , aquella 
„ gracia desconocida anteriormente , por l a 
„ qual l legó el arte á su colmo. 
„ Resuc i tó l a pintura como de sus ceni -
„ zas en medio de las tinieblas del siglo tre-
„ ce ; pero empleándose al principio en p i n -
tar solamente fachadas de iglesias, cernen-
terios, y capi l las , adqu i r ió desde luego 
„ una tendencia de llegar mas presto á ser 
„ abundante, que perfef la ; y se puede decir , 
„ que jamas ha perdido desde entonces este 
„ defeélo original. Domingo Guir landayo, 
„ Leonardo de V i n c i , M i g u e l A n g e l , G i o r -
„ gion , Ticiano , F r . Bar to lomé de S. M a r -
55 eos , y finalmente R a f a e l , a ñ a d i e n d o , quien 
una 
X I I P R O L O G O . 
& una parte , y quien o t r a , llevaron de gra-
„ do en grado la pintura á su perfección. 
5, Sobre todos R a f a e l , aprovechándose de los 
„ descubrimientos de los o t ros , y formando 
5, como un compuesto de sus excelencias par-
3, ticulares, superó de mucho á todos en la 
„ i nvenc ión , y en la composición , y l legó á 
„ ser el pintor mas universal , y mas perfec-
to ; de suerte , que los mismos Griegos 
?, hubieran admirado sus grandes obras en 
„ el Vat icano. Cor r eg ió fue el Apeles de los 
„ modernos , el qual introduxo en sus pintu-
„ ras aquella gracia , que las hace amables, 
5, no solamente á los ojos de los inteligentes, 
5, sino á la vista de todos. Después de los 
5, grandes profesores , que hemos nombrado, 
hubo un vacío hasta el tiempo de los Ca -
„ racis ,' los que estudiando las obras de sus 
„ predecesores, y principalmente las del Cor-
5, r eg io , llegaron á ser los mas perfeftos , y 
5, los mas felices imitadores. D e la escuela 
„ de ellos salió un buen número de hombres 
„ grandes, que siguieron el mismo gusto, 
5, exceptuando no obstante á G u i d o Rhení, 
?, que dotado de gran talento , y mucha fa-
^ ci l idad , introduxo en la pintura un nuevo 
5, es t i lo , participante del b e l l o , y del gra-
5, cioso, del f á c i l , y del rico. V i n o poco des-
,5 pues Pedro de Cor tona , y su escuela, que 
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todo io sacrificó á la composición , y á lo 
^ que se llama, gusto. Separando, para decir-
3, lo a s í , la invención de la compos ic ión , no 
¿i a tendió sino á recrear la vista con el con-
5? traste de los miembros, y con la mult i tud 
á de las figuras , sin atender mucho á si e l 
5, asunto lo r e q u e r í a . 
„ P o d r í a decirse , que así como los Gr ie -
„ gos usaban poner pocas figuras en sus 
„ quadros , para hacer mas sensible l a per-
5, fecc ion, del mismo modo los modernos 
^ han usado poner muchas para esconder las 
m imperfecciones. L a ú l t ima escuela fue l a 
?í de Carlos M a r a t i , quien andaba detras de 
w la perfección , buscándola en las obras de 
5, los hombres grandes , y sobre todo en las 
„ de los Caracis ; pero su estilo es demasia-
5, do escogido , y p róx imo á la afedlacion. 
3, También tuvieron los Franceses valientes 
„ pintores , mientras no se apartaron de las 
-„ máximas de la escuela i ta l iana, y entre 
„ otros al célebre Nicolás Pousin , quien des-
„ pues de R a f a e l , se acercó mas que n ingún 
„ otro a l estilo de los antiguos Griegos. Pe-
3, ro seducidos poco después de las magní f i -
„ cas obras de Rubens , de que abunda l a 
5, Francia , y habiéndolas empezado á prefe-
„ r i r á las perfeflas de Rafael , é imitando 
„ con las máximas de aquel pintor los obje-
Tom.VlU. b tos 
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„ tos agradables, que ofrece la naturaleza 
„ en su país , formaron un estilo nuevo, cu-
„ yo caradter esencial fue el b r i o , y el esr 
„ p í r i tu ; y de esto nació de que ya no se 
vieron después en sus quadros ni Griegos, 
„ ni Romanos , ni Bárbaros , como en Jas 
„ pinturas de Pausin , y en qualquier asunto 
que representaron solo vemos figuras fran-< 
„ cesas. 
„ Demasiado nos a la rgar íamos si quisié-
„ sernos hablar de todas las demás escuelas, 
5, de que nos v á comunicando su juicio nues-
„ tro A u t o r en el hecho de describirnos las 
„ pinturas del Rea l Palacio , y de los otros 
?, Sitios Reales cerca de M a d r i d . Parecer ía 
„ á la verdad , que la análisis de estas obra^ 
„ excelentes no pudiese ser muy interesante 
„ sino para aquellos que las han visto , y 
„ que aun quando los estrechos l ímites de 
„ estos extractos lo permitiesen , nos debr ía -
„ mos abstener de refer i r la ; pero se encuenr 
, , tran en esta análisis reflexiones tan nuevas, 
„ y delicadas sobre la pintura , que debemos 
5, desear , para ut i l idad de los profesores, y 
-„ aficionados , de que tanto abunda nuestra 
„ Italia , que se haga una t raducc ión en 
-„ nuestra lengua de toda esta bellísima car-
, , ta , la qual sea un poco mas fiel, y exaéh 
„ de l a que poco tiempo hace se ha publi-
*Á ca-
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^ cado en T u r i n , y de la qual ha quedado 
?? el Au to r muy poco satisfecho." 
Se dixo al principio que había parecido 
conveniente traducir en castellano, y que 
sirviese también de asunto para este p r ó l o -
go el referido ext raé lo , que en las Efeméri-
des de Roma se ha hecho de la carta , que el 
Sr. Mengs escribió al A u t o r de este Viage» 
Para esto ha habido varias razones : la p r i -
mera , para que el Públ ico entienda el justo 
aprecio, que en Italia se ha hecho de dicha 
carta : en segundo lugar para incitar nue-
vamente á los profesores, inteligentes, y 
aficionados á su l e í l u r a , pudiendo estar se-, 
guros de que cada vez encon t ra rán en e l la 
nuevos, y sutiles pensamientos que admirar, 
excelentes máximas para conocer la mayor^ 
ó menor perfección , que en sí encierran las, 
obras de la pintura. 
U n bello colorido , un dibuxo correélo^ 
un buen efeélo de claro , y obscuro, son co -
sas grandemente recomendables en la p i n -
tura , y que dan mucho créd i to á los a r t í f i -
ces ; pero todas estas buenas partes pueden 
muy bien verificarse en un quadro , y h a -
ber mucho que desear en él . L a invenc ión , 
que debe ir acompañada con la composic ión , 
es la piedra de toque de los grandes inge-
nios , y es la filosofía, del arte \ pero es me-
h 2 nes-
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nester saber qué cosa es i n v e n c i ó n , y no 
creer que se reduce á llenar un gran lienzo 
de muchas figuras. Mediante e l l a , elige el ar-
tífice , como explica la citada carta , la p r i -
mer idea de su obra , que no debe abando-
nar hasta l a ú l t ima pincelada: hace ver el 
ín te res que toman todas sus figuras pintadas 
en el asunto, que se propuso expresar , indi-
cando los movimientos , y afeélos correspon-
dientes al carafter de cada u n a , como de 
a d m i r a c i ó n , de do lor , de amor , de cólera & c . 
y tiene poder para excitar estos mismos 
afe¿los reales en las personas que los miran 
fingidos , según el humor , y temperamento 
de cada una. 
Estas expresiones unas son tranquilas, 6 
representativas de las costumbres , por lo 
qual llamaron los Griegos á la pintura HOo-
Trowlog rtxvyj , es á saber, arte de las costutn~ 
hres ; otras son violentas , para significar las 
perturbaciones del án imo , y los efeélos de 
las pasiones. Las primeras pueden recono-
cerse en la descr ipción que Philostrato hace 
de una pintura 1 : Se descubre ( d i c e ) á la 
•primera vista Ulises en su severidad, y vigi-
lancia , Menelao en la dulzura , Agamemnon 
en una especie de magestad mas que humana, 
•:v • •• -''ú.- -.. < \-tím 
« Philostrat. in Antilocho. 
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un ctyre de libertad brilla en el hijo de Tideo^ 
Ayax sorprende por su humor altanero , y km 
fadoso , y Antiloco por su vivacidad. E n esto 
consiste l a costumbre, ó moral de la pintu-
r a , que es en adaptar á cada personage los 
movimientos, y afecciones propias de su 
particular ca raé le r : y de aquí se • infiere 
quan importante es á un profesor de créd i to 
saber estos caraéleres , según los han esta-
blecido los antiguos escritores , y apropiarse 
las ideas de los historiadores , y poetas , co-
mo hicieron los pintores de Grec ia . P in tó 
Apeles á Diana mezclada entre un coro de 
vírgenes , que estaban haciendo sacrificio ; y 
pareció que los versos en que Homero des-
cribió este mismo asunto , quedaron inferio-
res al arte del pintor. Así lo cuenta Pl in io 
l ib. xxxv. c. 10. 
E l conocimiento de este género de ex-
presión , en que de los modernos se l levó l a 
palma R a f a e l , se adquiere mediante un pro-
fundo conocimiento del corazón humano , de 
la diversidad de sus afeólos , y de la influen-
cia que tienen sobre los gestos, y m o v i -
mientos del rostro , y aun de las demás par-
tes del cuerpo : cosa admirable en la apa-
riencia , pero difícil en l a execucion ; en l a 
qual fueron eminentes los artífices Griegos; 
y entre los modernos, según se ha dicho. 
Ra» 
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R a f a e l , como se demuestra en la descripción 
del Pasmo de Sicilia 1 . 
Hablando del estilo sublime a , dice que 
conviene á la execucion de ideas, con las quales 
se quieren hacer concebir al que mira una pin~ 
tura objetos de calidades superiores á nuestra 
naturaleza ; y añad iendo d e s p u é s , que care-
cemos de exemplares de dicho estilo por 
faltarnos las obras de los antiguos Griegos; 
pues aunque R a f a e l , y M i g u e l Ange l se 
aproximaron, solo nos dieron , aquel el gran-
dioso , y este el terrible ; d á por supuesto, 
que la estatua del Apolo Pi thyo de Belvedere 
es la que mas se arrima al estilo sublime ; y 
concluye , que de dicho estilo hab rán sido 
las estatuas del J ú p i t e r , y M i n e r v a de F i -
dias en E l i s , y Atenas. 
Non vidit Phidias lovem (d ice Séneca) \ 
fecit tamen v'elut tonantem , nec stetit ante ocu-
los eius Minerva , dignus tamen ea arte animus 
concepit Deo j , £? exhibuit 3 . C u y o pasage con-
firma , al parecer, la doélr ina del S r ,Mengs , de 
que para el estilo sublime se han de tomar las 
partes conocidas de la naturaleza ; y depu-
rándolas de todas las señales del mecanismo 
de 
.» Véase tom. VI . pág. 241. 
1 Tom. V I . pág. 196. 
3 Senec. Rhet. lib. X . 
P R Ó L O G O . X I X 
de la misma con un modo simple , sencil lo, y 
austero, á lo menos grande , y grave , se 
han de concebir , y expresar ideas tales, que 
el que mira una p in tu ra , conciba en ella ca -
lidades superiores á nuestra naturaleza. 
Y para que ninguno se engañe creyendo, 
que la magnitud , ó calidad de la materia 
en que fueron hechas dichas estatuas co lo-
sales , contribuye poco , ni mucho para ex-
presar el estilo sublime , tenemos un célebre 
exemplo en el Hércules de Lis ipo , cuya a l -
tura solo era de un pie , y lo describe Sta-
cio 1 hablando de las preciosidades de un 
festin , diciendo lo siguiente : Entre tan in~ 
signes obras , el hijo de Alcmena, genio tute-
lar de este casto festin , atraxo tanto toda mi 
atención , y mis ojos, que despu.es de haberlo 
considerado largo tiempo, no hallaban quietud^ 
de tal modo me arrebató la obra , y tal era la 
magestad de sus miembros. Este Dios , ó List' 
po ¿ este Dios, sin duda , se dexó ver de t í , y 
por un contraste nunca oido , quiso sorprender 
la vista con su pequenez , y llenar el alma de 
toda su grandeza ; y aunque sus maravillosas 
proporciones estén reducidas al espacio de un 
pie , no se puede dexar de exclamar á su vistaz 
Estos son aquellos brazos: que sufocaron al mons-
truo 
t Lib. i y , Silvarum-
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iruo de Nemea. L o s versos del poeta son los 
siguientes: 
Htec inter cast¿e genius, tutelaque mens¿e-< "X 
ylmphitryoniades multo mea cepit amore 
Peffiora^ nec longo satiavit lumina visut 
Tantas honos operi^ firmosque inclusa per artas 
Majestas; Deus Ule Deus, seseque videndum 
Indulsit, Lysippe, tihi, parvusque vídert^ 
Sentirique ingens, & cum mirahilis intra . 
Stet mensura pedem^ tamen exclamare libehit 
{Si visus per membra feras) hocpe&ore pressus 
Vastator Nemes &c. . . 
Si de todos los puntos de que trata la 
expresada carta de D . Antonio Rafael Mengs 
hubiéramos de hacer un comento , acaso en-
con t ra r í amos apoyo para confirmar todas sus 
doél r inas en clásicos autores , así Griegos, 
como Latinos ; pero este sería asunto largo, 
y fuera de este lugar. E l l a sola subministra 
las luces que pueden desearse para tratar 
la arte maravillosa de la pintura , y apre-
ciarla como es deb ido , tanto de parte de los 
profesores, como de los aficionados. 
V I A -


V I A G E 
D E E S P A Ñ A 
C A R T A P R I M E R A . 
i A, Migo: Salí por fin de Plasencía , y 
JTjSj. caminé el primer dia ocho leguas, 
que es la distancia desde aquella ciudad has-» 
ta la v i l l a de B a ñ o s , en esta forma: 
desde Plasencía al V i l l a r . . . 3 leguas, 
á A l d e a nueva del Camino . . 3. 
á Baños 2 . 
i E l camino hasta el V i l l a r es en la ma-
yor parte cosa rematada; lo peor es la pr imer 
legua: y no sé cómo la ciudad de Plasencía 
no lo tiene compuesto, ó siquiera no lo ha 
conservado, pues se conoce que en tiempo 
pasado estuvo bueno 1 . Se atraviesa un puer-
tecillo á l a media legua , en cuya eminencia 
se pasa junto á una e rmi t a , donde hay una 
imagen de mucha d e v o c i ó n , que llaman nues-
tra Señora del Puerto; y desde allí me ense-
ñaron el sitio donde, á lo que d i cen , estaba 
Tom.VUL A l a 
1 Algo se ha compuesto este camino después de es-
crita la presente Carta. 
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la piedra en que se leía Saltus Amhracensif, 
Este cerro es algo frondoso de acebuches, 
robles, y otros árboles silvestres. L a baxada 
no es mejor que l a subida , sin embargo de 
ser camino r e a l , y muy pasagero de E x t r e -
madura á Cast i l la . T o d o el terri torio hasta 
Baños se llama Trasierra^ por estar entre él, 
y e l valle de Plasencia una alta s i e r r a , que 
ios divide, 
3 E l V i l l a r es pueblo frondoso, ameno, 
y muy saludable, de exquisitas aguas , con 
porc ión de c a s t a ñ o s , y de otros árboles fru-
tales ; y asimismo de yerbas medicinales, que 
son comunes en toda esta se r ran ía . U n Ec le -
siást ico de dicho pueblo me aseguró , que 
entre el m i s m o , y Caparra se reconocen 
ruinas de antiguo aqüedué to ; y no ser ía de 
e x t r a ñ a r , que la magnificencia romana lleva-
se aguas de estos montes á tan p r inc ipa l , y 
famosa población suya , como era Caparra , 
distante de aqu í como unas dos leguas, y de 
l a qual hab la ré mas adelant'e. 
4 Que fuese también el V i l l a r t ierra po-
blada de Romanos, lo indica su ventajosa s i -
t u a c i ó n , y varias inscripciones, que aún sub-
sisten en las paredes de algunas casas. E n la 
de Lorenzo Cano pude leer esta; 
S E D A T V S 
A G E N A I S i 
A L -
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A L L O N Í S . F 
C L V N I E N S I S 
A N . x x v m 
H . S E . S . T . T . L 
Las otras por la mayor parte es tán in l eg i -
bles; porque, siendo areniscas las piedras, 
ha sido fácil que se gastasen: con todo leí 
estos fragmentos: 
j O . V E R R V C O 
: O L . G E M E 
*; L : N O R B 
A N . L X I I . H 
S. E , S. T . X . L . 
R V F : 
X V I : 
N E P *: 
A N : ; : C o . 
Los pueblos qué se ven á la i z q u i e r d a , c a -
minando desde Plasencia al V i l l a r , son e l 
de Ol iva , y el sitio donde estuvo Caparra , 
ambos á la mano izquierda : se descubren 
asimismo las dilatadas cordilleras desde l a 
Peña de Francia por las sierras del Gamo, 
de los Angeles , de Gata , 'hasta la de X a l a -
ma en la raya de P o r t u g a l ; y en cuya as-
pereza ha mandado S, M . hacer un buen ca-
mino de comunicación con algunos pueblos, 
A 2 que 
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que es tán a l otro lado de la s i e r r a , todavía 
pertenecientes á E s p a ñ a , y son las Serjas, 
Trevejo , S. Martin de Trevejo, Valverde, Na~ 
vasfrias, y Navamiel, que d á el nombre al 
nuevo camino. 
y En t re e l V i l l a r , y A l d e a nueva del 
Camino se descubren en la trasierra á mano 
derecha los lugares de Cahezavellosa, Casas 
del Monte , Segura , y Gargantilla 5 y en la 
l l anu ra , á mano izquierda ,por donde corre el 
r io A m b r o z , la Zarzita, l a Granja, y la Aba-
día , unos, y otros poco distantes del ca-
mino. 
6 A l d e a nueva es pueblo de unos tres-
cientos vecinos. Desde la ladera del monte 
donde está fundado , hasta lo, a l to , tiene bos-
que de castaños , como los demás lugares de 
semejante si tuación , gran al ivio para el sus-
tento de los pobres; pero hoy tiene adehe-
sado Plasencia este, y los demás montes al-
tos del pa r t i do , según me dixeron , y que 
estarian así por algunos anos, de que se que-
xan los necesitados vecinos. A l pasar por es-
te pueblo me p a r é á leer la siguiente ins-
c r ipc ión , que sirve de l intel á una casa: 
F V L V I V S . R 
V F V S S E 
S T A T I E N S I S A N N . L 
X V . H . S 
E. 
CARTA P R I M E R A . $ 
E . S. T : L. FVLV 
I V S . F I R 
M V S . P. : F . C.: 
y H a y un puente bien construido al en -
trar de Aldea n u e v a , y otro a l salir sobre 
el rio A m b r o z , y lo llaman de la Doncella, 
Mas adelante se encuentra otro sobre un ar-» 
r o y o , por donde atravesaba la calzada an -
tigua , llamado de Romanillos , y es obra de 
Romanos; pero y a enteramente abandonado, 
é intransitable, aunque muy necesario en 
aquel parage. Así este , como el de la D o n -
ce l la , que t ambién se v á á a r ru inar , debian 
componerse muy presto. Desde A l d e a del 
Camino á B a ñ o s , se reconoce en algunos tre-
chos la calzada romana. E l lugar de E r v á s 
queda á mano derecha en la subida de una 
de las mas altas si-erras, donde no es regular 
que falte nieve todo el ano. 
8 L a situación de la v i l l a de Baños es 
en la cuesta del puerto de este nombre, que 
divide Casti l la l a Vieja de Ext remadura . 
Tiene dos jurisdicciones seglares, y otras 
tantas eclesiásticas : aquellas pertenecen á 
los señores Duque de Bejar , y Marques de 
Castromonte, y estas á los señores Obispos 
de Cor ia , y Piasencia, y así tiene dos par -
roquias. Todo su terri torio al r ededor , en 
medio de su fragosidad, es ameno , y d e l i -
A 3 c i ó -
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cioso , cubierto de ol ivos , castaños , y mu-
chas v i ñ a s ; cuya cosecha se regula que dá 
cada año veinte y cinco m i l arrobas de 
vino. 
^ L o s b a ñ o s , que dan nombre á la vi l la , 
y están a l salir de ella ácia C a s t i l l a , son de 
agua caliente, y su l fú rea , con las demás bue-
nas calidades , que yo no sé ; pero es cierto 
que producen admirables efefitos en los que 
padecen reumatismos, y otros males. E l Obis-
po de Cor ia D . Francisco de Porras y At ien-
za hizo a l público la caridad de cerrarlos , y 
cubrirlos con sólidas paredes, y b ó v e d a , pro-
curando que los enfermos lograsen esta co-
modidad , de que carecían antes. E n las igle-
sias de Baños no hallé cosa notable, que po-
der comunicar á V . ; y su población no sé 
que pueda llegar á trescientos vecinos. 
10 Desde esta v i l l a a la de Bajar hay 
dos leguas, en esta forma: 
de Baños al lugar del Puerto . i legua; 
á Bejar i . 
L a p r imera , al paso que se camina con mucho 
recreo de l a vista por entre arroyuelos, cas-
t aña res , y otros diferentes á r b o l e s , es de 
una penosísima subida , no tanto por su ra-
pidez , como por el indigno piso que tiene 
hasta llegar á lo alto. N i el exemplo de la 
•famosa calzada de los Romanos 3 que atrave-
sa-
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saba por aqu í á Salamanca, y aún sirve en. 
tal qual t recho; ni e l ser este uno de los ca-
minos reales mas pasageros entre Cas t i l l a , y 
Extremadura 9 ni e l indecible trabajo de los 
caminantes , y continuo riesgo de romperse 
las piernas las caballerías , es bastante para, 
que se componga. Bueno fuera que Dios de-
parase a lgún otro co razón compasivo como 
el del Sr. Porras , que reflexionase no ser 
esta obra menos bené f i ca , que la de los b a -
ños , y tuviese poder para costerla. 
11 E n llegando á lo alto del puerto , en, 
donde todav ía permanecen algunas columnas 
miliarias ^ de que hab la ré l u e g o , se tuerce á 
mano de recha , dexando la ca lzada , y con -
tinuando á subir por aquella s i e r r a , se l lega 
al lugar del Puerto , situado en una gran 
eminencia, todo cercado de c a s t a ñ a r e s , y 
otros árboles : copioso de aguas, y regaladas 
frutas. Se descubre desde allí buena parte de 
Castilla la V i e j a , y las altas cumbres de l a 
Peña de F r a n c i a , Batuecas & c . En t re e l 
Pue r to , y Bejar se pasa por junto á un l u -
garejo llamado Cantagallo. 
12 L a v i l l a de Bejar está puesta sobre 
una alta loma entre las s ierras , que llaman 
también de Bejar, incomparablemente mas 
elevadas , y son en las que tiene fin , por e l 
lado opuesto , el valle de Plasencia , unidas 
A 4 a l 
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á l puerto de Tornavacas. L a subida á la v i -
l l a es r á p i d a , y penosa : la mayor parte es-
ta ¿e rcada de un d o , que llaman Cuerpo de 
hombre, y nace en un parage de la serranía, 
llamado Navanuno. Consta Bejar de m i l ve-
cinos , aplicados la íñayor parte al arte de 
l a lana. Texen panos de todas suertes, con 
que hacen un comercio considerable en las 
dos Cas t i l l a s , E x t r e m a d u r a , y Andalucía , 
y aun en C á d i z para embarcarlos. E s igual 
su apl icación al cultivo de las t ier ras , que 
és dé los mejores que hay en E s p a ñ a ; por-
q u é siendo la mayor parte breñas , y der-
rumbaderos , aprovechan aquellos cortos es-
pacios , formando bancales, unos sobre otros, 
con paredes que los mantienen , lo que es 
gusto de v e r ; y puede asegurarse que no 
ceden en este ingenioso aprovechamiento á 
los Catalanes, y Florentinos. 
13 E l palacio del Duque es tá situado en 
e l cas t i l lo , que es el parage mas alto de la 
Vi l l a . H a y junto á él una casa 3 ó colegio 
de niñas , mantenidas , y educadas á expen-
sas de dicho señor . Dos lienzos del patio del 
palacio tienen ga ler ía alta , y b a x a , con co-
lumnas de orden dó r i co en el prirtier cuer-
po , y del compuesto en el segundo. E n me-
dio de una fachada hay una fuente entre 
dos columnas corintias 5 y otros adornos. E n 
las 
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las piezas de la habi tac ión , que es muy es-
paciosa , se ven varias pinturas, así en qua-
dros, como en las paredes, y representan 
asuntos de batallas , y otros diferentes. L a s 
hizo un Italiano llamado Ventura L i r i o s 
(acaso sería L i g l i ) , que dicen traxo uno de 
los Duques difuntos. Son obras de mediano 
méri to ; y manifiestan que dicho profesor 
estudió en las de J o r d á n . V i un quadro cott 
una Santa en g l o r i a , obra muy bella de C a r -
t eño . 
14 E n la a r m e r í a de este palacio se guar-
dan mas de cincuenta armaduras enteras: 
entre ellas las hay de muy curiosas labores; 
y es particular una de las que dicen usaban 
los Incas , ó por ventura los Emperadores 
de México (bien que otros dicen ser manio-
bras de la C h i n a ) muy parecida á otra que 
hay en esa a r m e r í a R e a l ; pero mejor conser-
vada. V i también en una arca porción de fle-
chas , espadas, alfanges, y otras armas curio-
sas , y ex t rañas . 
15 D e qualquier parte de este palacio 
por donde uno se asome , presentan un as-
peólo hermoso los alrededores de la v i l l a , 
por los grandes cas tañares , huertas de f r u -
tales , y viñas puestas entre aquellos riscos. 
Bejar ser ía muy fuerte en lo antiguo ; pero 
se v á n cayendo sus murallas. Tiene tres 
par -
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parroquias , y tres conventos , dos de Mon-
jas , y uno de Frayles . 
16 A menos de un quarto de legua de 
l a v i l l a tiene el Duque una deliciosa casa 
de campo , que llaman el Bosque^ y por 
a^uel lado , que es acia oriente , camino de 
A v i l a y M a d r i d , están los lugares de Val de 
S. G i l , T?domar haxo , 'Palomar alto , Nava-
carros , Casas del Frayle, Hoya, Vallesera, 
Neila, y Medimlla : todos en la distancia de 
tres leguas ácia Piedrahita. A una legua de 
Bejar , mas a l medio d i a , está entre aque-
llas sierras el lugar de Cande la r io , famoso 
por los chorizos que en él se hacen, tan es-
timados en l a Corte , como lo son los p e m i -
les , que de allí l levan á M a d r i d , y otras 
partes. T o d a Extremadura logra esta venta-» 
ja sobre las demás tierras de E s p a ñ a , pa r t i -
cularmente las ser ranías , donde el ganado 
de cerda es mas copioso , y su carne de su-
perior sabor, 
17 T r a t é en Bejar , aunque muy de pa-
so , á D . Manue l M a r t i n Cabal le ro , herma-
no del P . F r . Pasqual M a r t i n Cabal lero, que 
el ano pasado acabó sus dias en Xafa con fa-
ma de martir io en las revoluciones del Ketch" 
Daher. T u v e mucho gusto de ver en las cer-
canías de la v i l l a diferentes muchachas guar-
dando sus ganadillos 5 ocupadas al mismo 
tiem-
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tiempo en hilar , ó en hacer otras labores. 
18 Volvimos desde Bejar á Baños por 
el mismo camino que habíamos i d o , y des^ 
de Baños nos encaminamos acia C o r i a ; pero 
antes he de contarle á V . , por considerarlo 
ahora ocasión oportuna , un viage que hice 
tres años pasados, desde aquí á Salamanca, 
cuyas distancias son: 
desde Baños al lugar de la Calzada,^ leguas; 
á Valverde , . . . 
á Valdelacasa . , . - i - , 
á los Palacios < . 2 . 
• a l Berrocal de Salvatierra . . . 4-« 
á Salamanca 6. 
19 Desde Baños hasta lo alto del Pue r -
to , de su frondosidad, y mal camino ya se 
ha hablado ; pero no del trozo de calzada, 
que en dicha cumbre permanece todav ía , n i 
de seis columnas miliarias , que aún subsis-
ten en aquel parage. N i n g ú n letrero de los 
que tenían se puede ya leer , y solo de una 
se entresacan los números C X X X I , que sin 
duda significan las mi l las , que contaban des-
de M é r i d a los Romanos hasta el Vicus Ce-
cilius , que supongo sea Baños , ó hasta este 
sitio. Desde lo alto del puerto hay que ba -
xar m a y o r , y á mi entender peor cuesta 
que la antecedente , y en lo hondo se a t ra-
viesa por puente el r io Cuerpo de hombre, 
que 
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que llevando su dirección ácia poniente , 55 
v á á incorporar con el r io Alagon . A la de-
• e c h a se descubren las sierras, que desde Be-
jar se puede decir ván continuando con d i -
versos nombres por ácia P i ed rah i t a , Arenas, 
Puerto del Pico , de la Pa lomera , de S. Be-
nito , Campo A z á l v a r o , Guadarrama, Fuenfria, 
B u y trago & c , y todas dividen Extremadura, 
y Cast i l la l a Nueva de la Vie ja . A la izquier-
da es tán Monte mayor , y P e ñ a caballera: la 
se r r an ía de aquel lado es un r a m a l , que 
con los que se h a dicho desde la Pena de 
Francia cont inúan hasta entrar en Portugal, 
dividiendo este Reyno de Extremadura , y á 
Ext remadura de Casti l la la Vie ja . 
20 A l lugar que llaman la Calzada , le 
conviene muy bien este nombre , por es tár 
en e l l a , que es la R o m a n a , y caminarse a l -
gunos trechos por ella en sus c e r c a n í a s , sin 
embargo de tantos s ig los , y abandono. Se 
hallan antes de arribar al pueblo algunas co-
lumnas miliarias sin letras ; pero entre é l , y 
Valverde hay otras que las conservan. A cosa 
de íun quarto de legua de distancia se lee 
esta: 
I M P . C A E S A R . D I V I 
N E R V A E . F I L I V S . N E R V A 
T R A I A N V S . A V G V S T V S 
G E R M A N I C V S . P O N 
T I -
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e . T I F E X . M A X I M V S 
T R I B U N I C I A . P O T E S 
T A T E . C O N S V L . I Í U 
R E S T I T V I T 
: : : X X X I X . 
á igual distancia, con poca diferencia , se lee 
en otra: 
I M P . C A E S A R . D I V I 
N E R V A E . N E P O S 
T R A I A N . A V G V S T V S 
P O N T I F . M A X I M . . . . 
. . . V . C O S I I I 
C X I . . . X . 
algo mas adelante se encuentran las siguientes: 
I M P . C A E S A R . D I V I 
N E R V A E . N E P O S 
N E R V A . T R A I A N V S A V G V S 
T V S . G E R M A N I C V S 
P O N T I F E X . M A X I M V S 
T R I B U N I C I A . P O T E S T A T E 
C O N S V L I I I I T E R V M . R E S T I 
. . . L I I . 
I M P . C A E S A R . D I V I 
N E R V A E . F I L I V S . . . 
T A I A N U S , 
G E R M A N I C V S . . . 
T I F E X . M A X ! 
BV-
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B V N I C I A . P O T E S T . , . 
C O N S V L . I I I 
R E S T I T V I T 
C X L I I I . 
11 E n Valdelacasa p e r d í , á mí enten-
d e r , la ca lzada; y en lugar de encaminarme 
por Fuenteroble , el V i l l a r , y Siete carre-
ras , cuya dirección l leva , me guiaron por 
Pa lac ios , y el Berrocal de Salvatierra. E n -
tre Valdelacasa , y los Palacios a t ravesé un 
monte encinar , con algunos fresnos , bastan-
te frondoso , para lo que suele verse apar-
t ándose de la se r ran ía . 
22 L a noche de mi llegada al Berrocal , 
c re í que fuese la ú l t ima de mi vida ; por-
que algo después de acostado, que ser ía mas 
de media noche , sentí repentinamente tal 
dolor de garganta , y tanto ardor en todo 
el cuerpo , que me parec ía imposible llegar 
al dia siguiente : me levanté como pude ; y 
despertando á los que me a c o m p a ñ a b a n , pu-
de persuadirles á que luego luego nos fué-
semos á Salamanca , diciéndoles el mal que 
sent ía ; y que habiendo todav ía seis leguas 
hasta dicha C iudad sin encontrar lugar en 
e l las , lo pasar íamos muy mal , por el calor 
del dia s iguiente, si no nos íbamos presto. 
33 Como ninguno sabíamos el camino, y !m : • : ' ' lal 
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la idea era andar de noche, supl iqué a l me-
sonero , que á qualquier eosto que fuese, 
nos buscase entonces mismo un hombre, que 
nos a c o m p a ñ a s e ; y dispuso que un hijo suyo 
hiciese de guia. E n disponer las cabal ler ías , 
y otras cosas , se fue pasando el t i e m p o , de 
modo que la madrugada no fue bastante 
para que el dia siguiente , que era el 14 de 
Agos to , dexásemos de sufrir todos un calor 
extraordinario , que para mí fue incompara-
blemente m a y o r , por sentirme con mucha 
calentura : ello es que peor mañana no me 
parece que puede pasar persona viviente. A l 
fin pude llegar á Salamanca, en donde con 
muchos refrescos, y d i e t a , y sin acordarme 
de que había Médicos en el mundo , me p u -
se bueno después de algunos dias. Dios le 
libre á V . de semejantes trabajos ; y si se 
los envía , le dé la constancia que á mí en 
materia de Dotores. Dexemos ahora á Sa la -
manca para otro t iempo, y poniéndonos otra 
vez en camino desde Baños , lea V . el i t ine-
rario hasta C o r i a . 
24 Desde Baños á A l d e a nueva del c a -
mino 1 leguas: 
á la Abad ía n 
á la Granja . . 1. 
á Caparra 2 . 
á l a O l i v a . . . . . . . . . . 1. 
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á Carcaboso 2. 
á Galisteo 2. 
á C o r i a 4 . 
U n a especie me ocurre a h o r a , y la diré 
antes que otra ; y es , que, en el camino 
romano desde M é r i d a á Salamanca , po-
nen Bernabé Moreno de Vargas , Ambro-
sio de M o r a l e s , y otros escritores, dife-
rentes letreros de columnas mil iar ias , que el 
tiempo ha consumido: entre ellas de Augus-
to , T iber io , N e r ó n , Vespasiano , T i t o , D o 
miciano , Ga l i eno , Constantino & c , restau-
radores de dicho camino ; y por tanto pue-
de referirse su primera construcción al tiem-
po de la R e p ú b l i c a , según la opinión de An-
tonio de N e b r i j a , que la atribuye á la edad 
de L i c i n i o Craso. E l nombre con que vul* 
garmente se l lama esta calzada, es Camino de 
la plata ; como á otro pedazo junto á Tole-
do , del qual hablé á V . estando en aquella 
ciudad ; y con el mismo llaman á varios ra-
mos de estos caminos romanos en Extrema-
dura : puede venir este nombre del griego 
¿W? « 7fAire<ct, camino ancho. 
25" E n esta calzada hicieron sus medidas 
Juan Gines , de Sepúlveda , el Maestro Es-
q u i v e l , y Antonio de Nebrija ; por las qua-
les , y por las que en M é r i d a hablan hecho, 
sacaron quá l era el verdadero pie español 
(que 
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(que no excedía al romano) , y otras m u -
chas curiosidades sobre las antiguas millas 
cotejadas con las leguas presentes. Ambrosio 
de Morales nos conservó las observaciones 
de estos literatos en su Discurso general de 
las antigüedades pág . 33. 
26 D e l territorio entre B a ñ o s , y A l d e a 
nueva del camino ya se ha hablado vinien" 
do desde Plasencia. Desde A l d e a nueva á 
la Abad ía se camina por la or i l la occiden-
tal del r io Ambroz , que nace en las sier-
ras , al poniente de las de Bajar , pasa por 
E r v á s , y A l d e a n u e v a , como se dixo. A 
mano derecha se vé el puerto de Lagunilla^ 
contiguo al de B a ñ o s ; y es por donde v á 
hoy el camino de ruedas de Ext remadura 
á Cast i l la la Vie ja . Lagun i l l a es un pueblo 
de territorio frondosísimo , donde suele r e -
sidir alguna temporada de verano el Sr. Obis-
po de Cor i a . 
27 E l lugar de la Abad ía es de corto 
vecindario \ pero su S e ñ o r , que es el E x c e -
lentísimo Duque de A l b a , tiene junto á él 
un palacio en el mas ameno sitio que pue-
de darse , á la or i l la meridional del citado 
rio A m b r o z , pudiendo hacer todo el uso 
que se quiera de sus aguas. E n un á n g u l o 
del patio de este palacio se v é sobre una 
puerta el busto de un Duque de A l b a , muy 
Tom.Vlll, B bien 
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bien executado en marmol , como lo es igual, 
mente una cabeza de un satirillo junto á un 
poste , que parece obra antigua. E n un ni* 
cho de la pared de la escalera hay una ca-
beza de Trajano en bronce. Parece an t ig i^ 
aunque el busto de marmol sobre que está 
acomodada , tiene señas de ser moderno. 
28 Aunque la arquiteftura de la fábrica 
no tiene eos 1 notable en quanto al adorno, 
el de los jardines se conoce que ha sido de 
lo mejor que en esta linea había en España; 
y aun puede decirse que lo es, respeélo á va-
rias preciosidades, que en él se conservan:bien 
que por lo perteneciente al cu l t ivo , juegos de 
aguas , y otras partes , está muy deterio-
rado. 
29 Se divide dicho jardin en alto y ba« 
xo. E n medio del alto hay una fuente de 
marmol con varias estatuas, y bustos de la 
misma materia : desde la taza se elevan dos 
pedestales con una estatua antigua en cada 
u n o , y representan á Igea , diosa de la sa-
l u d , que tiene una sierpe enroscada en una 
m a n o , y á una v i l l a n a , en trage de t a l , y 
en ademan de reírse , que con la mano de-
recha se coge el ves t ido , y en la otra tiene 
yn ja r ronc í l lo . Los bustos de la misma mate-
r ia , que sirven de adorno á la expresada 
fuente, es tán parte de ellos muy arruinados: 
los 
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los que tal qual se mantienen son el de una 
Venus , la cabeza de Sócrates puesta sobre 
busto militar moderno (cosa r id icu la ) ; y 
entre otras cabezas están , si no me e n g a ñ o , 
la de Faustina mayor, y las de A d r i a n o , N e -
rón , G a l v a & c . Esta fuente estaba llena 
de surgidores de agua escondidos, y lo mis-
mo otra inmediata , sobre cuya taza se l e -
vanta un pedestal , en que sienta un caballo 
de marmol. Acaso será retrato de alguno, 
que el d u e ñ o t e n d r í a en particular es t ima ,ó 
se quiso representar el Pegaso. 
30 Desde el jardin a l t o , que casi no me-
rece este nombre por lo descuidado que es-
tá , se desciende al baxo por dos suaves es-
caleras de p i e d r a , en muchas partes desmo-
ronados los escalones. L o primero se entra 
en Tina espaciosa plaza cerrada por sus tres 
lados. E n medio está una de las mas bellas 
fuentes, que he visto en E s p a ñ a . L o s balaus-
tres , y pedestales que la cercan, hacen fi-
gura o f l á g o n a : tiene quatro entradas para 
subir por gradas á otro plano ; y cada su-
bida tiene asimismo su adorno de pedesta-
les , y balaustres. Enc ima de los pedestales 
hay figuras de m a r m o l , que entre todas son 
quince , faltando una , que probablemente se 
habrá hecho pedazos. Cada figura tiene de-
lante de sí una concha, y todas ellas for -
B 2 man 
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man otras tantas fuentes particulares. 
31 Representan dichas figuras niños en 
caprichosos juguetes ; y hay otras mayores, 
cuyos desnudos tienen no poco mér i to . So-
bre el segundo plano se eleva el principal 
objeto de esta fuente. Se compone de quatro 
tazas , ó receptáculos del agua. E n medio 
de la inferior hay un pedestal, y encima de 
él tres figuras de jóvenes , del tamaño del 
na tu ra l , que alternando con delfines, sus-
tentan la segunda taza. A l modo que queda 
dicho de la p r imera , hay en medio de la se-
gunda otro pedestal , sobre que están pues-
tas tres figuras aladas , que sostienen la ter-
cera : de esta se levantan tres figurillas, que 
terminando en hojas por la parte inferior, 
sostienen con la superior la quarta taza , en 
cuyo medio hay una figura de Baco , que 
arroja agua por la boca de un pel le jo , que 
tiene en las manos. 
32 Toda la fuente está llena de secre-
tos , y conductos escondidos para dar chas-
cos ; pero es de creer que gran parte esta-
r á n arruinados. Teniendo V . presente la be-
l l a fuente de la Casa del Campo 1, y la úl-
tima, de los jardines de Aranjuez 2 ? se puede 
• . - • . , . fi 
1 Véase tom, VI . pág. 161, mím. 10. 
2 Véase tom.I. segusda edic. pag. 227. n. ¿o. 
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figurar el ar t i f ic io, ó figura de esta, por l a 
semejanza que tienen ; solo que en la que 
voy refiriendo hay mas obra de escultura, 
mas grandiosidad, y mas copia de agua. 
E n uno de los pedestales de las estatuas, 
que he d i cho , hallé esculpido el nombre 
del au to r , y el ano en que se hizo la 
fuente , lo qual se halla mal escrito en es-
ta forma: i f f S Francisci Camilani Florentini 
33 E n la pared que hace frente á este 
espacio , ó plaza , y al mismo tiempo sirve 
de estribo a l jardin a l to , hay cosas muy d i g -
nas de que V . las sepa. Tiene dicha pared 
cinco nichos con bustos , y estatuas de marn 
mol dentro de ellos , en esta forma : el del 
medio contiene en lo alto el escudo de armas 
de la casa de A l b a : mas abaxo hay una c a -
beza de diaspro verde del t a m a ñ o del na-
tural , con ojos de piedra b la i ica , y pupi la 
negra , por senas que y a le falta una : en 
las orejas tiene una especie de arracadas: me 
pareció obra de remot í s ima a n t i g ü e d a d , y 
á mi entender Idolo Eg ipc io : debaxo de d i -
cha cabeza hay una medalla de marmol , con 
un Amorc i l lo esculpido, casi del todo releva-
do , en aé t i tud de dormir sobre la piel de 
un león : tiene sus alas, y es parecido á Otro 
igua l , que hay en una de las mesas del R e a l 
B 3 Pa-
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palacio de esa C o r t e , donde come S. M . 1 
34 E n los nichos mas inmediatos á este 
se ven dos cabezas de blanco marmol sobre 
bustos jaspeados , y representan á Adriano, 
y creo que á Cicerón ; pero no las tuve 
por antiguas. Tampoco lo son , aunque hay 
bastante mér i to en ellas , las estatuas de los 
úl t imos nichos , que en figuras del tamaño 
del natural representan la fábula de Andró-
meda y Perseo. E n el de mano derecha es-
t á Perseo con la espada al hombro , el es-
cudo en el brazo izquierdo , y esculpida en 
él la cabeza de Medusa. Junto a l nicho está 
e l caballo Pegaso. E n e l otro lado se repre-
senta á A n d r ó m e d a , estatua de igual ta-
m a ñ o á la de Perseo , y junto al nicho la 
fiera marina , de quien este la l i b e r t ó : obras 
todas de fino marmol . N o sé si baxo de es-
tas fábulas se quisieron expresar las heroi-
cas acciones del gran Duque de A l b a D . Fer-
nando A l v a r e z de T o l e d o : por lo menos 
así lo d i ó á entender L o p e de V e g a en 
una descr ipción poét ica , que hizo de este 
ameno sitio ; y aunque por ella se puede 
rastrear, en parte , la significación verdade-
ra , que se in t en tó con dichas obras , y al-
i Véase tom. V I . pag. 31. lin. donde debe de-
cir un yímorcillo en lugar de un Hércules niño. 
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gunos otros puntos tocantes á su fundación, 
es muy limitada en quanto al m é r i t o de las 
mismas. 
g j" D e todas estas historias, estatuas, y 
nichos, sale gran copia de agua quando dan 
la llave ; con la q u a l , y l a grandiosa fuente 
del m e d i o , la variedad de juegos, y en-
cuentros de las aguas , entre tantos objetos 
de escultura , se forma un e spec t ácu lo , que 
sorprende. E n las paredes colaterales de 
esta plaza , que también sirven de antepe-
cho á las escaleras, por donde se baxa des-
de el jardin alto , hay en cada una tres me-
dallas de marmol con cabezas grandes , que 
representan las del lado de oriente á P o m -
peyó , Agr ip ina , y N e r ó n . Las de enfrente 
son desconocidas, á lo menos para m í : to-
das me parecieron modernas, pero de bas-
tante mér i to ; y regularmente sa ldr ían de l a 
oficina del citado Francisco Cami lan i . 
36 Este recinto de las fuentes, cerrado, 
como se ha dicho , en los tres lados , queda 
abierto por el del j a r d i n , en donde solo hay 
tres gradas para subir á é l , con balaustres, 
y pedestales interpuestos en la ú l t ima , sin 
faltar tampoco aqu í el adorno de estatuas; 
pues sobre dichos pedestales las hay de mar-
mol , y representan dos Faunos t a ñ e n d o , que 
arrojan a g u a ; y aunque no son antiguas, 
B 4 es-
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esto es , no mas antiguas que de quando se 
fundó esta fuente suntuosa ( que así se debe 
entender esta palabra mientras trato de ella), 
es tán diestramente executadas. H a y también 
una V e n u s , con un Cupido dormido , en que 
se reconoce mejor el c a r a ñ e r del antiguo. 
37 E l dilatado , y espacioso jardin de-
bió de ser en lo pasado una marav i l l a , á lo 
que se vé , y por tanto causa mayor com-
pasión su aftual abandono. H a y repartidos 
en él varios objetos, que demuestran mi 
pensamiento : entre ellos dos grandes fuen-
tes de bronce, cuya forma es una ancha ta-
za con su pie del mismo metal. Sobre 1^  
taza de la una se eleva una especie de ba-
laustre , con exquisitas labores en él , y en 
disposición de arrojar agua por varias par-
tes. L a otra tiene tres grupillos en figuras 
de á terc ia , que representan otros tantos de 
los trabajos de Hércu les . . ) 
38 E n medio de estas dos fuentes hay 
un cenador fabricado todo de m a r m o l , pa-
vimento ,. b ó v e d a , y paredes , cuya figura 
es la de un templecito o d á g o n o , de unas 
veinte y cinco quartas de alto , según con-
j e t u r é , y como doce de d i á m e t r o . Tiene 
quatro puertas , adornada cada una de dos 
pilastras de orden jónico , con sus frontispi-
cios triangulares. E n cada friso hay su ca-; 
be-
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beci l la , que le hace gracia , executada de 
baxo relieve. Se ponían espejos en lo inte-
tior de esta graciosa fábrica ( s i es verdad 
lo que me dixeron) , y mientras se miraban 
en ellos los que entraban , mayormente per-
sonas inadvertidas , soltaban la agua á un 
sinnúmero de surgideros , de que el pav i -
mento , y todo está l l e n o , con el mayor d i -
simulo que puede darse. 
.39 Las paredes que cercan este gran 
jardin , es tán adornadas á trechos de d i fe-
rentes nichos por la parte in te r io r , con sus 
bellas fachaditas de a r q u i t e ñ u r a , executadas 
de estuco- Algunas ya se han arruinado del 
todo. E n uno de estos nichos todav ía se 
conserva un busto de Hércules , y otro de 
Onfale , y un segundo busto del mismo H é r -
cules , con el de un Sacerdote , que es re-
gular los hayan llevado de otra parte del 
jardin. 
40 E l lienzo de esta p a r e d , que cor -
responde al lado del r io Ambroz , y lo toca 
el a g u a , todav ía tiene mayor ornato que 
los otros , pues las dos ventanas de sus á n -
gulos están adornadas á modo de arcos tr iun-
fales con particular capricho ; y ser ía gus-
to verlas quando estaban en su ser. Las l a -
bores son á la grotesca, parte de ellas exe-
cutadas con piedrecitas de varios colores, 
i m i -
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imitando mosaycos. En t re estos adornos se 
ven medallas , figuras , tazas , genios alados 
en las enjutas , delfines en los fr isos, y otras 
m i l labores executadas de estuco. H a y es-
tatuas que representan Vacantes , y cosas á 
este tenor. 
41 A c i a el medio de este lienzo de pa-
red , en igual distancia de las referidas ven-
tanas , hay un espacio c i r c u l a r , adornado 
en la circunferencia de quatro nichos , con 
figuras mayores que el natural dentro de 
ellos , y animales á sus lados, todo de estu-
co : aquellas conjeturo que representan á 
Pan , Apo lo , A r i s t e o , y á Orfeo. L a s la-
bores de los nichos son á la mosayca , de 
piedrecillas. C a d a uno de los nichos era an-
tes un ó r g a n o h i d r á u l i c o ; pero se perdió 
del todo este ar t i f ic io , sucediendo lo mismo 
á algunas grandes fuentes intermedias , de 
las quales una representaba la nave de A r -
gos , y la otra el monte de A r m e n i a , donde 
se p a r ó la arca de N o e , asuntos propios de 
las aguas : si no fueron es to , serían otra 
cosa , pues hoy todo ello está arruinado. 
Dexo de hablar del ornato de otras puer-
tas , y ventanas , que tienen vistas al rio. 
Se conocen todav ía los quarteles del jar-
din por los mirtos , y arrayanes, que aún 
duran entre la mucha y e r b a , y hojarasca: 
hay 
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hay también en él algunos naranjos , y otros 
árboles frutales. 
4a Según la laudatoria que Lope de 
Vega hace de este jardin en el lugar c i t a -
do , faltan muchas cosas de las que en su 
tiempo había : unas están desfiguradas, otras 
destruidas ; y lo que toca al dibuxo de a r -
rayanes , y demás arbustos, todo reducido 
á informe espesura. Dice así en una oÉtava: 
Hay otros quadros, donde están labradas 
de murta mil figuras , y otras fuentes 
de hronce firme, en quien se ven pintadas, 
las hazañas de Alcides diferentes. 
En fin, en el jardin están cifradas 
fábulas tan extrañas , y excelentes^  
que es otro nuevo Ovidio transformado^ 
aquí Voeta escrito, alli pintado, 
43 He sido algo prolixo en l a nar rac ión 
de este s i t io ; pero no creo le pesa rá á V . 
por lo que de él le he contado , y ademas 
por juzgar que en el d ia es una de las co-
sas mas ignoradas que pueden darse. ¿ C r e e -
r á V . que preguntando en B a ñ o s , en A l d e a 
nueva , y otros pueblos inmediatos , por la 
A b a d í a , les hallé tan ayunos de noticias, que 
me dixeron no me cansase en i r á e l l a , po r -
que no hal lar ía cosa de provecho , que me-
reciese verse ? 
44 L a verdad es , que el gran Duque 
de 
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de A l b a D . Fernando de T o l e d o , quien pen, 
s o , y m a n d ó edificar tan deliciosa obra, 
manifestó en ella su magnificencia, y exqui-
sito gusto. Pudo el escultor florentino Fran, 
cisco C a m i l a n i , que se ha citado , venir á 
hacer las estatuas á la Abad ía ; pero mas 
natural es se executasen en I t a l i a , y que 
por Lisboa viniesen Tajo a r r i b a , cuya cor-
riente d i s t a rá cosa de una jornada de la 
A b a d í a ; pues creo que entonces se navega-
ba este r io , y que se navegó hasta Tole-
do , habiéndolo dexado después por los em-
barazos que se encontraban. Si se restituye-
sen á su ser estas fuentes , y jardines, y los 
acompañase un palacio de mas elegante ár-
qu i te f tu ra , que acaso le fal tar ía tiempo de 
mandarlo hacer al fundador , podr í a com-
petir el expresado sitio con el de qualquier 
M o n a r c a , siendo muy oportuna la propor-
ción que goza para dilatarse, y extenderse, 
45" Debo hacer antes de acabar una 
observación sobre otra oótava del citado elo-
gio de l a A b a d í a , que es l a siguiente: 
Tace donde comienza Extremadura^ 
i al pie del monte que divide á España^ • 
un hermoso jardin, que en hermosura 
• los pensiles,y hybleos acompaña* 
De las nevadas sierras de Segura 
el rio Serracinos baxa, y baña 
los 
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los cimientos del muro; y las almenás 
miran por sus cristales sus arenas, 
por el monte que divide á E s p a ñ a , se dexa 
ve r , que entiende este Poeta l a cordi l lera , 
que desde el puerto de Guadarrama viene 
por el del Pico , Arenas , Baños , y otros, 
hasta el de G a t a , de donde cont inúa dentro 
de Portugal . E l nombre antiguo del r io que 
baña las murallas de la A b a d í a , fue Amhroz, 
y este mismo tiene aé lua lmente , y no el de 
Serrad nos. N o se sabe quáles sean aquí las 
nevadas sierras de Segura ; y si l lama con es-
te nombre á las altas cumbres entre el val le 
donde está la A b a d í a , y el de Plasencia, 
por un lugari l lo situado en una parte de 
aquellos cerros , llamado Segurilla , no viene 
de allí el r io A m b r o z , sino un torrente , que 
llaman Garganta ancha , el qual desagua en 
Ambroz , mas abaxo de la Abad ía , cerca un 
lugar p e q u e ñ o , que llaman la Granja. 
46 A l principio de la legua que hay 
desde la Abadía á la Granja , se pasa el r io 
Ambroz por indigno puente; y caminando 
por la calzada de los Romanos , se pasa a l 
quarto de legua junto á un colegio de P a -
dres de S. Francisco , en cuya iglesia se 
Venera una imagen del Señor Cruci f icado, de 
mucha devoción en aquel terr i torio. Poco 
antes de llegar á la Granja se encuentra una 
co-
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columna mil iar ia , desmoronada en la parte 
super ior , y solo quedan en lo demás las si, 
gu íen les letras: 
A V G . P O N T . M A X . 
T R I B . P O T . V . C O S 
i l T R E S T I T V I T 
C X V I I 
H a y en este corto lugar de la Granja otros 
trozos de columnas , y piedras , fragmentos 
de fábricas antiguas, que sirven hoy en pa-
redes de corrales, y de infelices casas. 
47 E n las dos leguas desde este pue-
blo hasta Caparra , casi siempre se camina 
por monte de encinas , y alcornoques , al 
poniente del rio Ambroz , quedando á mano 
izquierda el despoblado de Vil loría , y á la 
derecha el lugar de la Zarza . Antes de lle-
gar á Caparra se vuelve á pasar el expre-
sado r ío por un puente de quatro ojos, in-
signe obra de Romanos , aunque no muy 
grande : los dos del medio están perfefta-
mente en su se r , y los de los lados se co-
noce que han tenido alguna restauración. 
Desde este r io se va subiendo, como un ti-
ro de fusil , hasta donde estuvo dicho pue-
blo antiguo , que es sobre una loma algo ele-
v a d a , en medio del gran v a l l e , que cierran 
á lo lexos por casi todas partes altísimos, 
y 
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y fecundos cerros , si tuvieran el debido c u l -
tivo. 
48 L a situación no puede ser mas ven-
tajosa , pues se descubre desde allí toda l a 
extensión, y amplitud del terr i torio. ¿ A q u é 
dirá V . que se reduce hoy? A tres mesones 
casi arruinados, á otro , que solo le quedan 
las paredes , y a una ca s i l l a , donde vive un 
pobre vecino, que se mantiene de las limos-
nas de los pasageros. E l año de 1730 toda-
vía tenía Caparra alguna forma de lugar, 
pues había ocho vecinos, que poco á poco lo 
fueron abandonando. 
49 L o que Caparra pudo haber sido en 
lo antiguo, lo demuestran claramente su her-
mosa situación , la ampl i tud , y buena p r o -
porción del terreno para cultivo , reducido 
hoy á espeso monte ; las infinitas l á p i d a s , y 
monumentos del tiempo de los Romanos, lle-
vados á Plasencia , y á diferentes pueblos 
de estos contornos , particularmente á O l i -
va 5 la proximidad del r io , y puente refe-
rido ; los muchos cimientos , trozos de co -
lumnas , y otras piedras de suntuosas f á b r i -
cas , que se descubren , y cont inúan sus c i -
mientos hasta una sierra dos leguas distan-
te , que llaman la Cabrera, donde está l a 
Segur i l la , que se ha dicho , lugar de treinta 
vecinos ; el famoso arco , 6 monumento de 
t ro -
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t rofeo , que en la misma Caparra se conser, 
va en pie en la calzada romana , ó via mili, 
tar , obra digna de la curiosidad de V . 
50 Consiste dicho monumento en quatro 
pi lares , que forman quatro arcos , y sostie-
nen su bóveda , todo de piedras sillares, cotí 
l a mayor solidez y decoro. Los dos arcos, 
que miran á uno , y otro lado del camino, 
tienen cada uno dos columnas resaltadas de 
los pilares : hay ademas por la parte .inte-
r ior , y exterior pilastras con capiteles com-
puestos hasta la imposta de los arcos : entre 
las piedras de l a bóveda se reconocen oles 
agujeros donde fixaban los garfios para po-
ner los trofeos : á los lados de uno de los 
arcos que miran al camino, se conservan dos 
pedestales , donde es natural hubiese esta-
tuas : tenian inscripciones ; pero las ha ani-
quilado el tiempo. E n uno de ellos apenas 
se puede leer lo siguiente: 
B O L S E A . . . FID... 
P E L L . . . F . . . M A . . . 
M . F I D I V S . . . M A C E . . . 
T E S T A M E N T O . F . 
51 E n los Anales de Plasenda de Fray 
Alonso Fe rnandez , fol . 26. hay esta ins-
cripción , que pone en Caparra en la basa 
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t . Voconio. G. F. patria fortissitne defensa^  
exercitu Vittellianorum acie supéralo, Cives co~ 
loniae Capritanae statuam in foro oh perpetuum 
rei hene gestae monumentum posuere tertio idus 
Majas. P . Herenio, & Gallo Fortunato conss» 
Dele V . á este hallazgo el c r éd i to que le pa-
rezca. 
5a E n el año de 171 o , poniendo allí 
cerca unos olivos , se descubr ió una gruesa 
cañería de p l o m o , del qual en muy corto 
trecho sacaron sesenta arrobas; pero no en-
contraron su cont inuación , aunque se traba-
jó algo en buscarla, A lo que se obse rvó , 
debía de venir l a agua desde l a mencionada 
sierra de la Cabrera. 
53 S i las an t igüedades del pensil de P l a -
sencia en casa e l Marques de M i r a b e l , de 
que tengo hablado á V . y aquellos trozos 
de estatuas colosales , fueron llevadas de en-
tre estas ru inas , como se supone, y tam-
bién las lápidas de O l i v a , y las de otros 
pueblos de estos contornos: ¿ q u i é n duda 
que se ha l la r ían infinitas preciosidades, si 
de p ropós i to se hiciesen excavaciones en C a -
parra? E l l o es que por todo aquel contorno 
se encuentran piedras labradas , y c imien-
tos de fábricas , sin poner cuidado en bus-
carlos. 
54 A h o r a todo son montes, espesuras, 
Tmjnih C y 
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y valdíos en aquel terreno , que tienen le-
guas de extensión , y pertenecen á diversos 
S e ñ o r e s ; por consiguiente suceden hurtos, 
y de quando en quando alguna muerte. La 
tierra es óp t ima para l a b o r , cria de gana-
dos , y al mismo tiempo digna de ser po-
blada , en que los caminantes lograr ían mu-
chas ventajas, pues las siete leguas que hay 
desde A l d e a nueva á Carcaboso , se puede 
decir que son de un despoblado, sin eni' 
bargo de ser el c o m ú n , y f reqüen te camino 
de las provincias orientales, y septentriona-
les de E s p a ñ a á las del med iod ía . 
55 E l Conde de Canilleros tiene una 
heredad murada , inmediata á las ventas, ó 
mesones caldos , y la llaman la Vi lleta, en 
donde, ademas de los cimientos que en ella 
se vén , t odav ía existen paredes antiguas de 
bastante altura. E l sitio es sano, vistoso, 
y ú t i l , quanto puede darse , para una gran 
p o b l a c i ó n , como fue en lo pasado; y los que 
la fundaron, tuvieron acierto en elegirle, 
i 56 Si hubo pueblo por aquí , que se Ha* 
mase Ambracia^ estoy mas por Capar ra , que 
por Plasencia, por las cosas referidas, y por 
Ja proximidad del rio Ambroz , que pudo 
darle el nombre , ó recibirlo. Ambracias hu-
bo algunas en la an t i güedad , habiendo sido 
la mas célebre la de E p i r o , cuyo seno nia-
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ritimo se l lamó Ambrac iano : fue colonia de 
Cor in t ios , Corte del famoso P i r r o , R e y de 
los Epirotas , de l a qual se encuentran me-
dallas. Si como vinieron los de Calcedonia á 
Plasencia, según se lee en sus A n a l e s , h u -
bieran venido los de C o r i n t o , ¿ quién hab ía 
de negar que fundaron otra Ambrac ia a q u í , 
como en E p i r o , y que esta había sido C a -
parra? 
57 Vamonos á O l i v a , que demasiado 
nos hemos detenido entre estos encinares. 
Solo dista una legua de Caparra , y casi to-
da esta distancia se camina por entre espe-
so monte, como los pasados. L a v i l l a es de 
unos cincuenta vecinos ; y se ha hecho nom-
brada entre nuestros escritores, por haber si-
do patria del Poeta Juvenco , según se d ice; 
y por las l áp idas transportadas de Capar ra , 
que es tán hoy colocadas en las paredes de 
las casas : pensamiento laudable , en quien lo 
tuvo, de que se hiciese as í . Fuimos á parar 
al mesón mas in fe l i z , y míse ro , que he vis-
t o ; pero quiso Dios que una buena muger 
nos recogiese en su casa, mediante cuya cor-
tesía pudimos pasar tal qual l a noche. V i s -
tas por la m a ñ a n a las an t i güedades del pue-
blo , nos echamos fuera desde luego. J u n -
to á la casa donde alojamos hay esta l á -
pida: 
C a C . 
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C. A E L I V S 
S E G O í f a . F . 
G A L . P A T E R 
N V S . C L V N . 
A N . X X X X V 
H . S. E . S. T . T . L . 
A E L I A . A I A . 
H. E . T. F . C. 
E n otras diferentes paredes de casas se leen 
las siguientes: 
VOCON1 
V S . . S E M 
P R O N I . . . . 
L E V . A N 
S É M P R O 
N I V S . P A T 
F . C . 
L . D O M I T I V S 
T . F . C A . V E T T O 
O T O B E S A N • 
H . S. E . S. T . T . L . 
D O M I T I V S 
F O R T V N A T 
P A T R O N O 
D . S . F . 
L , P V B L I 
C I V S . L . F» 
PAP. 








D. S. F. 
En el palacio del Conde de la O l i v a , Señor 





E n la fachada hay una columna mi l i a r i a , don-
de pude leer lo siguiente: 
IMP. CAESAR 
DIVI, TRAIANI. PAR 
THICI. F. DIVI. NER 
VAE. NEPOS. TRAIA 
NVS. HADRIANVS 
AVG. PONTIF. MAX 
TRIB. POT.V. COS... 
RESTITVIT 
CXII 
E n una casa á l a salida del pueblo: 
C3 VI-
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V I T V L V S 
M A I G E 
í í l . F . A N N 
X X X V . H 
S. E . S. T . T . L . 
D O M E S 
T I C V S . F R A T R I 
D . S . F . C . 
E n otra casa: 
P E C V L I A 
R E C E S S 
A E . L I . , . 6 
A N . X L ., 
C V L . L A R . 
P V B . C O L 
F . C . 
f$ Otras piedras hay por a l l í , algunas ro-
tas, y con letreros gastados: diferentes los ten-
d r á n sin duda ácia lo interior de las murallas, 
como he visto en otras partes: conténtese V. 
con saber de las referidas, que son las que 
tal qual pueden leerse ; pues lo demás se-
r í a i r deletreando, e inventar palabras, que 
jamas hab rán existido en las piedras: ade-
mas , que fuera de las que he d i cho , solo uno, 
ú otro fragmento tiene letras. 
L a s dos leguas que se caminan des-
de la O l i v a á Carcaboso, es en gran parte 
por 
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por una v e g a , que mucho de ella se po-
dría regar con un riachuelo que pasa por 
ella , y llaman Garganta de Oliva. Se l lega 
después á la or i l la del rio X e r t e , en un pa-í 
rage que no dista mas que legua y media 
de Plasencia , y solo se dexa la ribera para 
atravesar un monte no muy grande. E s C a r i 
caboso lugar pequeño , á poca diferencia co-
mo O l i v a . E n el pór t i co de la iglesia hay 
dos columnas miliarias. L a una se puede leer, 
y tiene escrito lo siguiente: 
IM.P. C A E S . Í 
D I V I . T R A I A N I . P A R 
T H I C I . F . D I V I . N E R 
V A E . N E P O S . T R A I A 
N V S . H A D R I A N V S 
A V G . P O N T I F . M A X . 
T R 1 B . P O T , V . C O S 
I I I . R E S T I T V I T 
C I I I . 
De la otra solo puede entresacarse lo s i -
guiente: 
I M P . . . C A . . . . . 
S E V E R V S 
P I . . . . 
F E L I X . A V G V S T . P O N 
T I F E X . M A X 
T R I B . P O T E S T 
C 4 C O S . 
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C O S R E S 
T I T V I T 
C I I I 
E n la pared de una casa permanecen otras 
dos de estas columnas : en l a una solo se 
lee tal qual l e t r a , por estar lo demás em-
potrado en l a pared : la otra dice: 
I M P . C A E S A R 
D I V I . T R A I A N I . P A R 
T H I C I . F . D I V I . N E R 
V A E . N E P O S . T R A I A 
N V S . H A D R I A N V S 
A V G 
T R I B . P O T . V . C O S 
I I I . R E S T I T V I T 
C . I I I 
6o Se v á siguiendo desde Carcaboso a 
Galisteo l a ribera del rio Xerte , y á la 
legua se pasa por un pueblecillo llamado la 
Aldehuela, que a l contrario de lo que por 
casi todas estas partes vemos , se v á reedi-
ficando , y aumentando, á que contribuye 
mucho el zelo del Sr . Obispo de Cor i a . Hay 
dilatadas vegas á u n a , y otra ribera del 
r i o , en que podian grandemente aprovechar-
se sus aguas , si se tratase de regarlas. Hay 
también buena copia de retamares, y de 
otros arbustos de poca , ó ninguna utilidad. 
Casi todo el. terri tprio es llano , y no de los 
me-
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menos cult ivados, sin embargo de ÍO dicho. 
61 Para s u b i r á Gal is teo , situado en pa-
rage eminente, se pasa el Xerte por un puen-
te bien construido, y conservado : tiene sie-
te ojos ^ y ácia el medio se eleva una facha-
dita, en que hay el letrero siguiente: D . Gar-
da Fernandez Manrique, Comes Osorni ^ hujus^  
ge Castri Dominus cum Domina Maria de Lu-
na eius coniuge. Amo a Nativitate Christi 
Vomini M D X L V I . Gratite reddantur Domino, 
Q. 0, F. S. 15'46. E n un nicho sobre e l l e -
trero hay una estatuita de S. Pablo , y de-
baxo está el escudo de armas de dicho Se-
ñor , quien habiendo hecho tan provechosa 
obra 1 de quántos males, y trabajos no ha-
brá libertado á infinitas personas por el es-
pacio de doscientos treinta y cinco años? 
62 Las murallas de Gal is teo , hechas de 
argamasón, manifiestan que serían for t í s imas 
en lo antiguo. Son muy altas , y es tán bien 
conservadas ; de suerte , que por es to , y l a 
eminencia donde se fundó el pueb lo , ser ía 
difícil de conquistar. Dentro del castillo hay 
una obra de otro mér i to mas moderna , y 
es el palacio del Duque del A r c o , Señor de 
la v i l la . E l patio está adornado de co lum-
bas en sus tres lienzos , que sostienen su ga-
r r í a a l t a , y baxa , en n ú m e r o de treinta: 
son de piedra be r roqueña , muy altas, y cada 
una 
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una de una pieza. Así en lo interior , como 
en lo exterior de estas dos galerías , se vén 
medallas en el friso , que representan dife, 
rentes cabezas casi del todo relevadas. Este 
ornato , y l a forma compuesta de los capi-
teles , indican ser obra del principio del rey-
nado de Carlos V . L a escalera es grandiosa, 
y asimismo de una pieza cada escalón. No 
se encon t ró quien tenía las llaves de la ha-
b i t a c i ó n , para ver si había algo de que ha-
blar en lo interior de este palacio. E n la 
iglesia no v i cosa notable , que poder escri-
bir á V . Tiene Galisteo á lo que me dixeron 
doscientos y cincuenta vecinos. 
63 A l mediodía de la V i l l a en corta 
distancia, hay un Convento de Padres Do-
minicos 5 y aunque la fachada es medio gó-
tica , no le falta su mér i to . Consiste en dos 
arcos adornados con cabecillas de serafi-
nes , que dan ingreso ai pór t i co . Adorna-
ban también dicha fachada porción de me-
dallas , y estatuas executadas en marmol , de 
las quales faltan algunas. L a iglesia , de es-
tilo gót ico está desfigurada con añadiduras. 
E s muy curioso el empedrado del claustro 
baxo , hecho de guijarrillos negros muy me-
nudos , que se llevan del rio A l a g o n , for-
mando con ellos una superficie tan igual co-
mo se h a r í a con baldosas ^ y tienen también 
• •'11 
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su poco de dibuxo no malo. E n Plasencia v i 
diferentes de esta clase en las entradas de 
algunas casas. A l subir de la escalera hay 
yn altarito con una estatua de S. M i g u e l , he-r 
cha de losa de Talavera , que t e n d r á como 
una vara de alta. Se ven ángeles , y otros 
ornatos de la misma porcelana , ó losa , en 
todo lo quai se nota buen gusto, y dibu--
xo , que es lo que hizo recomendables 
aquellas fábricas en otro tiempo. 
64 E l camino desde Galisteo á Cor ia es 
casi una llanura de quatro leguas , y se v á 
á la derecha de la corriente del rio A l a g o n , 
en el qual entra Xerte mas abaxo de G a l i s -
teo media l e g u a , cerca de cuya unión lo 
pasé en barca. C o n la junta de X e r t e , y 
otros r ios , que recibe anteriormente, se h a -
ce Alagon bastante caudaloso. Sus aguas se 
ván al Tajo por donde Dios las guia , sin 
aprovecharse de ellas para regar las d i l a -
tadas vegas que hay hasta C o r i a ; y así e l 
territorio es de monte encinar, á excepción 
de pocos sembrados. Se camina á la vista de 
las sierras de Bejar , y B a ñ o s , que quedan a 
oriente : de las de Laguni l l a , Hernanperez, 
y de Dios Padre al norte : de las de Jalama, 
y de la Est re l la á poniente ; y al m e d i o d í a 
hay algunos cerros , entre ellos el del P e -
troso ? donde está e l primer convento que 
fun-
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fundó S. Pedro de A lcán t a r a . E n Gallsteo 
se dexa la calzada romana, y desde allí con-
tinua por Cañave ra l á Cáceres , y Merida, 
encont rándose á trechos los vestigios de ella. 
C O R I A , 
6$ Cor i a es en el dia ciudad de corta 
población , pues apenas llega á trescientos 
vecinos : espantosa decadencia, si es cierto 
lo que dice Rodrigo M é n d e z Si lva , que en 
su tiempo tenía setecientos. Aunque este es 
un mal general de la nación , en Extrema-
dura es incomparablemente mayor , como se 
d e m o s t r a r á mas adelante. Se l lamó antigua-
mente Cauria. Ptolomeo la llama Caurium^ 
l a coloca entre los pueblos estipendiarios de 
la Lusi tania . Tiene la singularidad de que 
todas sus murallas son romanas, y en la 
mayor parte muy bien conservadas. Su al-
tura de mas de treinta pies , y el grueso de 
cerca de veinte, con torres quadradas á tre-
chos , construidas de piedras sillares , como 
eran todas las de las murallas , aunque le 
faltan en algunos pedazos. L a s puertas son 
qua t ro ,y ademas tiene dos postigos modernos. 
66 L a catedral es bastante grande, de 
un gót ico ordinario , y de una sola nave: el 
altar mayor una gran máqu ina de madera 
dorada , s egún el mas floreciente estilo chur-
ri-
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rigueresco, y no sé qué decir mas de él. E n 
la pared del lado del evangelio , inmediato 
al altar mayor , hay un suntuoso sepulcro de 
marmol, que consiste en un nicho con dos 
pilastras compuestas á los l ados , y su fron-
tispicio encima : en las enjutas del arco se 
ven las cabezas de S. Pedro , y S. Pablo. L a 
estatua de dentro del nicho es bell ísima, 
vestida de a l b a , y casulla , en ademan de 
hacer oración , y puesta de rodillas sobre 
una t a r i m a : delante se figura una mesilla 
con libro , y mitra. E n todo se vén menu-
dísimas labores, y la obra muestra ser de 
la edad de Fel ipe I I . E n el friso se lee: 
E7 Sr. D. Garda de Galarza ; y debaxo en 
una p i e d r a , donde es tán esculpidas sus a r -
mas , hay estos versos: 
Garsia suh hoc saxo iacet inclitus Ule Galarza 
Unica sanffiarum gloria Pieridum, 
Flent Charites funus, virtus, Cauria, templum* 
Optimus Antistes ómnibus omnis erat. 
Insignem candare tulit Bellania (*) patrem 
Ingenio clarum , religione pium. 
Deluhrum musis sacrum nunquam ruiturum 
Grande, perexigua subrequiescit humo, 
Inclusum servat marmor venerabile corpus 
Ad coeli tándem culmina restituet, 
I* 
* Bonilla, pueblo del Obispado de Cuencaj 
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67 Inmediato á este nicho hay otro coa 
Una estatua arrodillada del Obispo de esta 
iglesia D . Pedro Ximenez de Prexamo, y es 
obra bien , y con mucha delicadez execu-
tada. Este Prelado , que falleció en i ^ ^ y 
con t r ibuyó á la fábrica de este templo , fue 
discípulo del gran Alfonso Tostado , y asis-
t ió al Conci l io , ó Congregac ión de Alcalá, 
donde se condenaron los errores de Pedro 
de Osma 1 . Asist ió con los Reyes Católicos 
á la conquista de la ciudad de M á l a g a , y 
bendixo la mezquita. Esc r ib ió un libro inti-
tulado Confutatoriutn contra claves Ecclesia, 
para rechazar los errores del citado Pedro 
de Osma , y ademas fue autor de otras 
obras. 
68 L a puerta del costado de esta igle-
sia , que es la que tiene mas uso , está muy 
adornada de labores á la g ó t i c a , y mucho 
mas un balcón , ó tribuna inmedia ta , y el 
exterior de una escalera de caracol , por la 
qual se sube á la torre , en todo lo qual se 
nota mucha an t igüedad ; pero no la genti-
leza que en otras obras del mismo estilo. 
Entrando en la iglesia por la puerta que 
está enfrente de la refer ida , se v é en la pa* 
red 
1 Véase tom. I. segunda adición. Carta VII . nú-
mer. ao. 
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red á mano derecha dentro de un nicho 
una urna sepulc ra l , toda llena de labores: 
al rededor se lee : Aquí yace Catalina DiaZy 
que Dios haya, muger de Martin Caballero^ 
¡yfaestro mayor de las obras del Sr, Duque de 
Alba. Falleció ano de M.CCCCLXXX VIL anos. 
Ya sabe V". que dicho Señor lo es de esta 
ciudad; y sabe también a h o r a , que hubo 
un arquitecto llamado M a r t i n Caballero. 
69 L a sillería del coro es notable por 
lo caprichoso de sus ornatos, y por su v a -
riedad en los respaldos de los asientos. E n 
uno l e í : Acabáronse año de M . é CCC. é 
LXXX, é IX, años de Christo. E n el respal-
do de la del medio hay una figura de baxo 
relieve, que representa al Salvador del M u n -
do , muy bien executada para lo de aquella-
edad: en el doselillo de la misma , y en l a 
coronación de las d e m á s , hay ciertas figuri-
llas modernas de menos mér i to que las an-
tiguas. 
70 L a fachada principal del templo , que 
es en la que se ve mas regularidad de a r -
qui teé lura , es tá sin uso. Consiste el primer 
cuerpo en dos arcos sobre tres columnas 
compuestas , medallas con cabezas en las en -
jutas , y juguetes de niños en el friso. E l se-
gundo cuerpo es un espacio, en que está re-
presentada la Anunciación 5 y el Nacimiento 
del 
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del S e ñ o r , con cierta d i v i s i ó n , en que hay 
Otras figuras , y bustos : en el friso varios 
grotescos, y medallas , y este espacio lo 
comparten tres columnas abalaustradas. Otro 
euerpo , ó espacio hay encima del referido 
con dos pilastras, y en medio una ventana 
con marco adornado de cabecitas.de serafi-
nes.; Dentro un marco sobre la ventana esta en 
un nicho nuestra Señora con el N i ñ o Dios 
en brazos , y sobre la cornisa otra figurita, 
que representa al Salvador. Acaso será esta 
arqui tedura de M a r t i n Caballero j nombrado 
poco ha. 
-,: 71 T o d a la escultura es muy razonable, 
no tan antigua como el Í templo : parte de 
este , y de l a torre cayó en el terremoto 
del año l y j ^ , con cuyo motivo murieron 
bastantes personas. A excepción de la bó-
veda de este templo , que es de rosca de 
ladri l lo , lo demás es de piedra berroque-
ñ a , y asimismo la torre. E n las demás igle-
sias de Cor ia no v i cosa notable. A c i a el la-
do de norte á corta distancia , fuera de la 
ciudad , se halla la de Descalzos de S. Fran-
cisco , que es muy buena, y senc i l la , á ma-
nera de otras de la misma Orden , de que 
ya tengo hablado á V . en este úl t imo viage 
de Extremndura : solo hay de ridículo los 
al tares modernos, como son ios demás (p1 
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se encuentran en C o r i a de la misma edad. 
E n uno al entrar se vé una pintura de un 
Santo Após to l de medio cue rpo , muy bien 
executada; y en un pasillo desde la iglesia 
á la sacris t ía he visto un baxo relieve de 
marmol sobre su basita , á mi entender r o -
mano. Consiste en una cabeza de león , de l a 
qual cuelga un l a z o , en que están liados tres 
escudos , cada uno de diversa forma : agru-
pan con un manojo de haces consulares, es-
padas , y otras armas , todo bien, hecho , y 
conservado , y será de una vara en quadro. 
72 En t re e l convento , y la ciudad 
hay un aqüedué lo , cuya d i recc ión es por 
arcos 5 y desde el convento con t inúa has-
ta su manantial , que á io que me d i -
xeron, no es tá muy lexos. M e figuro que 
esta obra seria en su principio de R o -
manos ; pero ahora no lo parece su cons-
trucción , y es natural se haya restaurado. 
E l castillo , que está junto á la puerta de l a 
ciudad llamada de S, Francisco , t e n d r á la 
an t igüedad de unos quatro s iglos, y merece 
mencionarse por ser obra solidísima 5 y aun-
que su ámb i to no es grande , lo es su ele-
vación , pues conté mas de cien escalones 
para subir á lo alto , desde donde se descu-
bren excelentes l lanuras , que parece suspi-
ran por hombres que las cul t iven. Se dexa 
Tom.VIlL D ve r 
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ver que algunas de las piedras sillares, qu^ 
faltan en las murallas , sirvieron para hacer 
en parte esta for ta leza , la qual ser ía muy 
fácil de restituir á su antiguo s e r , cubrien. 
do algunos suelos , en donde han quedado 
las vigas , y en otros nada. 
73 Uno de los abandonos mas dignos de 
compasión , que yo hallo por quantas partes 
he viajado , y voy viajando en E s p a ñ a , es 
el de estas fortalezas , y castillos , cuyo res-
petable a s p e ñ o daba á los pueblos, y CÍIH 
dades ( pues casi todos , y todas los tenian) 
un ayre de magestad , y deco ro , que solo 
puede concebirlo quien haya caminado nuesr-
tras provincias , y se figure q u é tal pare-
cer ían antiguamente coronadas á cada paso 
sus eminencias con estas suntuosas fábricas, 
74 L o s R e y e s , y el Consejo han man-
dado , quién sabe quánta^ veces, el que se 
cuide de e l l a s , y conserven, pero no pu-
dieran haber hecho mas para de&truirlas,si 
hubieran mandado que las a r ru inase» . Re-
ducidas en el dia á paredones ca ldos , y á 
montones de escombros , solo dan una idea 
de po l t rone r í a , é ignorancia ; y á no sa-
berse ser esta la causa de su destrucción, 
nadie c r ee r í a que la hubiese podido causar 
sino un exérc i to de bárbaros , destinado úni-
camente á semejante devas tac ión . Con solo 
ha-
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haberlas dexado, es tar ían hoy en pie las exe-
cutadas de c i n c o , ó seis siglos á esta par -
te ; y podian ser admirables habitaciones, 
como lo fueron, de los Magis t rados , que se 
destinan al gobierno de los pueblos, en l u -
gar de que ahora solo sirven de nidos de 
avechuchos : pod r í an asimismo facilitar l a 
execucion de proyectos ú t i l í s i m o s , que m u -
chas veces se dexan de poner en p ráé l i ca , 
porque para ellos se necesita un grande edi -
ficio , cuyo coste no se puede suplir . S i en 
Segovia se hubiera dexado caer l a fortale-
za , A lcáza r antiguo de los R e y e s , no se 
hubiera establecido allí la C o m p a ñ í a de C a -
balleros Cadetes de A r t i l l e r í a , escuela de 
honor, de valor , y de c i enc ia ; y aquella 
noble ciudad hubiera perdido uno de los 
principales adornos , que ahora tiene. 
75" ¡ Q u ^ gusto ser ía para el que camina 
por nuestras provincias no perder j amás de 
vista estos objetos de magnificencia, de que 
por todas partes estaban coronadas! Ser ía 
sin duda tan grande como e l disgusto , que 
siente un hombre racional de verlos ahora 
casi todos c a í d o s , y destrozados. A m i g o , si 
V . fuera mi compañe ro en estos viages, per-
oraría sobre este punto con mas e n e r g í a 
que yo ; y solo desde M a d r i d hasta aqu í le 
sobraría motivo para ello , empezando desde 
D 2 A r -
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Arroyomollnos por Casarrubios , Noves , San-
ta Ola l l a , Talavera , B e l v í s , Plasencia, Ba, 
ños , Bejar , G a l i s t é o , y otros , que ahora ^ 
me acuerdo. ¿ N o vé V . e l respeto que can. 
san, v . g . en Vi l l av ic iosa , y en Segovia se. 
mejantes fábr icas? Pues el mismo causarían 
en todas partes donde las hubiese; porque 
sin duda las ruinas de muchas , son clara 
prueba de quan superiores fueron á aquella¡ 
en su mole. 
76 S i Cast i l la recibió su nombre de lo¡ 
muchos castillos que la coronaban, ya m 
parece que puede dexarlo , y tomar otro; 
pues a l paso que l leva , dentro de un siglo 
no ha de quedar rastro de que tuvo ningu-
no : en este ha volado el famoso de Bur-
gos ; y no parece sino que aquella ciudad 
se ha quedado sin cabeza , como anos pasa-
dos se pod ía decir lo mismo de Toledo. Mas 
compasión le d a r í a á V . la carena que lle-
van los innumerables que hay en la Anda-
lucía , ó los que h a b í a , porque los masdí 
ellos y a no los cuento para nada , y nadi 
son : entre otros muchos los famosos & 
J a é n , y M a r tos • y en una palabra casi to-
dos los de sus pueblos, y ciudades. 
77 G ran disparate ( d i r á V . ) es el ^ 
yo me acalore en esta materra , habiend" 
experimentado que la reedificación del A1 
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cazar de T o l e d o , obra por tantos t í tu los 
recomendable , honrosa á la ciudad , bené-
fica para los que en ella han trabajado, 
destinada para un piadoso fin, ha sido mur-
murada , y desaprobada, con escándalo de 
las gentes de juicio , por no pocos. Tiene 
V. r a z ó n : soy un simple ; y vamos adelante 
con Cor i a . 
78 L a s murallas de Cor i a son , como 
dixe á V . las mismas que los Romanos h i -
cieron ; y ninguna otra ciudad de E u r o p a 
podrá blasonar de an t i güedad igualmente 
bien conservada ; pues las de la misma R o -
ma han tenido muchas reedificaciones. D i -
chas murallas son sencil las, con torres qua-
dradas á trechos , en unas partes mas inme-
diatas que en otras. Po r lo que y o he po-
dido indagar tienen de alto treinta y tres 
pies , y diez y nueve de grueso : sus puer-
tas unos catorce de ancho , y diez y seis 
de a l t o , defendidas por el l ienzo de l a mu-
ralla , que cae sobre las puertas , y por dos 
torres inmediatas. Baxaba sin duda desde 
arriba una gran compuerta , cuyo canal per-
manece , como de un pie de ancho. Seguía 
una plazuela defendida por los muros que 
la rodean. U n estudioso de l a antigua a r -
quiteélura mil i tar , p o d r í a mucho mejor que 
yo hacer sus observaciones. E n varios para-
l é 3 ges 
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ges de dichas murallas hay puestas Inscrip, 
dones antiguas : una v i sobre la puerta que 
hoy llaman de la Guia, con dos cabezas 
casi consumidas sobre e l letrero , otra ej 
e l castillo , y otra en el palacio del Señor. 
Las mas están casi inlegibles. Solo tuve tiein-
p o , y habilidad para entresacar de algunas 
lo siguiente. 
V E N I C . . . 
A . P I S I N . . . 
A N . I X 
F . C . s 
2.8 A V I T A . S I L O N I S 
E T V G E T I . . . 
M A R C I O . F . C V R A V . 
3.8 A L B 
A N . X L . A L B I N 1 L I A . A L 
B I N I . F . A N . X . H . S. E . S. T . T . L , 
S A T V R N I N V S 
E X T E S T A M E N T O . F . C. 
4-a ! : : G E R L O 
: l : C I N I A 
A N N O R I X 
FVSCA. F I . 
O B . M E R I T A 
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Encima de esta quarta hay una media l u -
na esculpida. E n otra piedra puesta en la 
parte superior , hay especie de labor , que 
parece florón , y debaxo dice : T . V R E V S . 
Dexo las demás por no cansarle con frag-
mentos , de los quales nada se puede sacar. 
Uno acaba: H . S. E . F L A C V S . 
79 Cor i a sería ciudad muy fuerte , pa r t i -
cularmente por el lado del r i o , respedo al qual 
está bastante eminente ; y en tiempo de los 
Romanos t e n d r í a fosos por la parte llana: 
después l a de fender í a por este mismo lado 
algún fuerte donde es tá ahora el castillo 
que se ha referido. E s de e x t r a ñ a r que ac-
tualmente no sea plaza de armas , dislando 
solamente de Por tugal cinco , ó seis leguas. 
Esto es con corta diferencia lo que hay 
hasta el A c e b o , v i l l a sumamente deliciosa 
en l a falda de l a sierra de G a t a , como d i -
ferentes lugares en aquellas inmediaciones, 
y son Torre , Torrecilla , Hernanperez , Gata, 
Villashuenas ¿ Hoyos ^ Perales , Cilleros, y Val' 
verde. Es ta sierra es parte dé la cordi l lera 
desde la P e ñ a de F r a n c i a , de que ya se ha 
hablado , y v á continuando por Por tugal . 
80 Para i r á G a t a , y á algunos l uga -
res de los d ichos , adonde suelen marchar 
en verano los vecinos de C o r i a , que pueden 
facerlo , para hu i r de los excesivos calores 
D 4 de 
56 V I A G E D E E S P A Ñ A . 
de la c i u d a d , se debe pasar el r io Arrago; 
y siendo en él necesar ís imo un puente de 
comunicación entre los pueblos, y Coria,se 
impuso no ha mucho una contr ibución para 
fabricarlo ; pero habiéndose empezado la 
obra en e l verano de 1771 , se suspendió 
porque las avenidas del invierno de 7 2 , que 
se l levaron una cepa del puente , dieron lu-
gar á que todos se persuadiesen ser falsa, é 
insuficiente para el rio : no habiendo servi-
do dicha empresa sino para que blasfemen 
de ella los que han pagado la contribución, 
y se vén precisados á pasar el vado con 
el mismo riesgo que antes. Trescientas pilas 
bautismales , y algo mas , dice Méndez Sil-
Va , que hay en el Obispado de Cor i a : no 
sé cómo se pueden reducir á cien pueblos, 
que con poca diferencia tiene hoy , á lo 
que me aseguraron ; y no serán muchos los 
que tengan mas de una p i l a . Ninguna des-
población de quantas ha padecido Extre-
madura la e x t r a ñ o por las noticias que yo 
tengo averiguadas. Que el Obispado de Co-
r ia tuviese quatrocientos pueblos mejores, 
y mayores de los que tiene, no ser ía sino una 
población regular. Tengo entendido que toda-
v ía se reconocen cerca del r io los vestigios de 
un caz , que m a n d ó abrir el gran Duqlie de 
A l b a D . Fernando de Toledo para regar 
mu-
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mucha t ierra de estas cercan ías . 
81 A l salir de C o r i a para Alcán ta r a se 
encuentra un famoso puente de siete ojos, 
que debía servir para pasar el r io A l a g o n ; 
pero la agua se lo ha dexado en seco , y 
se pasea el r io por una dilatada v e g a , a l 
principio de l a qual fundaron e l puente, 
sin prevenir el inconveniente que la natu-
raleza de aquel terreno les mostraba; pues 
á haberlo prevenido , hubieran fabricado un 
p a r e d ó n , que encaminase siempre l a agua 
por aquel parage. E l l a v e n d r á quando le d é 
la gana , ó quando el puente se haya des-
truido. L o fundó no sé q u é comunidad de 
Religiosas de Astorga , que poseen una gran 
dehesa al otro lado del r io : entretanto e l 
que quiere pasarlo ha de ser por e l vado; 
lo que en invierno será imposible , pues aun 
en verano l leva bastante agua , y su madre 
está llena de cantos. Por esta extravagancia 
del puente sin r i o , dice el vulgo que llaman 
bobos á las de C o r i a . 
82 Dexemos esta ciudad , aunque se po-
dría añad i r , que sus carnes , frutos , y todo 
género de alimentos , son exquisitos , con 
otras par t icular idades, que omito por no 
ser mas largo. M a ñ a n a pa r t i r é de a q u í , y 
llegaré á A lcán ta r a , si D i o s es servido. N o 
quisiera que me sucediese en aquella v i l l a 
e l 
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el carecer de sus cartas, como en Coria,que 
para mí es un mal insufrible. Sin l a corres-
pondencia de V . todo quanto v e o , y escribo 
me parece de n ingún sabor. Tra te V . de 
dá r se lo con su amena correspondencia, y 
mande quanto quiera á su amigo de cora> 
zon. . . C o r i a & c . . . 
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i A wrado amigo : Salí de C o r i a , y hasta 
- L A . A l c á n t a r a caminé ocho leguas, en 
esta forma: 
á Ceclavín • • • 5" leguas: 
á A lcán ta ra 3. 
Pasé el vado del r io A l a g o n , pues no había 
otro arbitr io. A mano derecha al poniente 
sobre C o r i a es tán los lugares de las Casas, 
y las Casillas de D . G ó m e z : á las dos le-
guas se pasa por un pueblecil lo, que se llama 
Vescueza, y se dexa á mano derecha otro 
nombrado Cachorrilla: á l a misma mano que-
dan ciertos picos , que llaman Canchos, ó 
Cantos de Ramiro ; y en mayor distancia se 
reconoce l a ser ranía de la Es t re l la dentro de 
Por tugal . Se cruza un camino, que dirige al 
Portezuelo 1 lugar dos leguas distante á mano 
i zqu i e rda , y de corto vec inda r io ; pero con 
la prerogativa de poder su Concejo exámi-
. nar, 
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nar, y dar licencias en diversas artes, y p r o -
fesiones , habilitando á los que las obtienen 
para exercitarlas en toda Ex t r emadura : acer-
ca de lo qual he oido extravagantes chis-
tes , que me hicieran reir , á no ser junta-
mente perjuicios grandes á mi modo de 
entender ; porque ¿ d ó n d e p o d r á oirse igual , 
como que v . g . un herrador , ó un cabrero, 
que casualmente sean del Concejo (y lo mis-
mo digo de los otros vecinos) hayan de exa-
minar , y dar licencia á un arqui tedo , ó 
maestro de obras , que acuda por ella , y 
suelte sus quartos corrientes? Pues así es ; y 
el tal arqui tecto, a l b a ñ i l , cantero , ó peón 
(que en el Portezuelo todo se rá una misma 
cosa) puede libremente encargarse, y d i r i g i r 
fábricas de importancia, 
1 N o hablo de las d e m á s profesiones, 
tan agenas como esta de la pericia de aquel 
t r i b u n a l ; cuyas patentes pueden adquir i r 
acaso los reprobados en la Rea l Academia 
de S. Fernando , ó los que desap robó el Su-
premo Consejo de Cast i l la . C o n un t í t u lo de l 
Portezuelo ya se l o g r ó e l sa lvoconduélo 
para disparatar en materia de a r q u i t e é l u r a , 
y d i r ig i r fábricas en E x t r e m a d u r a , de qual -
quier clase que sean. N o se indigne V . con-
tra este pobre lugar , que no es él solo quien 
goza de estas facultades: los de Pedrosa 
del 
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del R e y , M a d r i g a l , y Santa M a r í a de Nie-
va las tienen iguales en Cast i l la la Vieja, 
en donde por falta de quien haga el exa-
men , y en v i r t ud de setenta y cinco rea-
les de vel lón , que hay que pagar , despa-
chan los t í tu los á quantos se presentan, si-
no es que e l pretendiente lleve consigo , co-
mo suele suceder , un maestro amigo suyo, 
que le examine : por tanto el ser hoy peón 
de a l b a ñ i l , y m a ñ a n a maestro de obras , sin 
saber leer , ni escribir , no es cosa muy ex-
t r a ñ a . Q u i é n sabe q u á n t a s universidades hay 
de estas en E s p a ñ a : y o sé de algunas mas, 
pero dexémoslo para otra vez . 
3 E l terr i tor io desde los Cantos de Ra-
mi ro á C e c l a v í n , es una mise r i a ; pues fuera 
de a lgún pedazo de monte , que poco vale, 
todo son arbustos i n ú t i l e s , como xaras , len-
tiscos , p i rué tanos & c . Cec lav ín ha sido pue-
blo opulento: todos saben la manera de in-
geniarse que han tenido sus moradores, 
a c o m p a ñ a d a de un á n i m o , y determinación 
extraordinaria. H a deca ído la constitución 
pasada, y dedicados hoy á la cultura de sus 
tierras , se vén las cercanías de la v i l l a me-
dianamente cultivadas , particularmente cU 
v iñas : dentro , y al rededor de ella hay 
porc ión de huertas , que riegan con norias. 
Su aé lua l poblac ión he oído que por lo me-
nos 
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nos es de setecientos vecinos. A d e m á s de l a 
parroquia hay un convento de Monjas. T u -
vo buenas mural las ; pero es tán arruinadas. 
L a raya de Por tugal está muy inmediata. 
4 Casi l a mitad de las tres leguas desde 
Ceclavín á A lcán t a r a es terri torio de vinas, 
y sembrados del referido pueblo: después se 
camina por senderos entre peñas , y barran-
tos , baxando al fin una gran cuesta hasta 
la profundidad del T a j o , en cuya ori l la nos 
vimos sin descubrir alma viviente por aque-
llos derrumbaderos, y soledad : solo en l a 
orilla opuesta había amarrada una barca: 
dimos grandes voces , por si alguno nos o ía ; 
y quando y a no sabíamos qué partido to-
mar , salió el barquero de entre unas peñas , 
donde estaba durmiendo : figura l a mas e x -
traordinaria , y de peor catadura , que he 
visto. 
, 5" L o turbio de las aguas, l a profundi-
dad del r io , lo pelado de sus riberas, la so-
ledad del s i t i o , el barquero , y la barca , me 
excitaron una v i v a idea del paso de Ache* 
ronte. Uno de mis caballos era espantadizo, 
y ya nos habíamos visto en gran trabajp 
para hacerle entrar en otras dos barcas des-
de M a d r i d á este sitio ; pero m i barquero 
levantado el remo , y en postura mas fo rmi -
dable , que en l a que p in tó Migue) A n g e l a l 
adus-
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adusto barquero del inf ierno, le d ió tal gol, 
pe en las nalgas , que le hizo saltar en me-
dio de la ba rca , diciendo: A estos,y á quan* 
tos yo pase , bien sé cómo los he de tratar; y 
como la traza del hombre era qual le ten-
go dicho á V. no nos pa rec ió verdad ver-
nos al otro lado del r io . P r o c u r é dexarle 
muy contento , y alexarme de su v is ta , to-
mando una cues ta , y sendero tan ma lo , ó 
peor que el que tuvimos al baxar : luego lle« 
gue á la vista de A l c á n t a r a , casi por tan 
mal camino como el antecedente. Poco mas 
abaxo de la barca se vé donde desagua el 
r io Alagon en el Tajo. 
6 Tiene mi l razones qualquier hombre 
de buen gus to , que arriba á la v i l l a de A l -
cán ta ra , para es tár impaciente hasta satisfa-
cer su curiosidad en i r á ver una de las 
obras mas portentosas , y mas út i les , que 
se han hecho en quantos siglos han pasado 
desde que se cons t ruyó hasta a h o r a , qual 
es la que nos d e x ó la grandeza de los Ro-
manos en el soberbio puente de Alcántara. 
D e mí sé d e c i r , que no bien me hab ía apea-
do en la posada , quando me encaminé á 
verlo ; y sin embargo de quanto sabía de 
e l l a , me so rp rend ió el contemplar tan ad-
mirable , y magnífica obra. 
7 Cor re tan to , y aun mas profundo el 
Ta -
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'fajo al pasar por A l c á n t a r a , como por don -
de está l a barca , en que yo le pasé poco 
antes ; y para l legar a l puente es menes-
ter baxar una gran cuesta por entre las r u i -
nas de l a antigua v i l l a . Mas de ochenta l e -
guas son las que e l Tajo l leva caminadas 
hasta llegar aqu í , y por tanto es muy 
caudaloso con los muchos r i o s , que se le 
han incorporado en dicha distancia; de suer-
te , que quando es tá mas menguado, es de 
quarenta y dos pies la profundidad de l a 
agua 1 ; desde cuya superficie hasta el p r i n -
cipio de las debelas de los dos arcos de l 
medio hay ochenta y siete ; y desde al l í 
hasta el suelo superior setenta y seis , que 
con los quatro y m e d i o , que alzan los a n -
tepechos , suma toda la altura doscientos y 
quatro pies y medio. 
8 L o s arcos son seis : los dos del m e -
dio iguales , y mayores que los otros , cada 
uno de ciento y diez pies de d i á m e t r o , y 
sus pilares por el frente tienen treinta y 
ocho de grueso : l a longitud del puente es 
de seiscientos y setenta pies , su ancho de 
veinte y qua t ro , y quatro el de los antepe-
chos, 
* Se tiene observado, que en las mayores crecientes 
ha subido el agua hasta ciento sesenta y seis pies ? y 
seis pulgadas. 
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chos , dos en cada lado , que hacen v d r J 
y ocho. E n medio de él se eleva un arco' 
que tiene de alto quarenta y siete pies , J 
grueso once, y su d i á m e t r o es e l mismo qu{ 
el ancho del puente. 
9 Estas medidas son las que se encuen. 
tran en la Crónica de la Orden de Alcántara 
su autor D . Alonso Torres y T a p i a , quel, 
escribió en el reynado del Sr. Felipe IV, 
y no fue impresa hasta e l año de 1763, 
V a r í a n en muchas partes las que tomó B, 
L u i s Velazquez ; y unas , y otras se dlfe-
rencian de algunas que otros han hecho: es 
muy regular esta diversidad en obras de se. 
mejante magnitud ; pero para nuestro asun-
to no hace muy al caso , y la magnífica, y 
prodigiosa fábr ica del puente de todos mo-
dos es la misma. 
10 T o d a la can t e r í a de l a obra es dek 
que vulgarmente llamamos piedra berro-
q u e ñ a , almohadillada con sillares iguales de 
dos pies de ancho , y quatro de largo. La 
cantera de donde se d á por supuesto que 
las traxeron , dista como una legua de la 
v i l l a . C o n razón e x t r a ñ a el citado autor de 
la Crónica de Alcántara, que no teniendo 
comparac ión con la fábr ica de este puente 
ninguna otra de las de su línea , pues aun-
que el puente del D a n u b i o , mandado edí-
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ficar por el mismo Trajano, solo excedía á 
este en lo largo , y le era inferior en lo 
demás : ni D i o n C a s i o , ni Justo L i p s i o , que 
le sigue , y hablan de a q u e l , hagan men-
ción de este : y mucho mas lo ex t r aña de 
Casaneo , que de p ropós i to t r a t ó de la gran 
utilidad que logran las Repúbl icas con los 
puentes ; y refiriendo con otros muchos e l 
citado del D a n u b i o , no hace ninguna men-
ción del de A l c á n t a r a ; y así lo a t r ibuye , ó 
á que los citados autores no vinieron á E s -
pana , ó á que no tuvieron ninguna noticia 
de él. Nosot ros , como nuestros antepasados, 
nos hemos cuidado poquís imo de ostentar lo 
que tenemos de importancia , habiendo sido 
á veces muy diligentes los escritores de pue-
blos , y ciudades en referir menudencias de 
poca entidad , y que algunas hubieran hecho 
mejor en dexarlas de escribir. 
11 Hasta que se publ icó dicha Historia 
de Alcántara , no había d e s c r i p c i ó n , ni es-
tampa del puente, por donde los estrange-
ros pudiesen tener noticia de tal obra , sin 
embargo de ser una de las mayores , y mas 
bien conservadas de la a n t i g ü e d a d . D e s p u é s 
la ha repetido el P . M r o . F lo rez en su Es-
paña Sagrada. Aunque Casaneo, y Justo L i p -
sio hubiesen venido á E s p a ñ a , pudieran muy 
bien haberse vuelto sin oir hablar de e l la ; 
Tom.Vlll. E por-
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porque el camino á Portugal por aquel pa, 
rage es poco f r e q ü e n t a d o ; y aun para no. 
sotros las cosas de Extremadura son o * 
ignoradas. Algunos juzgan que allí no hay 
mas que dehesas , y ovejas ; y por otro la. 
do la gente del pais no para mucho la con. 
s ideración en estas cosas. Biert cerca de lj 
A b a d í a , donde el Duque de A l b a tiene las 
magnificencias, que he referido á V . ningu. 
no de quantos p regun té por ellas , me sabía 
dar r azón de nada *, de suerte, que á no ser 
y o demasiado cur ioso , hubiera pasado por 
allí sin haberlas visto. 
12 A la entrada del puente baxando de 
la v i l l a , hay un templecito de la misma ca-
l idad de piedras sillares que aque l , y exe* 
curado por el mismo artífice. Según la Cró-
nica tiene diez pies de ancho , veinte de lar-
go 9 y diez y seis de alto ; pero medido con 
mas exáf t i tud , la altura es de algo mas de 
veinte y tres pies , y lo ancho un poco mas 
de catorce. E s t á cubierto de grandes losas, 
entre sí tan unidas, que no obstante su gran-
de an t i güedad , se dexa conocer que jamás 
ha penetrado el agua. L a portada se forma 
de solas tres piedras : dos que son columnas 
a r r imadas , y una el l i n t e l , en el qual se 
leen las siguientes inscripciones al fin , y al 
principio de é l , y en medio doce versos 
-Séa ú\ ' 'en 
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en la forma siguiente , aunque sin separa-
clon de lineas entre ellos: 
plP.NEB-VAE.TRAIANO.CAESARI.AVGVSTO.GERMANICO. DACICO 
Qjgg.Tm W R V P E &m. S V P E R I S . E T . C A E S A R E . P L E N V M 
ARS. VBI . M A T E R I A , V I N C I T V R . IPSA. SVA 
QUIS. QVALT. D E D E R I T . V O T O . P O R T A S E . R E Q V I R E T 
CVRA. V I A T O R V M . QVOS. NOVA. 1 F A M A . I V V A T 
JSGENTEM. V A S T A . P O N T E M . Q V I . M O L E . P E R E G I T 
SACRA. L I T A T V R O . F E C I T . H O N O R E . L A C E R 
QVI. P0N,E1VFECIT' E A C E R . E T NOVA T E M P L A DICAVIT 
SCILICET. E T . SVPERIS. M V N E R A 2 SOLA L I T A N T 
BONEM. P E R P E T V I . M A N S V R V M . I N . S A E C V L A . M V N D I 
FECIT. DIVINA. NOBILIS. 3 A R T E . L A C E R 
IDEM. ROMVLEIS. 4 T E M P L V M . C V M . C A E S A R E . DIVIS. 
CONSTITVIT. FÍELIX. V T R A Q V E . CAVSA. F A C T I . 
IC.IVLIVS. L A C E R . H . S. F . E T . D E D I C A V I T . AMICO. CVRIO 
L A C O N E IG AEDI TANO 
13 E n la misma piedra donde se v é es- s 
ta inscripción, se hace memoria debaxo de 
ella de D . Pedro de Carvajal y U l l o a , G o -
bernador de A l c á n t a r a , y Caballero de l a 
misma O r d e n , que presumo hizo señalar 
mas las letras : si así fue , pudo cometerse , 
entonces alguno de los errores , que se notan . 
en ellas ; aunque por \ mas veros ími l tengo 
E 2 sean 
1 I U T N O V ^ A M , 3 M V N J R A . 3 NOVILIS. 
4 ROMVLIEI , 
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sean del primero que las esculpió , á quien 
también debe atribuirse haber ligado algu-, 
ñas letras. E n el primero de los versos es-
t á puesto AGÍ por TAGI : en el quarto 
NOViTA^A I \AT por NOVA PAMA I V V A T : 
el odtavo MVISERA por M V N E R A Í en el déci-
mo NOviLis por NOBILIS : en el duodécimo 
E-OMVLIEÍ por R O M V L E I S . Hubo también en 
este templo una ara con esta inscripción: 
CAIVS. IVLIVS. LACEB. . H A N C . A R A M . EREXIT 
V T . DIIS. SACRA. F A C E R E T . 
Estaban también en él las cenizas de este 
arquitecto en lo alto del templo entrando á 
mano derecha , y la urna ten ía una cubierta 
con estas letras al rededor: C . I . L . H . S. E . S. 
T . T . L . Caiüs hdius Lacer hic sitas est sit 
tibi térra levis. Estas piedras ya no se encuen-
tran. E l referido ternplecito estuvo destinado 
á ermita de S. Ju l ián ; pero hoy ya no lo es. 
14 Est r iba el puente en cada extremo 
sobre p e ñ a s c a l e s , tanto por el lado de la 
v i l l a , como por el opuesto. Tres torres te-
nía antiguamente , una en el medio pegada 
á un arco , de que voy á hablar á V . otra 
a l entrar por e l lado de la v i l l a , y otra al 
salir : estas dos se derribaron en tiempo de 
los Reyes Catól icos por considerarse inúti-
les. E n el friso de encima del arco de la 
que llaman la Torre de la Jguila. ¿ se lee por 
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ambos lados la dedicación de la obra al E m -
perador Trajano en letras muy grandes, de 
este modo: 
IMP. CAESARI. DIVI. N E R V A E . F . N E R V A E 
TRAIANO. A V G . GERIYT. DACICO. P O N T I F . M A X 
T R I E . POTES. VIII . IMP. V . COS. V , P. P, 
i f Por esta inscripción se viene en c o -
nocimiento de que se conc luyó el puente e l 
año odavo del imperio de Trajano , en que 
obtuvo la tribunicia potestad oftava , y e l 
titulo de Emperador quinto, por el segundo 
triunfo que logró de los Dacios , y ya había 
logrado el quinto Consulado. 
16 A los lados de este arco se pusieron 
quatro losas de marmol con inscripciones, 
dos en cada fachada ; pero ahora solo exis-
te una , que ya no puede leerse por lo gas-
tado de las letras. Ambrosio de Morales Cron. 
lib. 9. cap, 28 . la pone en esta forma; 
M V N I C I P I A 
P R O V I N C I A E 
L V S I T A N I A E . S T I P E 
C O N L A T A . Q V A E . O P V S 
P O N T I S . P E R F E C E R V N T 
I N G A E D I T A N I 
L A N C I E N S E S . O P P I D A N I 
T A L O R I 
I N T E R A M N I E N S E S 
C O L A R N I 
E 3 L A N -
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L A N C I E N S E S . T R A N S C V D A N I 
M E I D V B R I G E N S E S 
A R A B R I C E N S E S 
B A N I E N S E S 
P E S V R E S 
Puede ser que si se hiciesen algunas díligeti. 
c ias , se hallasen las otras, ó sus fragmentos 
en el fondo del r io . 
17 E n la Crón ica de la Orden de Alean' 
tara está recogido quanto hay de importan-
cia para saber qué ciudades , y pueblos fue-
ron los que expresa esta l áp ida , y contri-
buyeron á la fábrica del puente. Léa lo V. 
en e l l a , y quien quiera enterarse, desde la 
p á g . 160 en adelante , que yo no tengo pa-
ciencia para detenerme tanto en estas in-
dagaciones : lo que importa es , que hicie-
ran esta grande obra , y que ahora nos sir-
v a después de tantos siglos. E n las otras 
tres láp idas es ta r ían los nombres de los de-
más pueblos contribuyentes : en su lugar se 
ha repetido una del Emperador Carlos V . y es: 
CAROLVS. V . I M P E R A T O R . CAESAR 
A V G V S T V S . HISPANIARVMQ. R E X 
H V N C . P O N T E M . B E L L I S . E T . A N T I Q U I T A T E 
D I S R V P T V M . R V I N A M Q . M I N A N T E M 
INSTAVRARI . IVSSIT. ANNO. DOMINI 
M . D . X L . III. I M P E R I I . SVI. XXIIII . R E G N I 
V E R O X X V I . 
Hí-
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i S H i z o Carlos V . reedificar el arco mas 
pequeño del puente, y es el que es tá á la sal i-
da, roto por los Moros quando perdieron á 
Alcántara , y malamente restaurado hasta la 
edad de dicho Emperador con vigas a t ra-
vesadas , y en esta forma d u r ó siglos. L a 
reedificación se hizo per feé tamente , pues 
apenas se distingue de la obra antigua. Otras 
obras mas ordinarias se hicieron entonces 
sobre el puente , especie de quarteles fabr i -
cados de pizarras. L a s armas del E m p e r a -
dor fueron puestas en lo alto sobre el arco, 
executadas en marmol, 
19 Así se mantuvo hasta que los P o r t u -
gueses en las guerras del principio de este 
siglo, cometieron , no sé si diga e l sacrile-
gio, de poner barriles de p ó l v o r a a l mismo, 
6 al inmediato arco ; bien que no pudieron 
hacer saltar todas las piedras , quedando la 
primer hilada de dovelas , y parte de otras. 
Esto ha dado lugar para añad i r á las ú t i l e s , 
y grandes obras del R e y nuestro Señor l a 
reedificación de dicho a r c o , que anualmen-
te se está haciendo , y a l tiempo en que se 
publica este tomo, está ya perfectamente con-
cluida. 
20 Después de la obra de l puente me-
rece la primera atención la i g l e s i a , y casa 
del convento de la Orden de Caba l l e r í a de 
E 4 A i -
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A l c á n t a r a , situadas acia e l norte de la vi-. 
Ha. Se e m p e z ó la fábrica siendo administra-
dor de la Orden el R e y D . Fernando el Ca- 1 
tól ico , acia el afio de 1506 ; y así l a arqui. 
teftura es de varios estilos, según se iba ha-
ciendo , hasta el tiempo del Sr . Felipe II . al 
qual se puede reducir l a obra de la iglesia. 
T o d a ella es de c a n t e r í a , ser ia , y grandiosa, 
compuesta de tres naves : la del medio de 
mas de quarenta pies de ancho, y las cola-
terales de á mas de veinte : q u e d ó sin con-
cluir , como la de Plasencia , pues solo hay 
hecho la capilla mayor , colaterales, y cru-
cero. 
21 En t r e las cosas mas notables de este 
templo , se debian considerar las pinturas de 
Morales . E n el altar colateral del lado del 
evangelio está la Venida del E s p í r i t u Santo 
sobre los Após to les , y la Resur recc ión de 
Jesuchristo mas arriba : debaxo , y á los 
lados varios Santos , y encima una estatua 
de S. Benito ; todo en un retablo de piedra, 
lleno de labores muy bien pensados, y exe-
cutados de aquel estilo medio , que se prac-
ticaba quando se hizo. Estas pmturas puede 
decirse que las han entregado á las llamas; 
pues lo mismo viene á ser , si no peor , ha-
berlas mandado retocar á quien hab rá creído 
hacer alguna gran cosa 5 l lenándolas de cha-
far-
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farrinadas: por el mismo camino ha ido l a 
renovacion del retablo , pintando la piedra 
donde no lo estaba. 
2a E n una pared de esta capilla hay un 
nicho en arco , y dentro de él una urna se-
pulcral con este le t re ro : TLsta capilla mandó 
hacer para su enterramiento el muy ilustre Sr. 
J). Diego de Santillan, Comendador mayor de 
esta insigne Orden , y Caballería de Alcántara^ 
Capitán general en la gran toma de Granada. 
Falleció á treinta dias del mes de Julio de 1 j 'og . 
Es la capilla de figura circular , y lo mismo 
k del lado de la epís tola , uniformes en es-
to, y en la a r q u i t e é l u r a del a l t a r , como en 
haber también pasado á degüe l lo las p in tu -
ras de Morales , cuyos asuntos son la Trans-
figuración del Señor , e l Padre Eterno en-
cima , y debaxo otros Santos , finalizando en 
el remate la estatua de S. Bernardo. 
• 23 O t r a urna sepulcral hay en esta c a -
pilla , que hace correspondencia por su sit io, 
y figura á la del lado del evangelio , y se 
lee este l e t r e ro : 'Esta capilla mandó hacer 
para su enterramiento el muy ilustre Sr. D . N i -
colás de Ovando, Comendador mayor de esta 
Insigne Orden , y Caballería de Alcántara, Ca~ 
pitan general de las Indias, Islas,y Tierrafirme 
del mar Océano. Falleció á veinte y nueve de 
Mayo de años. 
M u -
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24 M a c h a lás t ima me causa, que en una 
casa de tanto respeto no se haya tenido el 
cuidado que merecian las obras de Morales. 
Y es que se encargan estas composturas á 
personas que no tienen i d e a , ni noticia de 
lo que son , y se valen para e f e ñ u a r l o del 
primero que se presenta, y sabe propalar su 
habil idad. 
2 f Creen muchos en M a d r i d , y aun lo 
dice Palomino , que Morales solo hizo figu-
ras de medio cuerpo, y por lo regular asun-
tos de la Pasión de C h r i s t o , que fue la ra-
zón de llamarle el divino Morales ; pero es-
tan e n g a ñ a d o s , pues los asuntos referidos 
son de figuras enteras , muy bien historia-
das , y que se conoce , sin embargo de lo 
que han padecido , que estaban pintadas con 
ca raé le r de dibuxo , y mucha diligencia. Le 
hab la ré á V . de otras obras, que no son de 
la Pasión , con figuras del t a m a ñ o del na-
tura l . 
26 Junto á la capilla de D. Nicolás de 
Ovando hay una muy espaciosa , que llaman 
de Piedrahuena, áe. donde fue Comendador 
D . F r e y Antonio de Xerez . L a arqui teñura 
de l altar de esta capilla es graciosa en aquel 
estilo en que lo son los colaterales referi-
dos ; pero se le v á haciendo l a barba como 
á aquellos , lo que me causa grandís imo dis-
gus-
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gusto, y rnas e^  ^ue tengo por cierto corre-
rán igual borrasca las pinturas de S. B e r -
nardo , S. Benito , y otras de la V i d a , y 
Pasión de Christo repartidas en el a l ta r , i n -
signes obras de Morales . ¡ Q u á n t o mas d i g -
nos son estos altares de la grandeza , serie-
dad , y decoro de este t emp lo , que los que 
acaso se estiman en mas , sin tener n ingún 
mérito , como son e l m a y o r , y el del C r u -
cifixo! Enc ima de este que refiero , hay un 
letrero que dice : Peirus de Iharra facie. . . . . 
Supongo sería el a rqu i t eé lo de a l t a r , y c a -
pilla , cuyo estilo es uniforme. E n otra par-
te se lee : Se concluyó el ano de l y ^ o . E n 
medio de la capilla hay un magnífico sepul-
cro dé m a r m o l , en cuya losa , ó cubierta 
está figurada una estatua de alto relieve, 
que representa á D . Francisco B r a v o , C o -
mendador de Piedrabuena. Se ven esculpi-
das en la urna medallas , que representan 
á S. G e r ó n i m o , S. A g u s t í n , y los E v a n g e -
listas. 
27 H a y en l a sacris t ía algunas cosas no-
tables de alhajas, que sirven al altar , como 
es la cus tod ia , y una cruz de c r i s t a l , de 
que refieren una larga historia de ninguna 
importancia para nuestro asunto. T a m b i é n 
hay allí una tabla de Morales , que repre-
senta á nuestra Señora & c . M u y alabada es 
la 
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l a escalera de caracol , que desde la sacristía 
sirve para subir al coro alto , y texados de 
la fábrica , que á la verdad es suntuosa, y 
asimismo lo son varias piezas interiores, co-
mo un corredor ácia el lado del norte con 
arcos , y columnas: en los espacios de entre 
los arcos , ó enjutas , se ven medallones de 
piedra con figuras de medio cuerpo, que pa-
recen de Emperadores Romanos. 
28 E l pavimento del claustro baxo del 
convento es tá lleno de memorias , y lápidas 
sepulcrales; pero no ha l lándose en ellas co-
sa notable relativa á las bellas artes, no hay 
para que detenernos. N o es así una capillita, 
que se forma en uno de los ángulos del 
claustro , en que hay dos sepulcros elevados 
del suelo , con estatuas echadas encima. La 
mas ordinaria en la materia , y la mas gas-
tada , tiene un letrero de carafteres antiguos, 
en que se dexa leer que es de D . Suero 
M a r t í n e z , Maestre de A l c á n t a r a ; y en otro 
de letras mas modernas se expresa como fue 
trasladado de Soria. L a segunda urna con 
estatua de marmol encima , no tiene letrero 
alguno. E n esta misma capil l i ta hay dos es-
tatuas de m a r m o l , figuras del na tu ra l , que 
representan á A d á n , y E v a , sumamente aca-
badas , y de un estilo parecido a l de Alberto 
Dure ro . . 
Ya 
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2^ Y a sabe V . que en esta ribera del 
Tajo (por menos lo hab rá l e ido ) es don-
según algunas historias , fue recogido e l 
Infante D . Pelayo , restaurador de E s p a ñ a , 
hijo del Duque de Cantabria , y de D o ñ a 
L u z , quien por evitar la indignación del 
Rey , le me t ió en una caxil la bien cerrada, 
y breada , con algunas joyas , y escrituras 
dentro , que se dir igian á la persona que le 
recogiese : que entregada dicha caxil la á las 
aguas con el Infante dentro , vino desde T o -
ledo hasta A lcán t a r a , donde le sacaron , y 
educaron. D e esta historia c r e e r á V . lo que 
le agrade ; pero ello es que cerca el sepul-
cro del citado D . Suero M a r t í n e z se vé en 
la pared una cax i l l a , que dicen ser en la que 
vino dicho Infante. 
30 T a m b i é n sabe V . que esta v i l l a de 
Alcántara es adonde se t r as ladó la Orden 
militar llamada de S. Julián del Perero, fun-
dada el año de 1156 cerca de l a raya de 
Portugal en la comarca de C i u d a d - R o d r i g o , 
cuya primer iglesia fue una ermita dedicada 
á S. Ju l i án junto al rio C o a , y a l lado de 
ella fabricaron un fuerte los que dieron pr in-
cipio á dicha O r d e n , que fueron ciertos C a -
balleros de Salamanca, zelosos de la gloria 
de D i o s , y enardecidos contra la impiedad 
mahomética , á quienes acaud i l ló su primer 
Maes-
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Maestre , que fue el D . Suero Fernandez «, 
31 Por escritura con la Orden de Cala, 
t rava en t ró en posesión de la v i l l a de Al , 
c á n t a r a , y sus dependencias, la de S. Julián 
del Perero 2 en 1218 , y en adelante se Ha, 
m ó de A lcán t a r a . Para conservar la me, 
moria de S. Ju l ián , t itular de la primera 
iglesia que tuvo la Orden de A l c á n t a r a , se 
le ded icó en dicha v i l l a la c a p i l l a , ó tem-
plecito de. l a entrada del puente, que Cayo 
Ju l io L a c e r su artífice había consagrado á 
Trajano, y á los Dioses de Roma. De la ac-
tual ig les ia , que el convento posee, es titular 
la Concepción . 
32 Volv iendo al claustro del convento, 
se conserva en un retablo que hay en otro 
ángu lo , la Resur recc ión del Señor , repre-
sentada de escultura en figuras de marmol, 
de igual mér i to á las de A d á n , y E v a , que 
quedan referidas, con la arqui tedura del re* 
tablo muy arreglada , según el estilo de aque-
l l a e d a d , que fue el año de 1506. Encima 
se 
1 Otros le llaman D . Suero Rodríguez; pero su 
verdadero apellido era Barrientes en opinión co-
mún. > 
2 E l territorio donde tuvo principio la Orden de Al-
cántara está hoy en jurisdicción de Portugal: se llamó 
del Perero poi> los piruétanos , ó perales silvestres^ que 
en él había. 
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se lee : Aelius Marcellus Nehrisen. aedlficiis 
Jjuius domus olim praefeffus, Ordinis de Al~ 
cmtara Visitator faciebat. Quiere decir que 
mandó hacer la obra. E n la l á p i d a de su 
sepulcro , que trae l a Crón i ca de A l c á n t a r a , 
dice : HzV tacet Aelius Marcellus Nehrisensis, 
Jelii Antonii Nebrisensis filius¿Commendatarius 
Puebla. Fue hijo del célebre G r a m á t i c o , é i n -
signe erudito Antonio de Nebr i j a , Caballero de 
buen gusto, y muy á p ropós i to para el oficio 
que tenía de Prefeólo de las obras. 
33 A m i g o , si esta v i l l a fuera como otras, 
donde no hubiera cosas tan importantes de 
que hablar , yo la hubiera dexado mas que 
de paso ; tal ha sido el recibimiento que en 
ella he tenido , y tan presto se me c o n v i r -
tió en pesadumbre el gusto que sentí a l 
entrar en la posada , que me pa rec ió de bas-
tante comodidad ; pero fue tal l a plaga de 
mosquitos de aquella noche , y de tal modo 
me han puesto manos , y cara , que los que 
me ven , y me v e r á n por algunos dias , no 
han de creer sino que las ronchas son de 
viruelas , que todav ía es tán por secar. Estos 
milicianos infernales le faltaron al autor de 
la Mosquea para darles en ella el pr imer 
lugar. Los de la A l c a r r i a son pan , y mie l ; 
y ahora conozco que me quexé de v ic io . 
Muy bien t e n d r á n que hacer los vecinos de 
A l -
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A l c á n t a r a para libertarse de dicha plága 
usando de mosquiteras , ó de otros arbitrios' 
á no ser que ya tengan curtido el pellejo' 
y acostumbrado á ella. Anoche , que fue I3 
segunda de mi mansión a q u í , la pasé pe, 
leando con la turba cenzalina ; y á costa de 
no do rmi r , manejando el p a ñ u e l o , como Hét. 
cules su clava , pude libertarme de ella; pe. 
ro semejante penuria no puede durar ; y as¡ 
concluida esta car ta , voy á montar á caballo, 
y marchar de aqu í . 
34 E l Tajo , que por ventura es padre 
de tan molestas al imañas , compensa la inco-
modidad de estos insectos con los regala-
dos peces que subministra. Sába los , lampreas, 
albures , barbos, y anguilas, se pescan en él 
con abundancia, y de gran t amaño : anti-
guamente dicen que también había sollos. 
E n los cerrillos de estas inmediaciones lo 
mas que hay son arbustos • y aunque gene-
ralmente son pizarrales las riberas del Tajo, 
y sus c e r c a n í a s , sin embargo el suelo es 
adap tad í s imo para ol ivares, como lo demues-
tran los pocos que hay plantados, y los 
acebnches , que por todas partes se crian. 
M e aseguran que antiguamente se hacia gran 
cosecha de naranjas , c id r a s , y limones; pe-
ro hoy rodo esto viene de fuera. Desde el 
puente hasta la raya de Portugal3 caminando 
ácia 
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acia poniente, entiendo que hay dos leguas 
con poca di ferencia , de un terri torio pela-
do como el que se ha d i c h o , y en él se en-
cuentran los pequeños pueblos de Estorninos, 
y Peñasalbas. 
3; Quieren algunos á quienes he pre-
guntado , que A l c á n t a r a conste de m i l v e -
cinos , y aun algo mas : otros, que pueden 
saberlo mejor , dicen que de setecientos á 
ochocientos ; pero tengo experiencia que no 
hay que fiarse de estas relaciones, ni V . 
tenga por de fe lo que sobre el asunto le 
refiera de a q u í , n i de otra parte , aunque 
procuro averiguarlo de los que parece no 
lo deben ignorar. A u n quando el Gobierno 
ha pedido justas estas noticias , Dios sabe lo 
que ha habido. L o mas regular de la v i l l a , 
así en c a s e r í o , como en calles, es tá en lo 
alto, ex tendiéndose á la parte de oriente, 
con su fortaleza moderna : las antiguas f á -
bricas , y castillos estaban en la baxada 
hasta el puente , y hoy se hallan ar ru ina-
dos. 
36 Q u é pueblo antiguo hubiese donde 
ahora está A l c á n t a r a , lo disputan algunos 
escritores con e m p e ñ o : nosotros no lo te -
nemos sino en decir lo que es , y lo que 
podría ser con la industria , y buen gusto 
en las bellas artes , que son los dos puntos 
Tom.VllL F de 
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de que pende la abundancia, y hermosura 
de los pueblos. 
37 D icen unos, que antiguamente se l ia , 
m ó Norba Casarea , otros que Lancia. Mo-
rales es de parecer que antes de la fábri-
ca del puente no hubo p o b l a c i ó n , y que 
por este le dieron los Moros el nombre de 
Alcántara á la que ellos establecieron. El 
autor de l a C r ó n i c a de la Orden manifies-
ta que L a n c i a estuvo una legua mas arriba 
sobre Tajo , entre dicho rio , y la ribera de 
Sarcin , que hoy llaman Xarcin , y al ter-
r i tor io la Villa vieja , que el autor citado di-
ce reconoció de propós i to , y ha l ló muchos 
rastros de an t i güedad : todo lo qual apoya 
con varias razones , é inscripciones que allí 
se encontraron : una de ellas es: 
O C T . A V G . C A E S . I M P . A C C E P . 
L A N C I A . I N . L V S I T . S V P R A 
T A G V M . E T S A R C I N V M 
I N A M I C . P E R ? . 
L a s otras son de igual autoridad , y se pue-
den ver en el pr imer tom. de dicha CrónM 
p á g . 148. 
38 C o n es to , A m i g o , conténtese V. 
porque alguna otra cosa, que puedo decirle 
de esta v i l l a , la hablaremos quando des-
pués de este l a rga viage , me halle de vuel-
ta en esa Corte ; y voyme de a q u í , pues ya 
le 
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Je dlxe quán tos , y quan agudos es t ímulos 
tengo para ello. L o mas apreciable de l a 
carta, que encon t ré de V . en esta v i l l a , es 
el que se mantenga bueno , y que lo es tén 
nuestros amigos. Espero ver continuadas es-
tas agradables noticias en las que pienso 
hallar en M é r i d a , de donde escr ib i ré en l a 
mejor manera que permita el t iempo, y m i 
corto talento , las grandezas de aquella famo-
sa colonia. A l c á n t a r a . . . , 
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1 O A I Í de A l c á n t a r a para C á c e r e s luego 
v 3 que acabé de ver , y escribir quanto 
clixe á V . en mi antecedente. L o s pueblos 
del camino , y sus distancias son en esta 
forma: 
de A l c á n t a r a á V i l l a de R e y . . 2 leguas; 
á Brozas 1. 
á A r r o y o del Puerco 4. 
á C á c e r e s 3. 
a Cas i todo el terr i torio que alcancé á 
Ver desde A l c á n t a r a hasta V i l l a de R e y , es 
inculto , y aun hasta B r o z a s , que me figuro 
será la causa el estar destinado para pas-
tos del ganado merino. N o me detuve en 
Brozas sino poco rato , en quanto me a p e é 
á ver la parroquia p r i n c i p a l , por enfrente 
F a de 
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de la qual pasábamos. E s de estilo gótico 
sin particular gentileza ^ y no v i en ella 
a l t a r , ni otros ornatos, que llamasen la aten-
ción. M e parec ió pueblo grande al atrave-
sarlo , y ¿un me dixeron que pasaba de mil 
vecinos. Tiene otra parroquia ademas de la 
referida , y dos concentos , uno de Religio, 
sos Descalzos de S. Francisco , y otro de 
Monjas. Fue pa t r i a , como V . sabe, de aquel 
famoso l i t e ra to , e insigne g ramá t i co Fran-
cisco Sánchez , llamado el Brócense. 
3 A la legua después de salir de la villa 
de Brozas , se entra en un espeso , y fasti-
dioso monte encinar , que llega casi hasta 
A r r o y o del Puerco ; y es decir , que su tra-
vesía es de cerca de tres leguas. Por nin-
guna parte se descubre población alguna; y 
esta es aquella porción de Ext remadura , ó 
una de aquellas, que se pueden decir mas 
desiertas, sin embargo de ser la tierra 
t a l , que pod r í a mantener buenas pobla-
ciones. Por mas que yo quisiera ponde-
rarle á V . el calor que pasé en este d i a , me 
quedarla muy corto : será memorable , por-
que en él perdieron la vida diferentes se-
gadores sufocados en varias partes de esta 
provincia . L l e g u é á la posada después de 
medio dia ; y para consuelo, la encontré tal, 
que psor no se puede discurrir ; con todo 
eso 
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eso tuve por mas conveniente permanecer 
en ella hasta el día siguiente , que expo-
nerme yo con m i comitiva á mayores t ra -
bajos. 
4 A r r o y o del Puerco es v i l l a grande, a l 
parecer poco menor que la de Brozas. L a 
arquiteétura de la parroquia es de un g ó -
tico ordinario ; pero la del altar mayor de 
Ja misma consiste en aquel gusto de labores 
con columnitas abalaustradas , que se p r a d i -
caba al principio del siglo decimosexto. C o n -
dene diez y seis tablas executadas por M o -
rales , y representan asuntos de la Pasión de 
Christo con figuras enteras, y muy bien 
historiadas , contra la común opinión de que 
este artífice solo hac ía medias figuras. N o 
es poca fortuna que permanezca esta apre-
ciable obra. 
^ L a s dos leguas de las tres que hay 
desde A r r o y o del Puerco á la v i l l a de C á -
ceres , se puede decir que son de un monte 
encinar : á mano izquierda se descubre e l 
lugar de Malpar t ida de C á c e r e s . Se pasa 
por junto á un lavadero de lanas , y sirve 
principalmente para los paños , que se f a -
brican en A r r o y o del Puerco. M e d i a legua 
antes de llegar á Cáce re s empiezan los sem-
brados de la v i l l a : todas estas tres l e -
guas de camino , que es muy llano , parecen 
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de buenas qualidades para e l cult ivo. 
6 C á c e r e s me ha parecido uno de los 
mayores , y mejores pueblos de Extrema-
dura , habitado de mucha nobleza ; y es de 
creer tenga , como d icen , mi l y seiscientos 
vecinos: su si tuación es en parage algo emi-
nente , y por diferentes t í tulos ventajoso. 
K a y en C á c e r e s quatro parroquias, dos con-
ventos de Frayles , y cinco de Monjas. Las 
parroquias son la de Santa M a r í a , la de 
S. Mateo , la de Santiago , y la de S. Juan; 
todas ellas construidas á la g ó t i c a , sin co-
sa notable que poder decir de su arqui-
t eé lu ra , sino que la de S. Mateo la cons-
t r u y ó Pedro E z q u e r r a , como dixe á V . ha-
blando de Malpar t ida de Plasencia. E l altar 
mayor de la primera es de tres cuerpos: en 
los basamentos del pr imero, y segundo cuer-
po se representan de escultura los Evange-
l istas, y D o d o r e s , muy bien executados. No 
lo son tanto los baxos relieves de los inter-
columnios , aunque tienen su mér i to . Los 
asuntos que en ellos se expresan, son de la 
Pasión de Christo , á excepción de dos, que 
pertenecen á S. Jorge , y Santiago. Están 
en el mismo altar las imágenes de los Após-
toles , estatuas enteras , y en el remate Jesu-
Chris to crucificado. E l parage principal lo 
ocupa la Asunción de nuestra Senora, titular 
de 
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¿e esta i g l e s i a , y enc ima se figura su C o r o -
n a c i ó n . 
7 L o mas p r i n c i p a l que he encontrado 
en C á c e r e s con r e l a c i ó n al buen gusto de 
Jas bellas a r t e s , es lo que q u e d a r e f e r i d o , y 
tal qual cosa de a r q u i t e d u r a , como son a l -
gunas fachadas de puertas ; pero p r i n c i p a l -
mente e l H o s p i t a l de l a P i e d a d , con un p a -
tio cercado de columnas de o r d e n d ó r i c o , 
que forman g a l e r í a a l ta , y baxa. L o f u n -
dó el L i c e n c i a d o D . G a b r i e l G u t i é r r e z , c o -
mo se lee en una i n s c r i p c i ó n de sobre l a 
puerta. E s m a g n í f i c a la escalera de d i c h o 
Hospital ; y inter iormente tiene las c o m o d i -
dades necesarias. E n las d e m á s iglesias h a y 
poco en que detenernos por lo tocante á 
nuestros asuntos , fuera de su capac idad , y 
regular f o r m a en aque l estilo en que fueron 
construidas. 
8 S. F r a n c i s c o , i g l e s i a , y convento f u e r a 
de la v i l l a , es f á b r i c a bastante grande , y 
t a m b i é n de estilo g ó t i c o c o m ú n . E n las par-
roquias es notable e l n ú m e r o que se v é de 
l á p i d a s s e p u l c r a l e s , las mas c o n caracteres 
antiguos , que ref ieren los i lustres sugetos 
que en ellas e s t á n enterrados . H o y se v á 
o lv idando esta p r á f t i c a de ep i ta f io s ; pero 
o b s e r v é la usanza de enlutar las c a p i l l a s , ó 
parages donde se ent ierran estos cabal leros , 
F 4 y 
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y s e ñ o r a s . L o s que son t í t u l o s suelen distin-
guirse con un dosel m u y alto en sus entier-
ros , hecho de bayeta negra 5 y los que no, 
con u n p a ñ o de bayeta d e l mismo co lor , y 
sus escudos de armas en é l , de suerte, que 
todo el a ñ o representan estas iglesias un fú, 
nebre e s p e é t á c u l o . 
9 A n t e s creo que d u r a b a este enluta-
miento u n a ñ o d e s p u é s de l fallecimiento por 
quien se puso ; pero ahora suele estar allí 
hasta que se caen á pedazos las bayetas. Mejor 
estilo es el de las l á p i d a s por su d u r a c i ó n , y 
porque en ellas se perpeti ian los nombres de 
los sugetos , con algunas circunstancias de 
sus h e c h o s , y c a l i d a d e s , y porque al fin 
son monumentos h i s t ó r i c o s : las bayetas no 
significan sino un poco de pompa momen-
t á n e a , pues al cabo de l a ñ o y a se olvidó 
p o r quien se p u s o , afean la iglesia , y el fo-
rastero se queda en ayunas de lo que gus-
t a r í a de saber , y ver en u r n a s , y l á p i d a s . 
10 N o faltan rastros de a n t i g ü e d a d en 
C á c e r e s , que en t iempo de los Romanos se 
Ha m ó Castra Caecilia, co locada por Pünio 
entre los pueblos contribuyentes de la L u -
sitania. Se cree l a fundase C e c i l i o M é t e -
l o , fundador igualmente de M e d e l l í n , una 
de las colonias de la L u s i t a n í a , que fue-
r o n Mérida , cabeza de las d e m á s , Medellín, 
C A R T A T E R C E R A . 89 
Badajoz , Alcántara , Truxillo , y Santaren, 
cUyos nombres se tiene p o r sentado c o r r e s -
ponden á Emérita Augusta, Pax Augusta^ 
tforha Ctesarea , Castra lulia , y Scdlabis. E n 
la plaza de C á c e r e s se v é colocada una es-
tatua ant igua de m a r m o l , de mas t a m a ñ o 
que el natural , con l a cabeza cubierta d e l 
manto, y en l a mano i z q u i e r d a tiene u n a 
cornucopia. E s t a f igura , que algunos ban 
creído de Ceres , suponiendo que C á c e r e s se 
deriva de Castra Cereris, representa la a b u n -
dancia, ó la f o r t u n a , que los antiguos sol ian 
simbolizar en esta forma . L o que es c ierto 
ser una figura m u y bel la . 
11 C e r c a de d i c h a estatua h a y colocadas 
las dos l á p i d a s siguientes: 
L . I V L I V S 
L . F , C R E S 
C E N S . A N 
X X X V 
P V P E L I A 
R E N I G E 
L L A . A N . . 
Q . N O R B A 
N V S , P R V N 
I C V S . A N . X L 
H. S. E . S. T . T . L 
C O R -
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C O R N E L I A 
A N T I O C I S 
G E N E R O 
A d e m a s de estas inscr ipc iones , se encuentran 
otras en diferentes parages de la v i l la . Enl j 
p a r e d de la casa de D . P e d r o R o c o se lee 
l a siguiente , escrita en u n pedestalito de po. 
co mas de media v a r a de alto: 
I M P . C A E S A R I . L V C I O 
S E P T I M I O . S E V E R O 
P E R T I N A C I . A V G . P O N T . ^ 
M A X . T R I B . P O T . T T . I M P . III 
C O S . Í T . P R O C O S . P . P , 
O P T I M O . F O R T I S S I M O 
P R O V I D E N T I S S I M O Q V E 
P R I N C Í P I . E X . A R G . P . X 
C . D . I V L I O . C E L S O 
E T . L . P E T R O N I O . N I G R O 
11. V . D . D . 
12 E n l a cuesta que l laman del Maestrt 
junto á un a r c o , se lee en u n a l á p i d a : 
P . 
T R E B I V S 
C . F 
J u n t o á la casa de D . E s t e b a n de Loaisa, 
casa de l M a r q u e s de O v a n d o , pude leer lo 
siguiente en dos piedras c á r d e n a s , ó berro-
c u e ñ a s . 
AI-
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A I B I 
N V S 
R V F I 
F . 
A N 
X V I 
S. T . T . L. 
A C : : : 
C E - T E R 
T I A . A N 
X X I I I 
H . S . E . S. T . T . L . 
13 A l g u n o s otros l e t r e r o s , y f r a g m e n -
tos de ellos se ven en ta l qua l parte de 
la v i l l a , y se conoce son los mas sepul-^ 
erales ; pero los que e n v i ó á V . son los 
mas notables , y me parece que es bastante 
para c u m p l i r de u n m o d o , n otro el e n c a r -
go de a n t i q u a r i o , que V . me ha d a d o sin 
merecerlo. Se me o lv idaba que en el r i n c ó n 
del patio de la casa de los s e ñ o r e s M a y o r a l -
gos, se ha l la u n bello busto de m a r m o l , que 
se s a c ó de un p o z o : es fragmento de e s ta -
tua de m u g e r . T a m b i é n me d ixeron que se 
hallaban l á p i d a s en a l g ú n parage distante de 
la v i l l a , part icu larmente en la dehesa de 
los A r r o g a t o s , camino de T r u x i l l o ; pero no 
era cosa de andar lo todo 5 n i es^  posible. A l 
r e -
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r ededor de C á c e r e s h a y copiosas , y YQP^ 
lad-js fuentes. C o n el sobrante de la que íla, 
m a n del R*y, junto á S. F r a n c i s c o , se riegj 
mas de una legua de t i erra en u n valle es. 
t recho . L a agua de la que l laman del Conceja 
es m u y e s p e c i a l , y t a m b i é n l a de los pozos 
es buena . 
14 E n una dehesa d e l S e ñ o r Duque 
de Abrantes , que se l lama Alcoze de San-
ia Ana , distante una legua de C á c e r e s al 
m e d i o d í a , hay una cosa notable en un pa-
rage , que l laman los Caños de Santa Ana, 
y todo toma el nombre de una ermita cer-
cana ded icada á d i c h a Santa. Se reduce á 
que al pie de un cerro en algunos a ñ o s llu-
viosos , y no todos , sale p o r dos raxas de 
una p e ñ a p o r c i ó n de agua bastante para mo-
ler una r u e d a ; y los a ñ o s que no la echa, 
se tragan dichas bocas quanta l l u e v e , y ade-
mas la que viene valle abaxo en las cre-
cientes. E l t e r r u ñ o es ca l izo . Desde la sepa-
r a c i ó n de E s p a ñ a , y P o r t u g a l se d á por 
c ierto haberse d i sminuido C á c e r e s en la mi-
t a d de su vec indar io , constando por docu-
mentos p ú b l i c o s , que t e n í a entonces mas de 
tres m i l vecinos , y que h a b í a muchas fá-
bricas , part icularmente de lana . 
1 S T r u x i l l o , de que y a he hablado á V . 
viene á distar de C á c e r e s ocho l e g u a s , flJW 
V'-
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minando casi al oriente , y solo se encuentra 
venta en todo este camino , la qual es 
de las peores de E s p a ñ a ; pues regu larmente 
n¡ para h o m b r e s , ni p a r a bestias tiene p r o -
v i s i ó n ; y ademas de lo d i c h o , y de estar 
medio c a i d a , su s i t u a c i ó n es entre dos m o n -
tes de enc inas , parage m u y arriesgado p a r a 
los caminantes. O t r a grac ia tiene este c a -
mino , y e s , que se han de pasar los a r r o -
yos G i b r a n z a , M a g a s c a , y M a g a s q u i l l a , c u -
yos puentes son m a l í s i m o s , y algunos s epa-
rados de l camino . L o cierto es que estos a r -
royos causan muchos trabajos en e l i n v i e r -
nOi, quando las aguas son f r e q ü e n t e s . E l r i o 
Almonte , que t a m b i é n se p a s a , tiene buen 
puente. 
16 ¡ Q u á n t o s lugares no p o d r í a , y d e -
bía haber en u n a t i erra tan b u e n a , y tan 
desierta! Solo en las riberas de A l m o n t e , y 
de los citados a r r o y o s , s e g ú n la o p i n i ó n d a 
personas m u y zelosas, é inteligentes de C á c e -
res, p o d r í a haber una docena de ellos. T o -
dos los dias v á á mas la d e s t r u c c i ó n de esta 
bella , y p i n g ü e P r o v i n c i a de E x t r e m a d u r a ; 
y si no se pope remedio , v e n d r á á r e d u c i r -
se á u n des i er to , s e g ú n el paso que l l e v a . 
Los pueblos e s t á n quatro , c inco , y seis l e -
guas distantes en los mas parages : des tru ida 
casi totalmente la indus tr ia en toda la P r o -
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v inc ia í r e d u c i d a su p o b l a c i ó n á una sombf 
de lo que f u e , y p o d r í a ser : convertidos 
sus dilatados campos en espesos montes en, 
cinares , y de alcornoques 5 y lo peor de to! 
do en x a r a l e s , y arbustos i n ú t i l e s . Dexo 
p a r a o t r a o c a s i ó n este l a m e n t o , que toda, 
v í a no e s t á c o n c l u i d o , n i lo quiero concluit 
hasta saber una cosa , de que V". se ha de 
escandal izar , si es como presumo ; y ahora 
le h a b l a r é de l camino , que h a y desde Cá-
ceres á Plasencia p o r otra parte diferente de ¡ 
l a que a h o r a he t r a í d o . 
17 E s , p u e s , este camino en la mayor 
parte el que l l aman de la plata , esto es, m 
lata , y e l que los a n t i g u o s , y modernos es-
critores conocen p o r v i a mi l i tar , construido 
p o r los R o m a n o s desde M e r i d a á Salaman-
ca : se aparta en algunos parages del que 
regularmente se usa al presente , unas ve-
ces á la d e r e c h a , y otras á la izquierda; 
p e r o grandes trechos se anda por la misma 
v í a m i l i t a r , que es un asombro c ó m o se con-
serva en algunos trechos d e s p u é s de tantos 
siglos. 
18 A las dos leguas de C á c e r e s está el 
lugar l lamado Casar de Cáceres, en donde 
hice noche , porque s a l í m u y a l caer del 
sol para andar este corto trecho . E s villa 
m u y pob lada 9 y aunque no c r e í que tuviese 
no-
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novecientos v e c i n o s , c o m o me aseguraron , 
conocí que su n ú m e r o e r a fuera de lo r e -
gular que se exper imenta en E x t r e m a d u r a ; 
y puede ser m o t i v o de esto el que todos 
sus moradores son de estado i g u a l , y tan 
zelosos en c o n s e r v a r l o , que no p u d i e r o n s u -
frir la d i s t i n c i ó n de una l á p i d a co locada en 
una sepultura de su p a r r o q u i a , y la q u i t a -
ron, como me d i x o una persona de l pueblo . 
i g D e l C a s a r á C a ñ a v e r a l h a y c inco 
leguas : á la d e r e c h a e s t á n Santiago d e l 
Campo , y Hinojar : á l a i z q u i e r d a A l g a r -
robilla , y el Cas t i l l o del Portezue lo , pue-
blos situados á varias distancias de l c a -
mino. E s t e atraviesa un monte á l a l e g u a 
y media d e l C a s a r , y á su entrada h a y c i n -
co, ó seis trozos de columnas mi l iar ias c a l -
das en t i e r r a , y apenas se lee en una de 
ellas T R I A N V S . I M P . O t r a s seis se encuen-
tran antes de salir de l m o n t e , y u n q u a r t o 
de l egua d e s p u é s de é l otras quatro , c u -
yas inscripciones tiene destruidas el t i empo . 
Quiero contarle á V . u n a cosa graciosa , y 
es, que habiendo emprend ido este camino 
mucho antes de amanecer , y siendo la n o -
che o b s c u r a , o í varias veces a l m o z o d e 
espuelas dec ir en v o z baxa Dios te guie , y 
es el caso que se v e í a n algunas e x h a l a c i o -
nes j que es q u a n d o é l r e p e t í a estas p a l a -
bras : 
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fyras. P r e g u n t á n d o l e y o , q u é q u e r í a ^ 
con aquel lo , me r e s p o n d i ó , que dichas ex, 
halaciones eran las á n i m a s de l purgatorio 
que se encaminaban a l c i e l o : tal era su can! 
d o r , con el qua l en e s t a , y otras ocasio, 
nes me h a c í a r e i r m u c h o . P r o c u r é sacarle 
d e l e r r o r ; pero d u d o que me creyese. 
20 A las tres leguas de l C a s a r , y qi¿ 
co de C á c e r e s , se l lega al T a j o , caminando 
unas veces p o r la v i a mi l i tar , otras dexáti-
do la á mano derecha , y otras á la izquier-
d a . Se pasa d i cho r io p o r barca junto al 
puente que l laman de Alconétar , ó Alcom-
ra : m i m o z o le l l a m ó de Mantible ; y si no 
le corto el hi lo , me emboca un retazo de 
la h is tor ia de los doce Pares de Francia: 
d e s p u é s supe que este e r r o r se lo comuni-
c ó otro p e ó n , que nos guiaba. L a s ruinas de 
d i c h o puente manifiestan haber sido uno de 
los mas famosos , que los Romanos constru-
y e r o n sobre el T a j o . Permanecen en pie qua-
t r o arcos , los pi lares de o t r o , y los fun-
damentos de los d e m á s hasta la superficie 
de l agua . S u b í por un parage de estas rui-
nas , y q u e d é a d m i r a d o de tanta magnifi-
cenc ia , y s o l i d e z , que las guerras , y revo-
luciones han r e d u c i d o á tal estado ^ y so-
bre todo la i n c u r i a , y ninguna considera-
c i ó n de la importanc ia de estas o b r a s , causas 
de 
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¿ e su total a b a n d o n o , y de no haber r e -
parado sus quiebras desde luego . E n e l p r e -
sente r e y n a d o se ha tratado de su r e e -
d i f i c a c i ó n ; pero parece haber p r e v a l e c i d o 
el d i é t a m e n de fabricar o tro nuevo puente 
a]go mas abaxo de estas ruinas , con u n a r -
co so lo , donde se estrecha el r i o . D e u n m o -
do, ú otro es de g r a n importanc ia d i c h a 
obra. 
21 A n t e s de a r r i b a r a l parage d o n d e 
están las barcas de A l c o n é t a r , entra en e l 
Tajo e l r i o A l m o n t e , que como dixe á V . 
hablando de los contornos de G u a d a l u p e , 
nace en aquel alto cerro l l amado la Villuer-
ca, y v á caminando p o r T r u x i l l o , M o n r o y 
&c. J u n t o á la i n c o r p o r a c i ó n de los rios se 
vé un castillo sobre u n c e r r i l l o , y vest igios 
de p o b l a c i ó n en el parage l l a m a d o el Garro. 
T a m b i é n se reconocen a l l í sobre el A l m o n t e 
vestigios de puente romano . P u d o ser este 
sitio e l l lamado ad Turmulos en e l i t inerar io 
de A n t o n i n o , á no deberse d e c i r ad Túmu-
los , por las varias cumbres , y cerr i l los que 
allí se e levan. C r i a n generalmente a c e b u c h a -
les en gran c o p i a ; y es de c o m p a d e c e r , que 
la a p l i c a c i ó n no los c o n v i e r t a en ol ivos . 
22 Pasado e l T a j o se encuentra i n m e -
diatamente u n a c o l u m n a m i l i a r i a en p ie con 
esta i n s c r i p c i ó n : 
Tom.Vüh G TI. 
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M a s adelante h a y otras columnas como las 
p r e c e d e n t e s , cuyas letras no pueden leerse. 
L u e g o se l lega a l C a ñ a v e r a l , pueblo deli-
cioso , s i tuado en u n a fa lda , y p o d r í a serlo 
m u c h o mas , part icu larmente de fruta de es-
p ino , y otras,: g o z a de exquisitas aguas, 
carnes & c . 
23 D e s d e C a ñ a v e r a l a Plasencia hay sie-
te leguas , que pueden decirse de despobla-
d o , pues solo se pasa u n lugarejo llamado 
Grimaldo á l a distancia de dos leguas. El 
into lerable ca lor d e l d i a , y e l deseo de lle-
g a r á Plasencia temprano , me resolvieron á 
a n d a r de noche l a m a y o r parte de este ca-
m i n o , y c o n o c í en el la la poca fuerza que 
le h i zo á m i m o z o la l e c c i ó n p a s a d a , pues 
t o d a v í a continuaba en dec i r á las exhala-
ciones Dios te guie. M e i n f o r m é que á la 
d e r e c h a de este c a m i n o quedaban las villas 
d e M a r a b e r , y M i l l a n , y á la izquierda 
O l i v e r a , R io lobos , y G a l i s t é o . P o r fin lle-
g u é á Plasencia ; y supuesto que y a tiene V. 
l a r e l a c i ó n de d i c h a c i u d a d , y de lo demás 
q u e a n d u v e hasta C á c e r e s , nos volveremos 
á poner en d i c h a v i l l a p a r a cont inuar nues-
tro 
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tro v i a g e , conc luyendo , que l a distancia des-
de C á c e r e s á Plasencia , por donde acabo de 
contarle á V . es de algo mas de doce leguasj 
es á saber: 
de C á c e r e s al C a s a r . . . . 2 leguas. 
a l C a ñ a v e r a l 3 algo mas. 
á Plasencia 7. 
Desde C á c e r e s á M e r i d a se cuentan doce 
leguas, en esta f o r m a : 
á A l d e a d e l C a n o . . , , . . . 4 
á las Casas de D . A n t o n i o . . . 1 
á AIjucen 4 
á M é r i d a 3, 
24 D e s p u é s de caminada u n a legua des-
de C á c e r e s , se pasa u n p u e r t e c i l l o , que l l a -
man del Trasquilón. Se sigue una d i la tada 
llanura , en donde se v e n diferentes case-
rías , ó cortijos de los hacendados de C á -
ceres. C o r r e p o r esta l l anura de oriente á 
occidente el r iachue lo Salor, que se pasa 
por puente. A l d e a d e l C a n o es pueblo p e -
q u e ñ o ; pero el de las Casas de D . A n t o -
nio a s c e n d e r á á mas de trescientos vecinos; 
y t iene su s i t u a c i ó n en medio de un g r a n 
monte encinar , que se atraviesa antes , y 
d e s p u é s de é l , con g r a n d í s i m o riesgo d e l 
que v á á caballo , por e l espesor de los á r -
boles , y lo desconocido de l c-imino : este se 
hace mas patente d e s p u é s de salir de l monte , 
G a h a s -
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hasta u n col lado , en el qua l nace gran copia 
de agua , con que se r iegan diferentes huer-
tas de u n lugar poco distante l lamado Ji , 
cnescar. A l l í hubo ventas ant iguamente; y 
s e r í a bueno las h u b i e r a a h o r a , y a que no 
p o b l a c i ó n , como h a y vestigios de que la hu-
bo. A l sitio donde nacen las aguas llaman 
las Perrerías ; y d e b i ó de haberlas en otro 
t i empo , porque el sabor d e l agua manifiesta 
que h a y a l l í minas de fierro. 
2 5 Se ven á la mano i z q u i e r d a el lugar 
de A l c u e s c a r , y e l castil lo de Montanches. 
Se atraviesa d e s p u é s de las P e r r e r í a s una 
d i la tada l l a n u r a , casi el espacio de tres le-
guas , extremamente sol i taria , cubierta de 
xaras , m a d r o ñ o s , y otros m i l á r b o l e s sil-
vestres , tan a l tos , y espesos , que solo me 
p a r e c i ó de l caso p a r a foragidos , pues ni los 
ganados pueden penetrar la . L o mas lamen-
table es , que toda aquella t i e rra pudiera ser 
c u l t i v a d a , y poblada. E l C o n d e de la Roca 
h a hecho ú t i l un gran trozo de este género 
de monte i n ú t i l í s i m o , f ormando un excelente 
o l i v a r cerca de A l j u c e n en el cerro del Mo-
r o . Se v e n entre este pueblo , y las Perre-
r í a s , que se han nombrado , muchas colum-
nas mil iarias , unas mas apartadas del cami-
no que otras : en partes h a y hasta ocho jun-
t a s , que manifiestan otras tantas reparacio-
nes 
C A R T A T E R C E R A . i o i 
nes del camino. ¡ D e q u á n t a a labanza eran 
dignos aquellos hombres , que tanto esmero 
p o n í a n en el b ien p ú b l i c o 1 L a s que y o v i de 
cerca , no se p o d í a n y a leer . T a m b i é n las h a y 
de esta clase entre las Casas de D . A n t o n i o , 
y A l d e a de l C a n o . 
26 D e s p u é s de haber l l egado á la una 
del d ia desde C á c e r e s á A l j u c e n , habiendo 
andado antes nueve leguas en una m a ñ a n a 
de las mas c á l i d a s de l v e r a n o , por t e r r i t o -
rio tan desapac ib le , y sol i tario , no es n e -
cesario contar á V . c ó m o l l e g a r í a m o s . L o 
peor fue ser e l lugar tan corto , y misera-
ble , que e l hablar de posada , era lo mismo 
que de la C h i n a . Q u i s o D i o s que una pobre 
muger nos a c o g i ó en su casa 5 y no s é c ó -
mo las c a b a l l e r í a s p u d i e r o n e n t r a r , n i caber 
en el la por la angostura de su s i t i o , y sus 
puertas. A l l í como pudimos comimos , y des-
cansamos hasta el caer de la tarde , alaban-
do á D i o s de no haber quedado derre t idos 
en e l camino . S in embargo de la in fe l i c idad 
de A l j u c e n , es notable en sus inmediac iones 
un puente de los R o m a n o s , sobre el a r r o y o 
que l l eva el mismo nombre d e l l u g a r , o b r a 
en su l inea de m u c h a magnif icencia , y s o -
lidez ; pero d e s c u i d a d a , como las mas de es-
ta clase. T o d o e l camino desde C á c e r e s has-
ta a q u í , y e l que resta hasta M é r i d a , e s 
G 3 por 
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p o r donde iba la ant igua vía militar liaste 
Salamanca desde d i c h a c i u d a d , de cuyos 
suntuosos residuos y a tengo escrito á V , 
hablando de B a ñ o s , G a l i s t é o , y otros pa, 
rages . 
3 7 E n las dos leguas de Al jucen á Me-
t i d a se pasa junto á u n p e q u e ñ o pueblo Ha-
m a d o Carrasquejo i ó Carrascalejo: una legua 
antes de l legar á l a c i u d a d se dexa la gran 
c h a r c a á mano d e r e c h a , de que h a b l a r é , y 
a l entrar en ella se pasa e l puente de Al-
harregas , siendo este , y aquel la residuos de 
l a g r a n d e z a de los Romanos . Antes de ha-
blar de la famosa M é r i d a , d i r é que hay otro 
camino , p o r e l qual he andado desde Aldea 
d e l C a n o hasta M é r i d a , a lgo mas corto que 
e l antecedente , no e n c o n t r á n d o s e en é l sino 
espesos montes enc inares , y de alcornoques, 
pocos sembrados , g r a n so ledad , u n puerte-
c i l io l l a m a d o de Mezquita á la legua de Al-
d e a de l C a n o : mas a l l á C o r d o b i l l a , lugar 
cor to ; y d e s p u é s en e l espacio de tres le-
guas hasta l a c h a r c a de M é r i d a , una terri-
b le espesura de arbustos , y á r b o l e s silves-
tres , semejante á l a que d e x é entre las Per-
r e r í a s , y A l j u c e n , ó p o r mejor dec ir la mis-
m a , que D i o s sabe q u á n t a s leguas v á con-
t i n u a n d o sin p r o v e c h o de a lma viviente; 
pues aunque se conoce tiene g r a n abundancia 
de 
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¿é perdices , y conejos, l a m a y o r par te d e l 
territorio es t a l , que n i los perros p u e d e n 
penetrarla. 
28 L l e g u é á M é r i d a desde A l j u c e n d e s -
p u é s de anochecido ; y antes de l l egar d e s -
cubrí p o r aquellos contornos los bultos d e 
sus a n t i g ü e d a d e s , y crec ieron los deseos d e 
verlas , con c u y a idea se p a s ó aque l la n o -
che no d e l todo m a l , pues estando M é r i d a 
en el camino rea l de M a d r i d á L i s b o a , y a 
las posadas son razonables . 
29 E l escribir de M é r i d a es asunto l a r -
g o , y de importanc ia ; y aunque y o lo h a -
ya de tratar con la posible b r e v e d a d , y 
como corresponde á nuestro p r o p ó s i t o , es 
preciso v e r l a bien antes , p a r a e m p e z a r á h a -
blar • lo que e x e c u t a r é en la inmediata c a r -
ta , dando fin á esta con ofrecerme á su 
d i s p o s i c i ó n , y encargar le d i g a á nuestros 
amigos , que les quis iera v e r á m i lado c a -
minando en este fin de J u n i o desde sol á sol 
algunos d i a s , p a r a que conociesen lo q u e 
cuesta el ser curioso , y q u á n t o deben esti-
mar saber lo mismo que y o , sin m o v e r s e 
de esa C o r t e , sin p e r d e r una noche l a a g r a -
dable t er tu l ia , n i u n a tarde e l a m e n í s i m o 
paseo de l P r a d o . Si no qu ieren creer lo q u e 
digo de los calores , a s e g ú r e l e s V . que estos 
dias se han sofocado varios segadores , p e r -
G 4 d i e n -
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d i e n d o la v i d a en estos contornos , y en los 
pueblos de l a r a y a de P o r t u g a l ; y Dios sa^  
be en q u á n t a s partes h a b r á n sucedido iguales 
desgracias 1 » 
30 A l g u n o s e x t r a ñ a n que y o no camine 
de noche , como todo e l m u n d o hace ; ó á 
lo m e n o s , que no dexe estas caminatas para 
estaciones mas templadas . S i supieran que yo 
h e v e n i d o á v e r , y que m i v iage a d u a l ha 
de ser de mas de quatro meses , ni me acon-
s e j a r í a n que caminase de noche , n i que es-
cogiese e s t a c i ó n t emplada ; pues esto último 
s e r í a imposible l o g r a r l o enteramente en di-
c h o t i empo sin entrar parte d e l v e r a n o , ó 
d e l inv i erno ; y de dos males , menor lo pa-
d e c e en verano el que camina p o r Extre-
m a d u r a , y p o r parages d e s v i a d o s , como yo 
lo h a g o ; pues ademas de ser en invierno cor-
tos los d i a s , escasas las p r o v i s i o n e s , é indignos 
los c a m i n o s , s e juntan los pe l igros de los arro-
y o s , a v e n i d a s , y m a l í s i m o s pasos. L o cierto es, 
que e l que e s t á met ido en una c o s a , la tiene 
mas es tudiada que el de fuera . M e repito á la 
d i s p o s i c i ó n de V . y de los amigos . M e r i d a . . . . 
1 Efeaivamente los calores , que se experimentaron 
en fin de Junio de 1776, que es qnando se escribió esta 
carta , fueron tales , y causaron los efedtos que en ella 
se dice , no solamente en Extremadura ¿ sino también 
en diferentes parles de Castilla. 
C A R -
CARTA QUARTA. 
M E R I D A k 
i A iwigo: Y a sabe V . que M e r i d a fue 
una de las c iudades mas m e m o r a -
bles, y famosas, que h a tenido E s p a ñ a . C o n -
viene saber lo que fue ^ pero p o r mas d e l 
caso juzgo entender lo que es al presente , 
y mejorarla. E l escudo de armas que h o y 
tiene M é r i d a , es el reverso que se v é en 
muchas de sus medallas romanas ; es á sa-
ber, una puer ta de c i u d a d con dos entradas 
en arcos : enc ima de ellos el l e trero A V -
G V S T A E M E R I T A , u n a torre á cada l a d o , 
con un s e m i c í r c u l o de l a una á l a o t r a , que 
figura la c i u d a d . P o c a s , ó n inguna de las 
de esta p e n í n s u l a conservan iguales m o n u -
mentos de su ant igua g r a n d e z a , como M é -
rida , á la qua l h i z o co lonia e l E m p e r a d o r 
Augusto , l l a m á n d o l a Augusta 'Emérita , des-
p u é s de haber conc lu ido la g u e r r a c a n t á b r i -
ca 1 . P o r una medal la de esta c i u d a d se 
viene en conoc imiento , que los soldados E m é -
ritos que la p o b l a r o n , eran de las legiones 
V , y X . F u e capi ta l de l a L u s i t a n i a ; y P r u -
dencio describe su s i t u a c i ó n en esta f o r m a : 
Nunc 
1 Dion Cas. ¡ib. 53. 
jo6 V I A G E D E E S P A Ñ A . 
Nunc locus 'Emérita est túmulo 
Clara colonia Vettoniíe 
Quam memorahilis amnis Anas 
Vraterit, & viridante rapax 
Gurgiíe moenia pulcra alluit, 
i N o se veri f ica h o y este v e r d o r de Gua, 
d i a n a , p o r lo menos e l que le p o d í a n dat 
los infinitos á r b o l e s , con que d e b í a n hermo-
searse sus r iberas. Son p o q u í s i m o s los que han 
q u e d a d o , como p a r a a r g ü i r de floxedad, y 
p o c o gusto á los a é l u a l e s Emeritenses. En 
l o d e m á s se veri f ica a é t u a l m e n t e lo que 
d i x o P r u d e n c i o de estar fundada en una 
l o m a , y de b a ñ a r e l r io G u a d i a n a sus mu-
ral las . 
3 C o n s e r v a M é r i d a las ruinas soberbias 
d e dos a q ü e d u é t o s , de teatro , naumachia, 
c i r c o , arco de t r o f e o , for ta leza , medallas, 
baxos relieves , estatuas , inscr ipciones , dos 
puentes , uno sobre G u a d i a n a , y otro sobre 
e l r iachue lo de Albarregas. T o d a s estas co-
sas p r u e b a n c laramente l a ant igua grandeza, 
y magestad de l a C o l o n i a E m e r i t e n s e , y la 
b o n d a d de su t e r r e n o , que los Romanos co-
noc ieron mejor que nosotros • pero como nin-
g u n a de ellas es de mas u t i l i d a d en el día, 
q u e los dos puentes e x p r e s a d o s , h a b l a r é de 
ellos p r i m e r o que de lo d e m á s . E s larguís i -
m o e l de G u a d i a n a : t o m é e l trabajo de con-
tar 
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íar q u á n t o s pasos m í o s h a c í a de u n a p u n t a 
á o t r a , y c o n t é m i l y trescientos , a lgo m a -
yores que los regulares . 
I 4 B e r n a b é M o r e n o de V a r g a s en su his-
toria de Mérida le d á novecientas y c incuen-
ta varas de l a r g o , y ocho de a n c h o ; p e r o 
su medida mas e x á é l a es de dos m i l q u i -
nientos setenta y cinco pies romanos a n t i -
guos de l a r g o , veinte y seis de ancho , y 
treinta y tres de alto desde el a g u a , quando 
viene regu lar , hasta l a parte mas e l evada 
del puente. 
$ V a r g a s le d á a l puente de M é r i d a 
sesenta y quatro a r c o s ; pero si no c o n t é m a l , 
me parece que son mas : todos ellos son c i r -
culares , pero no iguales. E n t iempo de F e -
lipe I I I . u n a terr ible i n u n d a c i ó n d e s t r u y ó 
uno de los mayores á c i a e l med io , con c u -
yo m o t i v o se reedif icaron tres , ó quatro de 
los inmediatos á é l . M a s adelante , caminan-
do desde la c i u d a d á mano d e r e c h a , h a y u n a 
especie de c e n a d o r , ó templete de quatro 
arcos, con sus asientos. Sobre e l arco de en-
frente e s t á n colocadas las armas reales , e x e -
cutadas en m a r m o l por u n tal F r a n c i s c o M u -
rato ; y en dos tablas de la misma m a t e -
ria á u n o , y otro lado se lee en la de m a -
no d e r e c h a : Tecum sum , <&? flumina non ope~ 
rient te* Isaiíe XLIIL Deo mundi Arcbitefño 
sa-
IOS VIAGE DE ESPAÑA. 
sapientiss. & Christo lesu restauratori efficctci!s 
ac Vontifici aeterno , tuaeq. 'Eulalia Virgo) ¿ 
Martyr sanñissima tutelce. Emérita augus. po^  
tem a vetustate & fluminis iniuriis, lahe^ fm, 
dilate , diruptionibus vindicatum , & in prista 
num splendorem ampliatis operihus restitutun 
dicat commendat. — Ex autóritate & providentk 
Philippi IIL hispaniar. Regis Catholici, 
simi , atque invitiiss. D . N. Clementiss. Jomn, 
Thomas Faharius Ve. é militia sacra S. lacoti, 
Commendatarius Huelami prcefecit, Emérita opus 
euravit, prohavit. an M D C X é pecunia colar 
ta ah Vrbibus, & Oppidisque intra lapidemCC. 
Doscientas piedras se debe entender por dos-
cientas m i l l a s , que se reducen á cincuenta 
de nuestras leguas ; y es d e c i r , que contri-
b u y e r o n á esta r e e d i f i c a c i ó n los pueblos, / 
c iudades comprehendidos en cincuenta le-
guas a l r e d e d o r de M é r i d a , que es la 
r e g l a que suele observarse p a r a reparti-
mientos d e l coste en l a r e e d i f i c a c i ó n de 
puentes . 
6 E n el m a r m o l de la mano izquierda se 
lee : Por mandado y comisión de la Magestüi 
Católica de D. Phelipe 111. Rey de Uspmh 
y de las Indias, N. S. D. Juan Thomas F«-
haro, Comendador de Huelamo de la Orden de 
Santiago,y Gobernador de Mérida , reparó con 
acrecentamiento de firmeza , y hermosura está 
puefi' 
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fuente, fue estaba en la mayor parte 1 arrui-
nada , y rota Por su antigüedad, y por las cre-
cientes del rio, año de M DCX. Htzose esta ohra 
6 costa de la ciudad de Mérida , y contribución 
de las demás ciudades , y lugares que están den-
tro de cincuenta leguas. 
y Y a que no tenemos m e m o r i a d e q u i e a 
fue el a r q u i t e d o de esta insigne obra , n i 
entera cer t idumbre de q u i é n l a m a n d ó e d i -
ficar , fue justo conservar el d e l que o r d e -
nó la expresada r e s t a u r a c i ó n , sea como q u i e -
ra. E n t r e los arcos grandes d e l puente d e 
la c iudad h a y otros mas p e q u e ñ o s , y e l e -
vados de l a regular corriente d e l a g u a , p a r a 
mayor d e s a g ü e en las inundaciones : p r o v i -
dencia que hace mas hermosa , y segura l a 
fábrica . E l a lmohadi l lado de las piedras de 
todos los antiguos arcos , y pilares , es cosa 
que recrea , y d á c ier ta grandeza á la o b r a , 
como sucede en el puente de A l c á n t a r a : f a l -
ta esto en la r e e d i f i c a c i ó n d e l t i empo de F e -
lipe I II . y no d e x a de d e s d e c i r , c o m p a r a n d o 
unos arcos con otros. N o se puede v e r s o l i -
dez c o m o e l ant iguo a r g a m a s ó n , y p a v i -
m e n -
1 En esto no se puede creer al marmol, porque se v é 
elaramente , que la reedificación que dice , no fue por 
ventura de la sexta parte del puente , dexándose cono-
cer lo que es de los Romanos. 
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m e n t ó clebaxo de los arcos d e l puente. 
8 E s l á s t i m a que se h a y a arruinado otro 
p e d a z o de fabr ica a n t i g u a , que á c i a el me. 
d i o d e l puente s a l í a contra e l a g u a , for. 
m a n d o punta , y u n t r i á n g u l o con aquella 
parte de l puente ; y aunque no se sabe coa | 
c e r t e z a q u é m o t i v o t u v i e r o n los antiguos 
p a r a hacer esta robusta o b r a , se conjetura 
que fuese p a r a d i v i d i r las aguas en tiempo 
de inundaciones , cortando su í m p e t u , y pre-
s e r v a n d o de este m o d o e l puente. Se con-
servan parte de los fuertes paredones has-
t a l a punta de este espacio , que llaman el 
Tajamar , y lo largo de é l es de unos qua-
trocientos pasos regulares . C o n esta sabia 
p r e v e n c i ó n c o r r í a n mansas las aguas por ba-
x o d e l puente , y luego se u n í a n después de 
é l . P u d o t a m b i é n serv ir aque l espacio de re-
c r e a c i ó n , y paseo á los moradores . 
9 O t r a r e e d i f i c a c i ó n se dice tuvo este 
puente en t iempo de l R e y de los Godos Er-
v i g i o , por los a ñ o s de 68o; en c u y a prueba 
se c i ta un M S S . g ó t i c o de T o l e d o , que fue 
d e l Secretar io A z a g r a , suponiendo se copia^  
se de a lguna l á p i d a de l puente . H a c e n memo-
r i a de é l M o r a l e s lih. 12. Chron. c.56. Mariana 
lih.b. Hist.Hisp. cap. 17. E s t a inscr ipc ión ,q112 
se reduce á un e p i g r a m a , la trae m u y errada 
B e r n a b é M o r e n o de V a r g a s . E m p i e z a as í ; 
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Solverat antiquas moles ruinosa vetustas, 
y c o n t i n ú a en d iez y seis v e r s o s , que en 
sustancia d icen como el poderoso R e y E r -
i g i ó m a n d ó labrar las t ierras , que se h a -
bían conced ido , para reedificar el puente c o n 
su p r o d u f t o , p o r haberle puesto i n t r a n s i t a -
ble la a n t i g ü e d a d que y a t e n í a : que el D u -
que Sala ( ó S a l a m i r o ) p r o c u r ó se hiciese 
esta o b r a , a ñ a d i e n d o con esto fama á su 
nombre , d e s p u é s de haber r e n o v a d o los m u -
ros de la c i u d a d con ventajas a l que los f u n -
dó : que e l amor á su patr ia M e r i d a , y e l 
que t e n í a á Z e n o n su A r z o b i s p o , fue qu ien 
le m o v i ó á emprender tales edi f ic ios: y c o n -
cluye l lamando dichosa á M é r i d a , a u g u r á n -
dole largos a ñ o s de d u r a c i ó n r e n o v a d a p o r 
el D u q u e Sala ? y c u i d a d o d e l A r z o b i s p o 
Zenon. 
10 E l puente estaba defendido p o r l a 
parte de l a c i u d a d de dos t o r r e s , entre las 
quales h a y p u e r t a á una p lazue la de la f o r -
taleza. M a s adelante en el ingreso de l a c i u -
dad se encuentra una f u e n t e , que arroja e l 
agua p o r la boca de u n a bel la cabeza de 
leen executada en m a r m o l . T i e n e las armas 
reales enc ima , y u n le trero , que dice h a -
berla m a n d a d o hacer M é r i d a , siendo G o b e r » 
nador e l L i c e n c i a d o D u a r t e de A c u ñ a . 
11 E l segundo puente r o m a n o de M é r i -
d a 
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d a es e l que h a y a l lado d e l n o r t e , p0t 
d o n d e y o p a s é al entrar en ella , sobre el 
r i a c h u e l o Albarregas , en l a ca lzada que iba 
á Sa lamanca ; y no s é con q u é fundamento 
d i c e n v e n i r este nombre de Alha Regia. Es 
s o l i d í s i m o , y admirablemente construido: su 
l a r g o es mas de quatrocientos p i e s , unos 
v e i n t e y c inco e l ancho , y su altura desde 
e l a g u a otro tanto. D a n d o p o r supuesto que 
estos puentes se hiciesen , como d i c e n , en 
t i e m p o de T r a j a n o , ó p o r lo menos se ree-
dif icasen , y mejorasen , ¿ p o r q u é no pudo 
ser su a r q u i t e ¿ l o C^yo f^ulio , que, co-
m o se h a d i c h o , lo fue de l de Alcántara, 
m a y o r m e n t e siendo m u y parec ido el estilo, 
y c a r a é l e r de estos a l de a q u e l ? Nadie me 
q u i t a r á que y o le a t r i b u y a á Lacer esta 
o b r a , p o r lo menos á a lguno de sus discí-
p u l o s . E l puente de A l b a r r e g a s consta de 
q u a t r o arcos g r a n d e s , y de dos p e q u e ñ o s en 
e l ex t remo mas inmediato á l a c i u d a d . 
12 L o s a q ü e d u é l o s de M é r i d a no eran 
infer iores en su g r a n d e z a , y magnificencia 
á los de la misma R o m a , y lo demuestran 
c laramente sus ruinas. N o sabemos quántos 
t e n d r í a ; pero las mismas ruinas manifiestan, 
q u e h a b í a dos m u y principales , y pasaban a 
l a c i u d a d p o r encima d e l r io Albarregas,so-
bre p i l a r e s , y a r c o s ; c u y a d i r e c c i ó n era desde 
la 
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la A l b u e r a , casi una legua distante de la 
ciudad , y desde una dehesa mas al septen-
trión en igua l distancia. D e l p r i m e r o , que 
tenía su pr inc ip io en la A l b u e r a , quedan , 
si no me e n g a ñ o , tre inta y siete p i lares , que 
llaman vu lgarmente /OÍ Milagros, algunos con 
tres ó r d e n e s de arcos unos sobre o t r o s : l a 
mayor a l tura que se reconoce h o y desde e l 
suelo hasta donde v e n í a el e n c a ñ a d o , pasa 
de treinta varas : d i c h o e n c a ñ a d o era capaz 
de traer gran cop ia de agua , pues su ancho 
es de tres p i e s , y aun mas su alto. L a 
materia de estos edificios , los mas c é l e b r e s 
s e g ú n e l d i é l a m e n de l M a e s t r o E s q u i v e l r e -
ferido por A m b r o s i o de M o r a l e s 1, de q u a n -
tos los Romanos h ic ieron en E s p a ñ a , es u n 
f o r t í s i m o a r g a m a s ó n , cubierto en lo exter ior 
con hiladas de ladr i l l o c o c i d o , y de c a n t e r í a 
almohadil lada , cuyas piedras son de u n t a -
m a ñ o prod ig ioso . 
13 D e l o tro a q ü e d u f t o quedan dos arcos 
junto á l a ermi ta de S» L á z a r o fuera de l a 
ciudad , y son semejantes en l a c o n s t r u c c i ó n 
á los refer idos . Salvaba con sus p i l a r e s , Y 
arcos la h o n d u r a por donde corre A l b a r r e -
gas hasta cerca de l a naumach ia : p e r e c i ó 
la f á b r i c a de este i n t e r v a l o , que es bastante 
Tom.VIII. H g r a n -
1 Antigüedades de España fol. 33, 
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grande , á e x c e p c i ó n de los dos arcos que U 
d i c h o . Se h a supl ido con o t r o s , que no cor, 
responden en cosa n inguna á los antiguos-
p e r o ú l t i m a m e n t e s irven de l l evar la agua 
á M e r i d a , y p o r consiguinte es obra utilísi, 
m a . Par te d e l ant iguo c o n d u d o , ó canal 
p o r donde v e n í a el agua , se reconoce cerca 
de M é r i d a , p o r anivelar a l l í e l terreno con 
los a r c o s ; y es menester ver lo para creerla 
for ta leza de su argamasa . 
14 E n este a q ü e d u é l o es donde dice Mo-
rales c i tado a r r i b a , que el M a e s t r o Esquivel, 
de o r d e n de F e l i p e II. h i z o sus operaciones 
p a r a examinar e l t a m a ñ o de l verdadero pie 
e s p a ñ o l , y h a l l ó en su pr inc ip io ciento y 
quarenta arcas p a r a recoger el agua de pro-
fundos manantiales. Se baxaba á ellas por 
escalones ; y los c o n d u ó t o s s u b t e r r á n e o s son 
ta les , que u n h o m b r e de buena estatura pue-
de caminar por ellos c o m o d í s i m a m e n t e . Ha-
b l a r é mas adelante de esto. 
i f A l g u n o s han c r e í d o que el agua de 
este ant iguo a q ü e d u f t o s e r v í a para las fun-
ciones de la naumach ia , f u n d á n d o s e en que 
se acercaba adonde ella estaba. E s t o era,se-
g ú n B e r n a b é M o r e n o de V a r g a s , para tomar 
l a a l tura de l terreno , y cont inuar desde allí 
á la c i u d a d ; suponiendo , que para estas fun-
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el lado de or iente , desde el parage que l l a -
man el Borbollón , y del qual hab la ré des-
pués. 
16 Temible e m p e ñ o era el meterme á 
contar á V . las an t i güedades de M é r i d a : lo 
primero, porque no es de mi genio el gastar 
muchas palabras en cosas destruidas, y que 
ya no se han de reedificar: lo segundo, por-
que mi inclinación á estas vejeces, por mag-
níficas que hayan s i d o , es templada , y 
mas quando no tienen ningún uso en nues-
tra edad ; y ú l t i m a m e n t e , porque y a de es-
tas cosas han hablado .otros ; pero consi-
derando que V . gusta de nuevas ensaladas, 
y que no le hace fuerza nada de lo d icho; 
y aco rdándome que también esto puede ser 
de importancia e l referirlo , según la o p i -
nión de V . y de nuestros camaradas , no 
quiero exponerme á disgustarles d e x á n d o l o 
en el t in te ro ; y así medio revestido de a n -
tiquario i ré prosiguiendo. 
17 De s pué s de los puentes , y a q ü e d u c 
tos, deben tener su lugar las demás f á b r i -
cas destinadas á las aguas , y primeramente 
diré á V . de l a Albuera , distante de la c i u -
dad menos de una legua corta. Alhuera es 
nombre que nos ha quedado de los Arabes , 
y son charcas , ó estanques de aguas reco-
gidas j ó bien de manantiales, de cuya clase 
H 1 hay 
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hay varias en Ext remadura : es lo mismo qUe 
Albufera • y así llaman al estanque inmedia, 
to al mar , que hay cerca de Valencia , ^ 
que se hab ló en el tom. I V . tratando de aque, 
l i a ciudad. Es ta Albuera de M e r i d a , que se 
forma de las aguas l lovedizas , y arroyos de 
sus inmediaciones , se reputa de una legua 
en contorno quando está llena : se crian en 
ella peces en abundancia , y de buen sabor. 
Se vé que la obra es de Romanos por la 
arquitedlura de un murallon alto veinte va-
ras , y mas de ciento de largo , que ácia el 
lado de occidente sirve para contener el agua, 
y para desaguarlo ; á cuyo fin hay dos tor-
res junto á dicho mura l lon , que llaman h 
Bocines , con sus escalones hasta lo mas pro-
fundo , de que se hace uso para el referido 
efeéto : todo ello magníficamente executado. 
Sirve en el dia dicha agua para una porción 
de molinos , que suelen moler medio año en 
beneñcio de l a ciudad , y de los pueblos 
cercanos. Se puede creer que los Romanos 
lograsen de esta ventaja dentro de la mis-
ma , mediante que la llevaban por el referido 
a q ü e d u é t o . 
18 O t r a Albuera hay á dos leguas de 
M é r i d a en una dehesa llamada de Cornalvo, 
situada á la parte de oriente , á la qual fui 
de noche por complacer á algunos amigos, 
que 
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que itte acompaña ron . A cosa de una legua 
llegamos á una aldea de la ciudad , que se 
llama Truxillanos , y al amanecer á la A l -
buera , con mucha bulla , y a legr ía , que to-
dos gastaban. Aunque esta Albuera no es 
tan grande como la otra , es tan suntuoso, 
y acaso mas , e l murallon que sirve de con-
tener el agua, con su t o r r eón unido á él pa-
ra su desagüe . E n dicho pa redón por l a 
parte del agua parecen como residuos de 
gradería , y acaso ser ía para ver desde al l í 
algunos espeéláculos navales , como acostum-
braban los Romanos. Inmediato á la charca 
referida hay una pradera , que llaman del 
Borbollón , donde hay manant ia l , ó manan-
tiales de agua ; y en aquellos contornos, cu-
yo territorio pertenece hoy al I lus t r í s imo Sr . 
D. Pedro R o d r í g u e z C a m p o m á n e s , F isca l 
del Consejo, y C á m a r a de S. M . quien ha 
procurado , y p rocura , que con crecidos gas-
tos, de monte espeso , é i n ú t i l , que era , se 
reduzca á cultura , y monte claro , se han 
descubierto ú l t imamen te maravillosas c a ñ e -
rías sub te r ráneas , con comunicaciones de 
unas á o t ras , tan espaciosas, y cómodas , 
que se puede caminar á pie por el las; y esta 
puede ser el agua que se llevaba para la 
naumachia de M e r i d a , y para otros usos. 
Daba la referida charca agua para molinos; 
H 3 y 
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y de e l l a , y los manantiales referidos tiene 
principio el r io Albarregas,cQn lo qual corre 
en tiempo de verano. 
19 Volvamos á M é r i d a á ver los monu, 
tnentos antiguos, cuyas ruinas se reconocen 
cerca l a c i u d a d , y son de su teatro , ñau-
machia , y circo. D e la figura , y destino de 
los teatros entre los Romanos se dixo lo 
bastante hablando de Sagunto en el tom. IV. 
de esta obra al fin de l a V I I I . carta, con 
una planta de l a regular figura , que estas 
obras tenian , y una larga explicación de su 
alzado , y distribuciones. E n el de Mérida, 
situado a l oriente de su aélual población, y 
comprehendido dentro de l a antigua, están 
destruidas la scena , el proscenio, orchestra, 
y las demás obras del un lado a l otro de su 
s emic í r cu lo , el qual queda casi entero, bien 
que con algunas aberturas , que el vulgo de 
M é r i d a llama las Siete Sillas. Bernabé More-
no de Vargas confunde la figura , y usos de 
los teatros con el de los anfiteatros. Se re-
conocen muy bien en el de M é r i d a las ca-
veas, cuneos , precinciones , asientos, y otras 
partes. Su construcción es solidísima de pie-
dras quadradas. Se entraba á l a orchestra 
por dos puertas , ó vomitorios , que se co-
municaban por unos callejones á la frente 
de l grueso del s e m i c í r c u l o : y según me 
di-
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dixeron , que se había medido de un ex -
tremo á otro , se acercaba á trescientos 
pies. 
20 Por baxo el vomitorio del lado i z -
quierdo se descubre un conduelo s u b t e r r á -
neo , y se cree fuese la cloaca máxima de l a 
ciudad , cuya salida se dexa ver en Guad ia -
na. L a á rea de este teatro es un garbanzal 
este año , en otros siembran cebada , y este 
es el uso que hoy tiene tan suntuosa obra. 
21 L a naumachia contigua a l teatro, 
casi no descubre en el dia mas que su figura 
o v a l , y su largo se reputa de cerca quatro-
cientos pies. T a m b i é n está reducido su á m -
bito á garbanzal , como el teatro. Se ignora 
qué altura tuviese desde el plano hasta las 
gradas : estas tenian sus precinciones inter-
puestas, como en los teatros, con vomitorios, 
y conduftos por donde se in t roduc ían las 
aguas, que llenando su espacio hasta las gra-
das , ó cerca de el las , se exercitaban en com-
bates navales, s i rviéndoles á los Romanos 
de divers ión muy grande estos espef táculos , 
y juntamente de escuela para las guerras 
mar í t imas . Bernabé Moreno de Vargas dice, 
que el terr i torio donde es tán las ruinas de l 
teatro , y de la naumachia per tenec ían á su 
mayorazgo , y que se sembraban de cebada: 
lo que me parece ex t r aña cosa en un sugeto, 
H 4 que 
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que manifestaba tan buen gus to , e inteli-
gencia de las an t igüedades , á lo menos el 
no haberle ocurrido hacer antes en aquellos 
espacios muchas excavaciones , donde segu-
ramente hubiera encontrado cosas dignas de 
aprecio 1 . Se conoce que desde lo alto de 
las gradas de esta fábrica descendían conduc-
tos de agua hasta abaxo. 
22 A corta distancia entre la ermita de 
S. L á z a r o , y la ciudad , se descubren las rui-
nas del circo , que era grandís imo. Vargas 
le d á dos mi l pies de largo , y quatrocientos 
de ancho ; pero creo que se excedió algo. El 
grueso del muro , que lo circuye , llegará á 
trein-
i Esta negligencia respe£lo al teatro , circo , y nau-
machia , sitios destinados un año á la siembra de gar-
banzos, y otros á la de otras semillas, dá motivo á 
que Jos que llegan á M é r i d a , amantes de las bellas me-
morias antiguas , hablen malamente de nuestro poco 
gusto, y curiosidad. E l año de 1754 , en que M r . Juan 
Willampson , Embaxador de Inglaterra en Lisboa, 
vino á M é r i d a , tra ído de la fama de sus monumentos, 
no dudó de asegurar repetidas veces, que Mérida era 
un segundo Herculanoj y que si el R e y de España (era 
el Sr. Fernando VI.) supiese bien lo que aquí había, 
har ía sin duda lo que el Rey de N á p o l e s en el Hercu-
lano. Todo el mundo sabe , y repetidas veces se ha di-
cho en esta obra lo que S. M . hizo en el descubrimien-
to , y publ icac ión de las a n t i g ü e d a d e s Herculanenses. 
E n dicho año de ¿a reynaba S. M . f e l i c í s i m a m e n t e en 
N á p o l e s , extendida ya la fama por todas partes de 
aquellos cé l ebres descubrimientos. 
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treinta píes . Sin embargo del infeliz estado 
á que se ha reducido este monumento sun-
tuoso , t odav ía se reconocen los podios, suh~ 
sellos, caveas, y dos entradas , que parece 
tenia por la parte del norte. Y o me figuro, 
según lo grueso de los muros de este circo, 
y su g rand í s ima circunferencia , l a mult i tud 
de gradas que t endr í a hasta lo alto , y que 
casi pod r í a ver á un tiempo los espef táculos , 
que en él se celebraran , toda la gente que 
hoy tiene Extremadura . L a grandeza de es,-
tas obras públicas dan una idea de la mag-
nitud , y porte de las ciudades para donde 
se hacían : y las de M é r i d a , s eña l adamen te 
el circo , indican que la ciudad estaba po-
blada de centenares de millares de personas 
en tiempo de los Romanos. 
23 L a figura de los circos era oval por 
un lado , y por el opuesto los cerraba una 
linea orizontal . Tenian en medio un espa-
cio , que llamaban el estadio , ó espina , al 
rededor de la qual co r r í an á p i e , á caballo, 
6 en carros , y se exercitaban de otras ma-
neras. E n cada extremo del estadio estaban 
puestas las metas, ó mojones, que debían 
evitar de ludi r , ó tocar en la carrera los 
que cor r ían ; y dentro de dicha espina , ó 
espacio del estadio er ig ían altares , p i r á m i -
des j templos , obeliscos , y otras cosas , con 
pro -
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p roporc ión al sitio. L a anchura de esta espí, 
na se descubre , y casi tiene treinta pies. Eti 
medio se conoce una división , y la parte 
entera excede de mucho á trescientos pieS 
de la rgo: la otra es tá ya de l todo arruinada. 
N o ser ía así en tiempo de Antonio Nebrija 1 
que quiso averiguar en este estadio el ta-
m a ñ o del antiguo pie español . 
24 Ademas de los juegos expresados, se 
celebraban otros en los circos ; pues intro-
duciendo el a g u a , se daban espedláculos na-
vales , como en las naumachtas; y á veces 
se exercitaban los gladiatores, y atletas co-
mo en los anfiteatros. Si V . tiene voluntad 
de dar una idea de lo que eran los circos, 
h a l l a r á estampas de ellos particularmente 
en las que publ icó el cé lebre Pedro Ligo-
r i o , quien d ibuxó enteros estos edificios, 
a y u d á n d o s e de los que se encuentran en rae-
dallas , y de los fragmentos, que en Roma 
pe rmanec ían de ellos en su tiempo. No to-
dos saben lo que era un circo ; y sería bue-
no dar de ellos alguna idea por medio de una 
cstampita. 
2$ Por lo que queda dicho de esta» 
magnificencias de M é r i d a , mas que por lo 
que hoy permanece, se puede conjeturar 
que 
1 V é a s e Repetit, de Mensuris» 
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qué tal ser ían los muros de dicha ciudad. 
E n la Crónica del Rey D . Rodrigo 1 se encuen-
tra , que su circuito era de seis leguas , su 
altura quince estados, y su ancho diez: 
ochenta y quatro sus puertas , tres m i l se-
tecientas las torres de la m u r a l l a , cinco a l -
cázares : sus calles reélas , que se cruzaban 
por la gran plaza del medio , anchas treinta 
codos, con sus c a ñ e r í a s , que sur t í an de agua 
todas las casas , y desaguaban en un conduc-
to p r i n c i p a l ; y así vá contando otras cosas 
increíbles : concluye , que M u z a se e span tó 
de su grandeza ; y que mas se hubiera ma-
ravillado de verla en tiempo de su mayor 
prosperidad. 
26 Poco menos dice de M é r í d a , alegan-
do las Crónicas , Pedro de Medina 2 ; pero 
dado por supuesto, que sean exorbitantes 
ponderaciones unas, y o t ras , y las que cuen-
ta el M o r o Abentarique , quien d ice , que e l 
cerco de su muralla fue de ocho millas bien 
grandes, con otras particularidades; que tu-
vo ochenta m i l soldados de i n f a n t e r í a , y diez 
mi l de cabal ler ía & c . bien que quando él l a 
Vio á pedimento de M u z a , solo tenía ocho 
m i l vecinos; con todo eso , de las expresadas 
re-
* 2.p. f. I¿5. 
* Grandeza de España 3 lib. 2. cap. 6*1^  
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relaciones podemos sacar que Merida fUe 
en tiempo muy antiguo una de las mayores 
ciudades, ó la mayor de E s p a ñ a . 
27 Soy de didamen que la población de 
los Romanos no excedió de mucho á la de 
ocho mi l vecinos, que refiere Abentarique 
tenía en su tiempo ; porque estos no hadan 
muy grandes sus ciudades ; y de este pare-
cer es Bernabé Moreno de Vargas , que re-
conoció atentamente los rastros de dichas 
murallas. L a s presentes se dexa ver que fue-
ron en gran paróte fábrica de Moros . 
28 L a casa que hoy llaman el Conven-
tual , donde reside el Provisor que es de la 
Orden de Santiago , á la qual pertenece la 
jur isdicción espiritual de esta ciudad , ocupa 
parte del sitio donde estuvo la fortaleza, que 
fabricaron los Romanos en la fundación de 
esta colonia. Se ven las antiguas murallas, 
que caen sobre Guad iana , bien diversas de 
quanto los G o d o s , y Moros hicieron des-
pués . Quando Fel ipe I I . fue á tomar pose-
sión de P o r t u g a l , se detuvo quince dias en 
M e r i d a ; y a d m i r á n d o s e de las ruinas de sus 
antiguos edificios , nada diren que le sor-
p r e n d i ó mas á é l , y á sus s r q u i t e f í o s , que 
él murallon de que hablo , al qual llaman el 
Mirador 5 y se extiende desde el puente so-
bre Guadiana hasta el sitio que llaman -
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Chonillo , que es un buen trecho. É l C h o r -
rillo es conduelo an t iguo , que tiene su d i -
rección por junto al teatro ácia la nauma-
chia i y se cree servía para desaguarla , y 
para termas , que había dentro la c iudad , de 
que hay algunos vestigios en la calle que l i a -
nian de los Baños. 
39 E n la huerta del Conven tua l , que le 
sirve de cerca el murallon referido por l a 
parte del r io , se ven las ruinas de un tem-
plecito , al parecer de tiempo de los Godos, 
el qual naturalmente se conver t i r í a después 
en M e z q u i t a : debaxo de sus paredes hay 
una gran b ó v e d a en arco , formado de gran-
des piedras , y dividido por lo largo de un 
paredón , que forma dos entradas, y se 
desciende por ellas hasta encontrar el agua 
del rio , siendo la baxada dos rampas muy 
suaves, y sól idas. 
30 Es ta b ó v e d a con las dos baxadas re-
feridas tiene su principio de otra anterior, 
igualmente de piedras sillares , y de cons-
trucción romana ; pues aunque se ven en sus 
paredes, esto es, en las jambas de rmirmcl 
de las puertas , labores arabescas , se v é c l a -
ramente que las adaptaron los Moros en 
aquellos s i t ios , permaneciendo en uno de 
ellos un bell ís imo capitel de orden corintio; 
pero lo demus de la obra es romana , como 
que-
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queda dicho , destinada á baños en el rio 
cuya agua se introduce en un espacio fa' 
bricado al modo de las bóvedas expresadas. 
H o y sirve dicha agua para r ega r , mediante 
una noria , l a huerta de l castillo , ó Con-
ventual. 
31 Después de la fortaleza , y del ack 
junto Conven tua l , cuya entrada , y algo del 
interior parece obra de tiempo de Carlos V. 
ó de Felipe I I . y lo demuestra l a arquitec-
tura de l a ventana sobre l a puerta con sus 
dos columnitas de orden corintio , es preciso 
hablar de otras notables antiguallas : una de 
ellas está situada ácia el medio de la ciudad en 
la casa del Conde de los Corbos , edificada 
entre una porción de columnas istriadas de 
orden compuesto. Estas se dexa ver que eran 
de un magnífico templo ; pero no se puede 
decir á qué deidad estuviese dedicado: bien 
que Bernabé Moreno de Vargas pretende 
que á Diana , suponiendo que fue la Diosa 
t i tular de M é r i d a . D i c h o templo es de los 
que Vi t rub io llama Perípteros , por tener co-
lumnas en lo exterior de las quatro alas ? ó 
lados de é l , cuya figura es quadrilonga. 
32 L a s columnas son de varios trozos 
de piedra b e r r o q u e ñ a , y su altura no baxara 
de quarenta pies : los intercolumnios son al-
go mas de seis 5 pero era doble e l espacio 
don-
: 
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donde está la puerta del templo : g rand í s i -
pías son las piedras que quedan del basa-
mento , como las que quedan del a rqui t ra-
be , y todo ello respira singular magnificen-
cia. Se conservan , si no me engaño , diez y 
nueve columnas en pie , y lo demás está des-
truido. Igualmente suntuoso es un arco de 
trofeo, que ahora llaman de Santiago, por 
estar cerca de aquella pa r roqu ia , de mas 
de quarenta pies de alto , su vano de t re in-
ta y seis á treinta y ocho , y casi de veinte 
su grueso: aunque al presente está despoja-
do de adornos , es regular que los tuviese 
magníficos, conociéndose también los agu-
geros donde estaban los garfios para colgar 
los trofeos.. T o d o él se vé fabricado de p ie -
dras s i l la res , y algunas son enormes : ta l 
qual permanece causa un efe¿lo maravilloso. 
33 D icen que hubo otro enfrente de es-
te, en el alto que llaman Cimlron, ác ia e l 
oriente de l a c i u d a d , infiriéndolo de algunos 
fundamentos que allí se descubren: es tán 
uno, y otro en los extremos de una p r i n c i -
pal calle. Tales fundamentos pueden haberlo 
sido de otros edif icios , que M é r i d a t e n d r í a 
á semejanza de R o m a , como los que quedan 
referidos; pues se sabe que las colonias, ea 
lo que era posible , venían á ser una i m a -
gen de la capital del Imperio 5 y siendo esta 
tan 
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tan p r i n c i p a l , lo ser ía con mas particula-
r idad . 
34 Hubo antiguamente , según es común 
opinión , en la plaza de Santiago un templo 
dedicado á Mar t e , del qual se sacaron los 
mármoles con que se a d o r n ó una ermita, 
que llaman el Hornito de Santa Eulalia, don-
de se cree que padec ió martir io ; y com-
ponían , al parecer , dichos mármoles parte 
del pó r t i co del templo de Mar te . Permane-
cen quatro trozos enteros del arquitrabe, 
friso , y cornisa , los pedazos de otros dos, 
y los de igual n ú m e r o de columnas. En el 
un marmol se lee en letras muy grandes: 
M A R T I . S A C R V M 
V E T T I L L A . P A C V L I . 
no habiendo quedado sino las cavidades de 
las letras , que naturalmente ser ían de bron-
ce. Debaxo este antiguo letrero se lee otro 
moderno , y es : íam non M a r t i , sed lesu 
Christo D . O. M . eiusqne spons¿e Eulalia Vir. 
& Mart. denuo consecratum ; y encima el si-
guiente: Año de Christo de 1612 la ciudad de 
Mérida con sus limosnas ^ y de su jurisdicción, 
reedificó este Hornito , que es el propio sitio 
donde fue maríirazada la Virgen Santa Olalla-) 
patrona , y natural de ella , siendo Gobernador 
D . Luis Manrique de Lara , Caballero del Há-
bito de Santiago, 
Lo 
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L o precioso de este templeci to, ó er-
mita son los mármoles referidos : lo d e m á s 
es una miseria por su forma , y estrechez, 
para haberle puesto el ú l t imo letrero , y ma-
nifestar en é l , que para una obra de tan 
poca costa fueron necesarias las limosnas de 
M e r i d a , y su jur isdicción : lo bueno es e l 
desgraciado fin que dichas limosnas logran 
en el dia ; pues habiéndose dado para ob-
sequiar á dicha Santa tutelar , e l tal Horn i to 
es hoy peor que una cabal ler iza , teniendo 
franca entrada los puercos , y demás anima-
les inmundos , y qualquiera que le dé gana 
de servirse para los usos mas hediondos, como 
algunos lo hacen. 
36 E l friso donde es tá la inscr ipc ión de 
Marte , se v é adornado con florones , y a l -
ternan con cabezas de mugeres , que tienen 
el pelo tendido , y alas , acaso para signifi-
car la v ié to r ia : en el plafón se ven trofeos 
de baxo relieve , y un medal lón en medio, 
el qual representa una V i í l o r i a en pie con 
el instrumento de escribir en l a mano dere-
cha , y sosteniendo con la siniestra un es-
cudo apoyado á un tronco de palma , de l 
modo que se vé representada en medallas de 
diferentes Emperadores Romanos. E n el ex-
tremo derecho del plafón hay un escudo , y 
«obre él figurada una cabeza de rauger rer 
Tom.VUL 1 le-
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l e v a d a , y con alas : en el siniestro un grif^ 
alado , que pone la garra derecha sobre 1^  
ramas de un á rbo l . Enc ima el medallón hay 
una coraza con águila relevada en el pecho. 
37 E l friso del segundo marmol tiene en 
su frente los mismos florones , y cabezas que 
é l antecedente, y en el plafón diferentes tro-
feos de guerra con un medal lón en el me-
dio , donde es tán figurados dos cautivos ata-
dos al tronco de un á r b o l , de cuyas ramas 
cuelgan trofeos bárbaros , entre ellos una co-
raza , un yelmo ,, y dos lanzas» E n el extre-
mo de este marmol á mano derecha hay 
también su medalla , en que se figura una 
águi la pisando una sierpe , y encima una co-
raza sin labores , á la izquierda un caballo 
con alas , ó pegaso , y encima una coraza 
con cabeza de vié tor ia figurada en el pecho. 
38 E l tercer marmol tiene las mismas 
molduras , y labores en el f r i s o , y los mis-
mos baxos relieves en los medallones del 
plafón , excepto que faltan las lanzas: en el 
de mano derecha se representa una coraza, 
y en ella hay sirenas con tridente en mano, 
y en acción de abrazarse : otra hay al lado 
izquierdo , y se figuran en ella dos soldados 
en pie , que entre los dos tienen una águila 
legionaria. E l quarto marmol no se conoce 
lo que tenía en el friso por estar roto, y 
des-
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desfigurado ; pero en medio de su plafón hay-
una medalla , y en ella una águi la con las 
alas abiertas , una liebre en las garras , y 
vuelve la cabeza á una sierpe , como que r i én -
dola destrozar con e l p i c o : en los extremos 
hay dos escudos. 
39 En t re los escudos, y medallones re-
feridos se ven relevadas mult i tud de armas? 
trofeos romanos , y bá rbaros , galeas , mor-
riones , bonetes , ó mitras , sagos , corazas, 
mantos mi l i ta res , armaduras de b r a z o , y 
pierna , lanzas , dardos , cuchillos , alfanges, 
espadas cortas, arcos , flechas , carcaxes, ha-
chas , trompetas , ruedas de carros , arietes, 
con otros instrumentos , y máquinas condu-
centes á que se venga en conocimiento de l a 
milicia antigua. Se hallan morriones con v i -
sera , y demás armadura del cue l lo , con 
que se demuestra no ser estas viseras inven-
ción moderna. 
40 Son asimismo estimables los símbolos 
de estos mármoles , como el g a l l o , y jabal í 
consagrados á M a r t e , y también el pegaso, 
ó caballo a lado , con que Belerofonte venc ió 
la ch ímera . Son sin duda estos fragmentos 
de la a n t i g ü e d a d de los mas preciosos que 
pueden encontrarse para un estudioso de la 
milicia romana , y mas dignos de un gav i -
nete , que de estar expuestos á las injurias 
I 2 del 
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del tiempo , y de qualquier ignorante, qUe 
le [ dé gana de picarlos , y destruirlos, 10 
que podr í a executar muy á su salvo por estar 
algo separados de la población de Merlda. 
41 U n poco de mas valor me parece ten-
d r í a la señora V e t i l l a muger de Paculo, que 
consagró el templo , del que tuvieron los que 
edificaron la ermita , ú hornito de Santa Eu-
lal ia , D e todos modos se debe estimar con-
servasen por este medio las piedras referi-
das , bien que merec ían mejor custodia, y 
estar en parage cerrado , donde no entrasen 
las bestias , como entran ; y mucho menos 
algunos hombres , que son peores , y las po-
dían destruir. E n las paredes de la ermita 
por dentro hay unos mamarrachones de es-
tuco , con que parece quisieron representar 
el martir io de la Santa. E n las paredes exte-
riores se ven las armas de E s p a ñ a . 
42 Cerca del hornito , ó capilla de San-
ta E u l a l i a , entre dicho sitio , y la puerta 
que llaman del Arrabal , se encuentra un es-
campado , que llaman el Campo de S. ffyh 
y en él hay levantada sobre varios escalo-
nes una especie de columna formada de tres 
aras antiguas redondas, de bellísimo marmol, 
y excelente forma , con algunas labores; es 
á saber, en la inferior se ven relevadas unas 
bandas: en l a que sigite cabezas de toros 
con 
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con guirnaldas , y vasos : en la tercera tam-
bién cabezas con guirnaldas, y vasos, ó sím-
pulos. Sobre la que es tá encima hay adapta-
do un capitel c o r i n t i o , también antiguo , y 
de la misma materia , de la qual igualmente 
es una estatua de poco mér i to , que está en 
el remate , con que quisieron representar á 
Santa E u l a l i a . E n el zocolo de la pr imer 
ara hay escrito : C O N C O R D I A E A V G V S -
T I ; y en el lado opuesto se lee en un l e -
trero moderno: Esta piedra con las letras de 
la concordia de Augusto , se halló en la plaza 
de Santiago cavando una ruina de Romanos año 
1646. 
43 Si l a avers ión que los Godos t uv i e -
ron á los Romanos , el zelo de los C a t ó l i -
cos en bo r ra r , y aniqui lar las memorias gen-
tílicas , y ú l t i m a m e n t e el furor , y supersti-
ción de los Mahometanos , que no consiente 
imágenes humanas , no hubieran destruido, 
como á competencia lo han hecho , las an-
tiguas estatuas de M é r i d a , seguramente en-
contrar íamos famosísimas obras de escultura: 
sin duda las reduxeron á polvo , ó cal ; y 
lo poco que hoy se encuentra son casuales 
descubrimientos hechos en los dos ú l t imos 
siglos. L o mismo , con poca diferencia , se 
ha de entender de las láp idas , ó inscr ipcio-
nes , aunque contra estas no hab ía los mis -
13 mes 
1 
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mos motivos que contra las estatuas. De 
unas , y otras i ré hablando á V . conforme 
las he v i s t o , sin guardar otro o rden , como 
también de algunos fragmentos de arquitec-
tura. 
44 E n la iglesia de S. Francisco hay un 
pedestalito, que sirve de sostener la pila del 
agua bendita, y en él se lee: 
D . M . S. 
M V N A T I A 
C M M I S . A N N . 
X X V 
H . S. E . S. T . T . L . 
M A T . F . P . F 
A los lados de dicho pedestalito hay de baxo 
relieve figurados un s í m p u l o , y una patera. 
Sobre l a puerta del refeélor io se lee en una 
láp ida redonda dentro de una corona, al pa-
recer de encina ; y dice en carafíeres de 
los que llaman gót icos lo siguiente : Valeria 
Fámula Dei vixit annos l ili , menses VllU* 
quievit in pace X. K L . Fehruarias Era ¿'L.sexsis. 
Y a conoce V . que esta era persona christia-
na : encima de las letras tiene el monogra-
ma v j^ , y dos avecillas á los lados, que pa-
recen palomas. 
45" E n la pared de un corral de este 
mis-
T 
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tnismo convento v i un busto de marmol , des-
figurada la cabeza , puesto dentro un nicho 
con una columnita á cada lado , y en la mis-
nia pared hay empotrado un bello pedazo 
de cornisamento también de marmol. 
46 E n casa del M é d i c o Cantos , que fue 
la de Bernabé Moreno de V a r g a s , hay dos 
grandes cipos de m a r m o l , y en e l uno se 
lee; 
D M S 
T. P O M P E I V S 
S I M I L I S 
T I T V L L V S 
A N . L X X I I I I 
H I C . S I T . E S T . S. T . T . L . 
l?n la otra: 
I V L I A E S A T V R N I A E 
A N X X X X V 
V X O R I I N C O M P A R A 
B I L I . M E D I G A E O P T I M A E 
M V X I E R I . S A N C T I S S I M A E 
C A S S I V S P H I L I P P V S 
M A R I T V S O B M E R I T I S 1 
H . S. E . S. T . T . L . 
Detras de esta piedra está figurado un niño 
envuelto; de donde se puede in f e r i r , que es-
I 4 ta 
1 A s í es tá escrito. 
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ta Ju l i a curaba los niños. Sobre una Ventana 
de esta misma casa se lee en otra piedra lo 
siguiente: 
M . H E L V I O . M . F P A P . F R A T R I 
E T . Q . H E L V I O . M . F . P A P . M O D E R A T O 
F R A T R I . 
E n c u é n t r a s e t ambién dentro de ella media 
estatua de m a r m o l , á l a qual falta la cabe-
za. E r a figura togada del t amaño del natu-
ra l . E n un jardinito de la casa de D . Fran-
cisco C á n d i d o de la H o y a hay una cabeza 
desconocida ; pero excelentemente executada 
en marmol : parece de soldado. E n la de 
D . Ma t í a s Valejo se ven tres fragmentos de 
estatuas togadas , y un capitel corintio, todo 
ello de finísimo m a r m o l , y de excelente he-
chura. 
47 D e tres g rand ís imos capiteles, uno de 
orden compuesto, y dos del cor in t io , que 
debieron serlo de pilastras , todos de mar-
mol , es tá formado el brocal de un pozo en 
la casa de los Cerdas. L a al tura de cada ca-
pitel será de vara y m e d i a , á corta diferen-
cia . Bellísimo es á todo serlo el capitel co-
rintio de m a r m o l , empotrado en una pared 
de la parroquia de Santa M a r í a de la plaza. 
A espaldas de l a casa de l M é d i c o Cantos, 
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citado a r r iba ; esto es , ácia la puerta falsa, 
se vé colocada esta l á p i d a : 
G. C A M E R I V S 
C L A R A N V S 
M E N S I V M . X I . H . S. E . 
T E . R O G O . P R A E T E R I E N S 
D I C A S . S. T . T . L . 
48 E n una pared de la casa donde e s t á 
el correo, hay l a siguiente: 
D . M . S. 
P . V A L M A X I 
M I N A E . A N N 
V I L O P P . V A L E 
R I A . E T . S. P O M . 
C A P R A T I N V S 
F I L I A E . P I E N T I 
S S I M A E . F . C . S. T . T . L . 
En casa de D . Vicente G a r c í a de la Rocha , 
enfrente l a puerta de Santa M a r í a 3 l lamada 
de los Perdones , hay estas dos: 
E G N A T I A 
L . F . T V R P A 
A N . L X X V 
. . E . S. T . T . L . 
F O N T I B V S 
S A C R V M 
I V L I A L V P A 
M. L . V S 
C u -
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Cuyas ultimas letras de la segunda parees 
están trocadas, y que habían de leerse así-
V . S.. L . M . esto es , Votum solvit lihem tn¿ 
rito. Debaxo de esta inscripción hay un be. 
Uísimo capitel corintio , y una célebre esta, 
tua consular , á l a qual faltan los pies, y ij 
cabeza , y es de lo mejor que se encuentra 
en M é r i d a de escultura. 
49 E n casa del Conde de la Roca se en-
cuentran tres famosos capiteles corintios, y 
algunas basas con estas inscripciones: 
D . M . S. 
I A N V A R I V S 
V E N V S T I . E M E 
R I T E N S I S . A N N . 
L X X X V . H . S. E . S. T . T . L . 
T . F L A V I V S . S E X 
T I C I V S P A T R I 
O P T I M E M E R I T O 
F E C I T . 
E n l a pared de l a referida casa del Conde 
de la Roca , que corresponde á la plaza, se 
vé sobre un escudo de armas otro capitel 
corintio tan excelente como los referidos; y 
de estos residuos de a rqu i t eó tu ra antigua, 
como basas, y pedazos de columnas, hay 
gran n ú m e r o en las casas de M é r i d a . En el 
camino que llaman del Calvario, se encuentra 
; ) un 
T 
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un grandís imo trozo de columna de cator-
ce ? ó quince quartas de largo , y junto á 
ella un capitel corintio , todo de m a r m o l : e l 
pedazo de o t r a , que sería a l parecer de 
igual t amaño , se vé en la plazuela del con-
vento de J e s ú s , y otro muy grande en l a 
plaza. 
fo E n una donde poco hace falleció un 
Sacerdote llamado el Padre Córdoba , se ha 
encontrado , con motivo de cavar muy su -
perficialmente , un pedazo de pilastra i s t r ia -
da de casi seis quartas de ancha , con un 
fragmento de capitel corintio correspondien-
te, y un pedazo de estatua de muger sin 
cabeza, todo de finísimo m a r m o l , y mucho 
artificio. 
Si E s increíble lo que se encuentra de 
esto en qualquier parage que se excave, por 
poco que sea : tanto , que el convento de 
Descalzos de S. F ranc i sco , trasladado al s i -
tio que ahora tiene bien entrado este s i -
glo , de otro fuera de la c i u d a d , se constru-
yó en parte de piedras de fábricas antiguas, 
que al rededor de él se hallaron.; Todo el 
marco de la puerta se vé ser de una co lum-
na de marmol hecha pedazos. E n el p a v i -
mento del atrio hay inscripciones rotas , y 
Dios sabe quán tas t e n d r á n las letras por el 
lado opuesto; hay memoria que infinitos tro-
x zos 
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zos de an t i güedades se echaron en sus fiite 
damentos. 
52 L o mismo acaba de suceder en lj 
fábr ica moderna de los Hospitalarios llama-
dos de Jesús ^ que también han hecho las 
jambas , y l intel de la puerta de su convento 
de una columna de m a r m o l , y el lintel de 
otra puerta de un trozo de cornisa. En el 
patio del convento hay doce columnas de la 
misma materia con capiteles arabescos. Todo 
el pavimento del claustro de este patio, y va-
tios pedazos de columnas, que sirven de pie 
á las mesas del refeélor io , todo es antiguo, 
y encontrado en el corto recinto donde se 
fundó el convento , que es muy pequeño; 
como también los fragmentos de inscripcio-
nes , que tuvieron la advertencia de colocar 
en las paredes de una huertecilla. Algunas 
que se pueden leer medianamente, son las si» 
guientes: 
A V R E L I V S . F A M V . . . 
D E I . V I X I T . A N N . . . 
X X X I I i : R E Q V . . . 
I N P A C E . D I E . X . K . . , 
I V L I A S . E R A . . . 
D F F V N 
D . M . S. 
O C T A V I V S A S . . . 
0 0 
T 
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O C T A V I . E B R I S . F I L . 
V X O R I P I E N T I S S I 
M A E . M E M O R I A M 
F E C I T . V I X I T . A N 
N I S . L I I I I . H . S . E . S. T . T . L . 
I O H A N N E S P E N I 
T E N S . F A M V L V S . D E I 
V I X I T A N N O S . . . I I 
P L V S M I N V S R E Q V I E V I T 
I N P A C E S V B D I E X K A ^ D S 
A V G V S T A S E R A ^ C I ^ W P A X 
Q V I C V M Q , . H V I V S . S E P V L . , , 
Ya vé V . que esta, y la primera son de chrls* 
tianos, y bien antiguas, escritas c o n c a r a é l e r e s 
de estilo gó t i co . E n una urnita se lee l a s i -
guiente; 
S I L I V S F I D V . . . 
A N N . X X X X , . . 
H. S. E . S. T . T . L . 
N o ' l e hablo á V. de otros fragmentos de l áp i -
das , que hay entre estas, por estar muy faltas. 
E n l a casa de D . Manue l L e a l fren-
te de la p o r t e r í a de Santa C l a r a , hay una 
piedra , que serrada por medio sirve de sus-
ten táculo á una chimenea : se ha podido leer 
en ella lo siguiente: 
S E X . P O M P E I V S 
A Q V I L V S . A N . L 
P O M -
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P O M P E I A . F E S T A . L. 
G A L A T A E A 
P O M P E I A . P R I M I G E N I A 
A N . X X I 
H . S. S. S. V . T . L . 
I N A G R O . P . X I I 
I N . F R O N T E . P . X I I 
Sobre la puerta de una casa de los portales 
de la p laza , junto á Santa M a r í a , hay la si, 
gu íen te : 
D . M . S. 
C A S I V S 
V I C T O R I N V S 
R E T I A R I V S . A N 
X X X V H . S. E . S. T . T . L . 
A N T O N I A S E V E R A 
F . C . 
E n casa que fue , a lo que me dixeron, del 
Cardenal de M o l i n a , se lee en un cipo la si-
guiente: 
D. M . S. 
I V L I A E O P T A T A E 
A N X I I I 
P . A E L I V S . A V G . L I B . 
A L E X I N D E R . T A B . 
P R O V I N C I A S L V S I T . 
C O N I V G . D V L C I S S I M A E 
F E C I T 
54 A la entrada de l a ciudad por la 
puer-
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puerta que llaman de la Villa , principio de 
la calle de Santa Eu la l i a , hay á mano de-
recha junto á una ventana , l a que sigue, 
y está puesta lo de arriba abaxo: 
D . M . S. 
I V L I O . O P T A 
T O . A N . X L V 
I V L I A . I V L I A N A 
M A R I T O I N C O M 
PARAB1LI. F E C I T 
H . S. E . S. T . T . L . 
Otra hay en la calle de l a Pa r ra sobre una 
ventana 3 y es; 
D . M . S. 
M A X V M A 
A N N . V I I I 
H . S. E . S. T . T . L . 
En los portales de la plaza á mano derecha, 
entrando en el la por l a calle de Santa E u -
lalia , hay en una casa junto á l a del A y u n -
tamiento , las que siguen: 
D . M . S. 
M A R I V S 
D R O S V S 
A N N . L X X . H . S. E . S. T . T . L . 
M A R I V S T Y C H V S 
P A T R I K A R I S S I M O . F 
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D . M . S. 
Q . L I C I N I V S P A 
T E R N V S . I N T E R 
A N N I E N S I S 
A N N L X X V . L I C I N I A 
P A T E R N A . P A T R I 
E T L I C I N I A F L A 
V I N A . M A R I T O 
O P T I M O . F 
D . M . S. 
P O M P E I A C L O V T I N A E 
T V R D V L A 
A N . L V 
H. S. E . S. T . T . L . 
E n otra casa de la plaza está puesta en 1« 
pared de un zaguán la siguiente: 
I V S T I N V S M E N A N D R T F I L I V S 
FAV1VS N E A P O L I T A N V S . A N N . . 
X L V Í . H . S. E . S. T . T . L . S A B I N A MARIT. 
O P T I M O . E T M E R E N T I S S I M O . ET 
M E N A N D E R . F I L I V S . C V M . S E R O R I B V S 1 
S V I S . R E C E R I A . E T . S A B I N A 
P A T R I . P I I S S I M O 
i F . 
¿ $ E n casa de D . Pedro del Barco junto 
S.FranCisco está la que se sigue, bifn que 
i Parece debe decir sororibas* . J 
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falta en algunas letras : se halla entera en 
Grutero tom. 3. pag. 977. 1 
M . E L V I V S n i L I B . M A R 
S I A . A N N . L X . M A L I A . n 
L I B . G A L L A V X O R . A N N X X X V 
H . S. S. S. V . T . L . 
T V Q V I C A R P I S I T E R G R E S S V 
P R O P E R A N T E . V I A T O R . S I S T E 
G R A D V M . Q V A E S O . Q V O D . P E T O . P A R V A . 
M O R A . E S T . O R O . V T P R A E T E R I E N S 
D I C A S . S. T . T . L . 1 
E n el sitio que llaman el Molino caído junto 
á Guadiana 9 hay esta en la pared; 
- . W 
M . I V N I V S 
M . F . P A P . 
S E M P R O N I A 
N V S . A N N . X X X I 
H . S. E . S. S. T . T . L . 
M A T . P . F . C . 
JLn una pared enfrente las ventanas de la co-
cina del Conde de la R o c a , esta: 
P . A L F I V S . T . F . P A P . 
M O N V M E N T V M . F E C I T 
S IBI . E T . T . A L F I O . T . F . P A P . 
Tom.VlIL K ¡ F R A -
1 Las dos M M , una en medio de la primera linea, y 
otra al fin de la segunda , están puestas al revés en 1* 
lápida , como se dexa conocer. 
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F R A T R I . E T A L F I A E 
1 V C V N D A E . L I B E R T A E 
I M P E N S A . S V A . 
E n la calle de Mirabeles en una casa grande 
esquina á la callejuela que v á á la calle de 
Santa E u l a l i a , esta: 
H E L V I A . M . L . P R I M A 
H E L V I A . O R O T I O . F 
H . S. E 
N Y P H A S . F . 
E n la misma calle de los Mirabeles en la casa 
cuya puerta corresponde á la callejuela, se 
lee en letras grandes esta dedicación: 
T . C L A V D I O 
P . L V C R E T " 
E n la calle Dáva los en la pared de una casa 
á ra íz del suelo, hay la siguiente: 
G A L L A I C A 
C O R N E L I . F V S C 
I R A S O 
V I X I T . A N N . 
V I I I I . M . I I I . D . X I . 
E n el patio de la puerta del campo en el 
empedrado del suelo, se entresaca de un frag-
mento lo sigí i iente: 
G . A L L . M . L . . . . 
. A E M I N Í E N 
P A T R I S 
A L L I A A N A E 
G E -
C A R T A Q U A R T A . 147 
G E N E R O . . . . . 
O B S E Q V E N T I S S I M O 
V A L . V E G E T A . 
Saliendo por la puerta del Campo , y cami-
nando por la calle de los Pajares ácia el me-
dio en la puerta de una casilla á mano de-
recha j - este fragmento: 
H . S. E . S. T . T . L 
V I T A L I S F . . . 
D E S P 
P R O C V L A 
S O R O R . F . C. 
En casa del Abogado D . Juan Bozago se con-
serva una piedra de persona christ iana, en 
donde está escrito: 
A & co 
S A T V R N I N V S P O E N I T E N S 
F A M V L V S D E L Q V I I N H O C 
S E C V L O M V N D A M T R A N 
S E G I T V I T A M . V I X I T A N N 
P L V S M I N V S L X V I I I . A C C E P 
T A P O E N I T E N T I A . R E Q V I 
E V I T I N P A C E . S V B D I E X V H 
K A I ¿ . I A N V A R I A S E R A 
^CAVI. 
J Ó Estas son las inscripciones , á corta 
diferencia , que yo he visto en M é r í d a , las 
quales van copiadas conforme mejor he po-
dido , no como h a r í a un antiquario de p r o -
K a fe-
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fesion , que r e t r a t a r í a los caraéleres de ]as 
letras, y de cada una de ellas hasta los nías 
menudos á. ices; pues lo contrario sería jfcrj 
aquella clase de eruditos un pecado morial 
Sin embargo ha l la rá V . muchrís mas, y ^ 
mas e x á d i t u d copiadas, que las pocas qUe 
se encuentran en Bernabé Moreno de Var-
gas. N o v i dos , que me dixeron había en 
casa el Conde de la R o c a , ademas de las que 
he referido á V . de la misma casaj pero des-
pués me dieron copia de ellas , y son las si-
guientes: 
D . M i S. 
M . C O R O N I O . C E L S O 
I N T E R A N N . A N N . X X V I 
C O R O N I V S . R V F V S 
E T I V L I A R V F I N A 
F I L I O . P I I S S I M O . F . C . ¡ 
H . S . E . S. T . T . L . 
y-./if: : : a v . ^ / / i : ' ^ D i d i • 
D . M . S. 
L . M A E L O N 1 V S . A P E R 
V E T . L E G . V I . V I C . P . F . A N . L X X 
M I L I T A V 1 T . B . C O S . 
L V C I V S . M A E L G N I V S . P R I M I T I V O S 
E T M A E L O N I A . C A E S I O L A . E T MA 
E L O N I A . M A L L A . L I B . P A T R O N O 
P I I S S I M O 
P . S. F . C . H . S. E . S. T . T . L . 
No 
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57 N o quiero dexarme una en el t i n -
tero , aunque no la he v i s t o , n i creo que 
hoy exista en esta ciudad ; pero la traen en 
ella varios autores, y entre ellos Grutero 
tom. 1. p á g . 149. 4 . y Morales Historia de 
España, pág. 200. y es: 
I M P E . C A E S . D I V I . F . 
A V G . P O N T . M A X . C O S . 
X I I . T R I B . P O T . X . I M P . 
V I H . O R B E . M A R I . E T 
T E R R A . P A C A T O . T E M 
P L O . I A N I . C L V S O . E T 
R E P . P O . R O M . O P T I M 
L E G I B . S A N T I S S . I N S 
T I T . R E F O R . V I A M . S V 
P E R I O R V M . C O S S . T E M P O 
R E . I N C H O . E T . M V L T I S . L O 
CIS I N T E R M I S S A M . P R O 
D Í G N I T A T E . I M P E R I . L A 
T I O R E M . L Ó N G I O R E M Q . 
G A D E S . V S Q V E . P E R D V X I T . 
58 Y a se sabe que en varias lápidas an-
tiguas está errada la ortografía por imper i -
cia de los que las e s c u l p í a n , como en a lgu-
nas de las que á V . remito no ta r á ; y con 
esto perdone que le diga como estoy ren-
dido , quanto mas cansado de copiar le t re-
ros , en lo que me he extendido mucho mas 
K 3 de 
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de lo que era mi voluntad al principio, solo 
con la mira de complacer á V . Por otra par. 
te me hago cargo , que el capí tulo de Me-
r ida se acabar ía muy presto , si no hablára-
mos de sus memorias romanas; pues en quan-
to á las bellas artes de los modernos, hay 
poquís imo que decir de bueno , ni dentro de 
sus iglesias, ni fuera de el las; porque si no 
tal qual altar viejo en Santa M a r í a , y en 
S. Francisco, lo demás casi todo es malísima 
hojarasca dorada , y se vé en las parroquias 
de Santa M a r í a , en la de Santa Eulal ia, en 
sus quatro conventos de Rel igiosos , y en 
otros tantos de Monjas. 
^9 L a población aélual de la ciudad dudo 
que pase de ochocientos vecinos. Su gobier-
no eclesiástico pertenece a l convento de 
S. Marcos de L e ó n , cuyo Pr ior pone aquí 
un Vica r io general , y su jurisdicción se ex-
tiende á lo demás de la Provincia . Fue Me-
tropolitana desde los primeros siglos de la 
iglesia ; y por haber faltado sus Prelados la 
transfir ió Cal ix to I I . en tiempo de Alfonso 
el V I L á Compostela. E n el tiempo de los 
Godos es de creer conservase mucho de su 
grandeza: tuvo entonces insignes Prelados, 
y personas muy ilustres. Su Patrona es San-
ta Eu la l i a , cuyo prodigioso martirio es bien 
no to r io , sucedido en tiempo de los fimpe-
ra-
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radores Diocleciano, y Maximiano. Su si tua-
ción fue en la parte de E s p a ñ a , que l lama-
ron Vetonia , y capital de la Lusi tania : su 
territorio f é r t i l í s imo , y escogido como tal 
para fundación de tan gran colonia. 
60 H«n pensado algunos viendo su esta-
do a é l u a l , que en tiempo de los Romanos 
gozaría de mejor clima , y que su terreno, 
sería mas fecundo ; pero su fecundidad de 
ahora sería la propia que entonces, si fuera 
el mismo su cultivo , y aplicación , y si este 
cultivo se extendiese por su dilatado t é r m i -
no , donde , como se ha d i c h o , hay inc re í -
bles pedazos abandonados á producir i n ú t i -
les espesuras. Si llegasen á tener efefío VAS 
voces que oimos de quando en quando de 
establecer una Audiencia Rea l en Extrema-
dura con jur isdicción en toda l a Provinc ia , 
y su asiento fuese en M é r i d a , vo lver ía en 
a lgún modo á florecer; y mas si con e l 
tiempo recobrase su antigua Si l la M e t r o p o -
litana. N a d a es imposible ; y bien le es ta r ía 
esta dignidad á la persona que obtuviese e l 
Priorato de Santiago de L e ó n , á cuya casa 
pertenece hoy la jur isdicción eclesiástica. 
61 Estas son en suma las noticias que 
han ido saliendo de mi mansión Emeritense; y 
asegúrese V . que no son pocas para el tiem-
po que en ella me he detenido. Los que 
K 4 quie-
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quieran mas , y de otra clase , las pueden 
buscar en su historiador Bernabé Moreno de 
Vargas . E l P . F lo rez ha dexado muy poco 
que desear en materia de las medallas, que 
se encuentran de este , y de los otros anti-
guos pueblos de E s p a ñ a . Véase su primer 
tom. de las Medallas , p á g . 384. Con esto, 
amigo , quédese V . con Dios . M é r i d a . . . . 
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^ U E conversaciones, y buenos ratos 
no habrá V . tenido con los ami-
gos , y q u é discursos no hab rán suscitado 
mis especies Emeritenses! Así lo infiero de 
lo que V . me dice en su car ta , que á miar-
ribo encont ré en esta ciudad de Badajoz; y 
por lo que V . me apunta en e l l a , vengo á 
conocer, que en algunos dias no han habla-
do V s . de otra cosa que de circos , teatros, 
t i a u m a c h í a s , aqüedué los , y cosas seme-
jantes. 
2 E s para mí tan probable, que si dicha 
ciudad tuv ie ra , como V . d ice , la fortuna de 
Herculano , Pompeya , Estabia , y de otras 
arruinadas en las cercanías de Ñ a p ó l e s : que 
se hiciesen- en ella excavaciones , como en 
aquellas se han hecho mediante la grande-
za de án imo de S. M . que las mandó efeo 
tuar, 
• 
C A R T A Q U I N T A . 
tuar, y publicar en el Museo Herculanense, 
con tanto aplauso del mundo , y reconoci-
miento de los doflos ; soy de op in ión , digo, 
que no se encont ra r ía menos en M é r i d a de 
lo que en aquellas ciudades se ha encontra-
do • y si este concepto lo ha formado V . 
por lo que le he escr i to , mucho mas cabal 
lo formaría si viese las muestras que hoy 
dia permanecen en M é r i d a de su grandeza 
antigua. 
3 Vamos ahora á nuestro camino , que 
hasta Badajoz ha sido en esta forma: 
á la Puebla de la Calzada . . . . 4 leguas: 
á Badajoz S-
Saliendo de M é r i d a se camina á mano de-
recha de la corriente de G u a d i a n a , y se 
costea este rio casi dos leguas continuas. A 
un quarto de legua después de Mér ida j un -
to al segundo molino se conserva t o d a v í a 
un puente de Romanos , construido de p ie -
dras almohadilladas de solo un a rco : obra 
suntuosa para el triste arroyuelo á que se 
destinó. A la derecha de este camino se ven 
situados , poco distantes unos de otros , los 
pueblos de E s p a r r a g a í e j o , G a r r o b i l l a , y T o r -
remayor : á mano izquierda de la otra parte 
del rio se vén los de L o b o n , y Talavera l a 
Real. 
4 L a Puebla de l a C a l z a d a , llamada así 
por 
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por la v ía mili tar de los Romanos , que 1^  
por allí desde M é r i d a á Lisboa , tiene qua-
trocientos vecinos , y dista un quarto de le. 
gua de Montijo , que está poblado de ocho, 
cientos ; y ambas villas pertenecen al Exce-
lentísimo Conde de Montijo : así en la una 
como en l a otra hay porción de bellísimas 
huertas de frutales , cánamos , hortalizas, y 
otras cosas. Su riego se hace con norias, y 
l a agua está muy superficial , siendo lucroso 
dicho cultivo , y de no poco recreo para los 
vecinos. Estas huertas podr í an extenderse 
por aquella d i la tadís ima l lanura algunas le-
guas antes, y después de Monti jo , y la 
Puebla , hasta Badajoz , y Por tugal , y ha-
ber en aquel territorio unas quantas pobla-
ciones , si la lás t ima (como decía un vecino) 
de las dehesas , y los cotos no lo impidiese. 
S E l altar mayor de la Puebla se puede 
decir singular en Extremadura. Bernabé Mo-
reno de Vargas d i c e , que el retablo de su 
iglesia tiene valientes pinturas; pero sin de-
cir de qué autor , ni lo que representan. Es, 
pues , la arqui tedura de dicho altar del es-
tilo que se usaba en l a edad de Carlos V. 
con labores de baxo relieve en sus miero-
bros. Las pinturas las hizo Mora les , y re' 
presentan en el z o c o l o , ó basamento los 
Apóstoles , y Evangel i s tas : y en lo deínas 
ha)' 
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hay repartidos diez quadros de la V i d a , y 
Pasión de Jesuchristo , obra en todo corres-
pondiente á lo mejor que por ahí se vé de 
este autor , y que demuestra no haberse ce-
nido su habilidad á medias figuras , ni á co-
sas pequeñas . 
6 H a tenido gran riesgo antes de venir 
yo á la Puebla de que corriese borrasca , y 
se deshiciese el referido altar , substituyendo 
algún otro de los que por aquí se usan. Así 
me lo dixo D . Juan M u ñ o z , C u r a de esta par-
roquia. Y o hablé como acostumbro sobre es-
ta materia , encomiando las pinturas , y aun 
la forma del altar , respedlo de la que p ro -
bablemente le -dar ían al que ahora se h ic ie-
se ; y tengo entendido, que sabidor ya e l 
Conde de Montijo , Señor de l a v i l l a , quiere 
que no se haga otra cosa sino copiar exac-
tamente la a rqu i t eé lu ra del a f tua l , que á l a 
verdad está ya carcomido \ y que las pintu-
ras se coloquen como estaban antes. 
7 L a iglesia de Monti jo es de las gran-
des, que he visto en Extremadura . Su ar -
quitectura es semigót ica ; pero no el altar 
mayor , el q u a l , como todos los que tienen 
Varios cuerpos de a r q u i t e é l u r a unos sobre 
otros, son dignos de crí t ica , aunque cada 
cuerpo sea bueno de por s í , como aquí lo 
« s , y en. otras partes. Los quatro del altar 
ma-
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mayor de Montijo tienen ornato de colum, 
ñas : las pinturas que hay repartidas en él 
son del estilo de M o r a l e s , y representan 
asuntos evangé l icos , como los del altar déla 
Puebla; pero retocadas indignamente, y echa-
das á perder. L a portada del costado de es-
ta iglesia es muy buena, de orden dórico con 
quatro columnas. 
8 Por haberme detenido poco rato en 
Monti jo , de donde volví paseando á la Pue-
bla , no supe de otra iglesia llamada de S. Sal-
vador , que fue la antigua parroquia, en 
donde pone Vargas en su historia de Méftk 
dos inscripciones góticas sepulcrales de per-
sonas católicas , llamados Florencio , y Flo-
rencia , que fallecieron en la era de 604. 
9 Desde la Puebla á Badajoz hay cinco 
leguas , como d i x e , sin encontrar población, 
por terreno casi todo llano , y pasé á vado 
el rio Guadiana. O t r o camino hay desde 
M é r i d a á Badajoz , que por haberlo andado 
lo pondré aqu í : 
de M é r i d a á Lobon 4leguas. 
á Talavera la Rea l 2 
á Badajoz 3. 
E n Lobon ademas de la parroquia hay un 
convento de la Orden de S. Francisco. En-
tre Lobon , y Talavera se pasa un arroyo 
l lamado Guadaxira , intransitable, y pelig1"0" 
7 
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síslmo en los inviernos , en que la falta de 
Un puente es causa de muchas desgracias , y 
de notable detención de correos , y pasage-
ros: gran falta en un camino tan principal 
como es este. Se encuentran en todo él desde 
Metida á Badajoz grandís imas llanuras , rer 
ducidas á pastos. 
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10 Camina Guadiana desde M é r i d a á po-
niente , y en la vuelta que viene á dar acia 
mediodía , está situada la ciudad de Bada-
joz en parage elevado. Su antigua población 
era principalmente donde está el casti l lo, que 
es lo mas alto de l a ciudad , y allí se vén 
fundamentos, y ruinas , así de tiempo de 
Romanos , como de Godos , y Moros . Se en-
cuentran en su recinto , que es bien grande, 
algunas iglesias sin uso , que fueron parro-
quias por lo pasado. Las murallas exterio-
res del castillo es tán construidas según la 
moderna arquitectura mili tar , como las de-
mas de la ciudad. L o s Romanos llamaron á 
esta ciudad Pax Augusta , cuyo nombre cor-
rompieron los Moros en Badajoz : así como 
corrompieron el de Fax Julia en Beja , que 
está en Portugal . 
11 Badajoz se reputa de tres mi l vec i -
nos , cuya cuenta no sé si se rá exáéta : tiene 
qua^ 
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quatro parroquias , ocho conventos de Reli. 
g iosas ,y quatro de Religiosos. L a arquiteétu. 
ra de la catedral tiene muy poca magnifi, 
cencia , gusto , ni grandiosidad , así por den. 
t r o , como por fue ra : solo en las ventanas 
de su torre se ven algunas molduras, y or-
natos bien executados sobre el estilo de la 
edad de Carlos V . N o es mas que pasadera 
por su forma la fachada principal de esta 
ig l e s i a , cuyo adorno consiste particularmen-
te en quatro columnas de orden jónico, y 
una estatua de S. Juan Bautista en su segun-
do cuerpo. L a piedra de la misma fachada, 
y gran parte de la que se usa en las fábri-
cas de Badajoz , la traen del montecillo in-
mediato , donde está el castillo de S. Chris-
toba l : es dura , y algo quebradiza, á manera 
del pedernal. 
13 E l altar mayor es de lo pésimo que 
puede verse en materia de t a l l a , y nada 
digno por su forma de tal catedral : las es-
tatuas distribuidas en él ya son otra cosa, 
particularmente la de S. Juan ds l nicho prin-
cipal , que á lo que me aseguraron la hizo 
D . Juan Ron , autor de las de S. Isidro, y 
Santa M a r í a de la Cabeza en ese puente de 
To ledo . E l coro , que embaraza la mitad áe 
l a iglesia poco menos , es obra de escultura 
con ornatos de diferente m é r i t o . Algunas fi-
gu-
7 
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guras de los tableros mas inmediatos á la re-
xa , son bastante buenas : las demás son i n -
feriores ; pero todo se vé executado, así en 
las figuras, como en los ornatos, según aquel 
antiguo estilo de Berruguete. L a talla del 
órgano sobre este coro es disonante, y mons-
truosa , como lo es la de los otros altares, 
incluyendo in capite libri el m a y o r , y no ex-
ceptuando sino uno , ú otro. 
13 Es tenido por obra de Antonio W a n -
dicK el quadro de la Magdalena de cuerpo 
entero , colocado en el altar de su capil la: 
efectivamente es muy bueno, y executado 
sobre el estilo del referido autor : no sé si 
será de Mateo Z e r e z o , como sospeché a l 
verlo. L a a r q u i t e é t u r a del altar de S. Juan 
es decente , como también l a escultura que 
contiene : también lo es la del altar de las 
Rel iquias , que principalmente consiste en 
dos columnas , y a lgún otro adorno. Por es-
te t é rmino se puede creer fuese el mayor, 
que naturalmente c reer ían hacer una gran 
cosa poniendo en su lugar el a ¿ l u a l : quiera 
Dios no suceda lo mismo á los pocos buenos 
que quedan. 
14 L o mas notable de esta catedral en 
materia de pintura es lo que se v é en el 
altar de Santa A n a , figuras de mediano ta -
maño. Los asuntos son un Ecce H m o , dos 
San-
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Santos, y dos Santas de medio cuerpo la 
Sacra Fami l i a , la Adorac ión de los Reyes 
S. Ildefonso , que recibe la casulla, la Anun' 
ciacion , S. Juan , y otro Santo: del mismo 
autor es un S. Pablo primer ermitaño en es. 
ta Iglesia ; y de su mano son quatro qua. 
dritos de la s a c r i s t í a , que representan á 
nuestra Señora con Chris to muerto en Jos 
brazos, la Impres ión de las llagas de S. Pran-
cisco , la A n u n c i a c i ó n , y la Adoración de Jos 
Santos Reyes. 
i $ L o s Señores Estradas , Oficíales de 
la M i l i c i a Urbana de Badajoz, aficionados, 
y ocupados en el laudable exercicío de la 
pintura , me dixeron habían averiguado el 
nombre de M o r a l e s , que Palomino dice no 
se había podido saber ; y que esta averigua-
ción la hablan hecho en la v i l la de Frexe-
n a l , donde encontraron recibos de dicho 
Morales , por la paga que la expresada villa 
le hacía de tres reales diarios en remunera-
ción , según se cree , de pinturas que le ba-
h í a hecho ; bien que hoy no se encuentran 
en e l l a , sino en l a Higuera de Frexenal, 
pueblo inmediato á Frexenal. Se llamaba, 
pues, según esta ave r iguac ión , Christohal Ve-
rez Morales: fue natural de Badajoz, en don-
de todav ía hay una calle , que se llama ^ 
Morales, donde vivió . dándole nombre por 
su 
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su fama , como Jacobo Trezo se lo d ió en 
JVladrid á l a que vulgarmente se llama de 
Jacometrenzo , prueba suficiente de la fama, 
y estimación que se hacía de tales sugetos. 
Felipe I I . pasando por esta ciudad para Po r -
tugal, le a d m i t i ó á su audiencia, y le señaló 
la pens ión , que refiere Palomino. 
16 M e parece que no le d i sgus t a r á á V". 
saber la verdadera patria , y nombre de M o -
rales , de cuya mano hay otras obras en esta 
ciudad , de las quales hab la ré . E l el mstro 
de la catedral es mas grande de lo que parece 
corresponder á la iglesia. E n la sala capitular 
he hallado algo de bueno en materia de p i n -
turas, y son : un Descanso de nuestra Señora , 
obra estimable de Pedro Atanas io : una C o n -
cepción executada según el mismo est i lo , que 
es el de Alonso Cano , de quien dicho A t a n a -
sio fue discípulo : otra Concepción de Pedro 
O r r e n t e ; y sobre todos es bell ís imo un qua-
d r i t o , que representa á nuestra S e ñ o r a , á 
S. Josef, y á Santa A n a contemplando al N i ñ o 
Dios dormido en una cuna , executado según 
el bello gusto de Federico Barroccio . 
17 Volv iendo á Mora les , son de su ma-
no en la parroquia de la Concepc ión las pin-
turas de dos altares colaterales , cuyas figu-
ras del natural son de cuerpo en te ro , y l a 
una representa á Jesuchristo con la cruz a l 
Tom.VIII. L hom-
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hombro , la otra á Santa A n a , y S. Joachin 
ab razándose . Aseguro á V . que no he visto 
cosa mejor de dicho artífice , pues hay nías 
soltura que l a regular de sus obras , notable 
expres ión , y grandiosidad en las cabezas, gus-
t o , y buen partido de pliegues , con lo demás 
que se requiere. D e su mano es otro qUa_ 
dro grande en un altar á los pies de esta 
misma igles ia , cuyo asunto se reduce á núes-
tra Señora sentada, y al N i ñ o Dios con un 
paxaril lo atado de un h i lo . E n este quadro 
se figura una tablita , que indica el año de 
i 5,46 , que es quando se hizo : yo mandaría 
poner en otra el año en que se deshizo,co-
mo se puede decir haber sucedido con un 
infeliz retoque, que es muy reciente. 
18 L a iglesia de S. Francisco es bastan-
te especiosa , y de estilo medio gótico;pero 
sus ornatos, y sitares del peor gusto, como 
casi todos los modernos de Badajoz. En uno 
de los de esta iglesia hay una estatuita de 
S. M i g u e l combatiendo con el diablo , obra 
de Nicolás Fumo 1 Napoli tano. Es tá enter-
rado en ella D . Nicolás Feliciano de Braca-
mente , célebre Oficial , que se señaló en la 
batalla de Brihuega sirviendo al Señor Fe-
lipe V . 
L a 
1 De este autor se habló tom. V . pág. 317. 
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19 L a iglesia del convento de S. Agus -
tín tiene una muy buena portada de marmol 
con dos columnas jónicas ; y de la misma 
materia es la estatua de S. Agus t ín en e l 
ático. También es buena la arquitedtura del 
altar mayor , que principalmente consiste en 
quatro columnas corintias, con lo demás cor-
respondiente al orden , y entre ellas hay a l -
gunas pinturas , que apenas se puede venir 
en conocimiento de lo qué representan por 
lo obscurecidas que es tán . Parecen los San-
tos Doctores. E n los altares colaterales hay 
apreciables pinturas de Christobal P é r e z M o -
rales , y son : al lado del evangelio nuestra 
Señora abrazada con Jesuchristo difunto , y 
dos Santos de rod i l l a s , que parece repre-
sentan á S. Lorenzo , y á otro Santo de l a 
Orden de S. Agus t ín : al lado de la epís tola 
el Señor atado á la columna , figura del na-
tural de cuerpo entero , á un lado de l a 
qual están la Magdalena , y otro Santo. E s -
tas obras es tar ían mas bien cuidadas si se 
hiciese de ellas mas e s t imac ión , como me-
recen. Se halla en esta iglesia el entierro 
del Marques de B a i , célebre General del 
Sr. Fel ipe V . que en e l año 11 de este s i -
glo ganó la batalla de la G u d i ñ a , te r r i to-
rio distante de Badajoz media legua según 
oí. 
L a E s 
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20 E s de mucha magnificencia en esta 
ciudad el puente sobre Guadiana , saliendo 
por la puerta de las Palmas para ir á Portu. 
g a l ; y se debe contar entre las insignes 
obras modernas que hay en España , y qUe 
pueden en a lgún modo competir con las de 
los Romanos. Tiene veinte y ocho arcos, el 
mayor de setenta y ocho pies de diámetro, 
y el menor de poco mas de veinte y uno: 
lo largo de todo él es de mi l ochocientos se-
tenta y quatro pies , y de veinte y tres lo 
ancho. L a materia es de piedra cortada de 
grano dur í s ima . A c i a su medio se lee esta 
inscripción en una losa de marmol : Fhilip-
po 11. Hisp. & Ind. Rege. Urbis prcefeño Dm. 
Dfdaco Hurtado a Mendoza S. P. Q. Pacis 
/¡ugustiz opus hoc publicce totius orhis uúlitaú 
publicis sumptibus perfedium dicavit armo 1596. 
Es ta dedicación del puente á la salud pú-
blica es un glorioso testimonio á favor de 
l a ciudad de Badajoz , y del Gobernador 
D . Diego Hurtado de Mendoza. Sobre esta 
inscripción están las armas Reales , las de 
Badajoz , y las del Gobernador. 
21 L a puerta de las Palmas , por la que 
se sale de la ciudad al puente , tiene á cada 
lado un to r reón redondo , y en la parte in-
ferior , y superior de los mismos hay for-
mada una faxa , ó moldura , cuya figura es 
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el cordón de S. Francisco , indicio de h a -
berlas hecho construir el cé lebre Cardenal 
Cisneros, como se vé en otras fábricas de 
su tiempo. Dos medallas puestas por la par-
te exterior de dicha puerta representan en 
cabezas del natural á la Reyna Dona J u a -
na, y á Fel ipe I . Ademas de esta puerta 
tiene la ciudad otras quatro , ó cinco. 
22 H a y un edificio , que llaman la Maes-
tranza , donde están depositadas todo géne ro 
de armas, y pertrechos mili tares. Son varios 
los baluartes de sus murallas , y en algunos 
se trabaja a¿ lua lmen te . Los fuertes exterio-
res de la plaza son el castillo de S. Chr i s -
tobal de la parte de allá del rio , y el de 
Pardaleras al otro lado de ella. E n el cam-
po inmediato á esta ciudad , que llaman de 
Mérida , se reconoce g r a n d í s i m a porción de 
norias abandonadas. Aunque se ven olivares, 
viñas , y algunas huertas , así en las riberas 
de Guadiana , como en otras partes de los 
contornos de la ciudad , es poca cosa para lo 
que p o d r í a haber de estos , y otros frutos, 
y seña ladamen te de naranjas, y limones, 
siendo t ierra adaptada para ello. 
, 23 L a s riberas de Guadiana , y del r io 
Evo ra , que entra en aquel á poca distancia 
mas arriba de Badajoz , sobre el qual me 
aseguraron haber un buen puente de doce, 
L 3 ó 
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6 catorce arcos , están peladas de los árbo-
les propios de tan adaptados s i t ios , y es un 
triste espectáculo , que se nota en casi to-
das las riberas de Extremadura . Por junto 
á la muralla viene de ácia oriente á meter-
se en Guadiana un arroyo , que llaman Ri-
l i l las , que se pasa por puente de cinco ojos, 
y sus orillas se ven tan desnudas como las 
pasadas. D . R a m ó n de La rumbe , Intendente 
de Extremadura , ha l ló el arbitrio de plan-
tar olmos , y otros árboles en todas ellas, 
concediendo á los labradores, que los plan-
tasen , algunos terrenos inmediatos , donde 
pudiesen poner melonares, y otras cosas; 
, pero ya esto se abandonó , y son poquísimos 
los árboles que quedan. 
24 Desde Badajoz á Yelves , que por es-
ta parte es la primera ciudad de Portugal, 
hay tres leguas de camino , ácia cuyo medio 
se encuentra el riachuelo C a y a , que divide 
los Reynos , y sobre él se formó una casa 
de madera , donde se efeéluaron las bodas 
de los Señores Reyes D . Fernando VI. y 
D o ñ a Bárbara de Portugal . E l citado ria-
chuelo desagua inmediatamente en Guadiana, 
cuyas riberas , y cercanías dentro de Portu-
gal se reconocen mucho mas cultivadas, y 
cuidadas , que en la parte de Extremadura. 
C o n esto dexa rémos á Bada joz , en donde es 
' for-
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fortuna no haber encontrado l á p i d a s , ni otras 
antigüedades romanas ; pues sobre el plato 
de ellas , que envié á V . de M é r i d a , qua l -
quiera otro le hubiera sido fastidioso , y 
para mí de muy poco gusto el recogerlas. 
25" E l d ia antes de salir de Badajoz es-
tuve dudoso si pasar ía á Lisboa , ó si em-
prendería el camino de Anda luc ía sin salir 
de Extremadura , y por fin t o m é esta ú l t i -
ma de te rminac ión . E l viage que hice desde 
Badajoz á S e v i l l a , es de esta forma en o r -
den al itinerario: 
desde Badajoz á Barcarrota . . 7 leguas, 
á Xerez de los Caballeros . . . 4 
á Frexenal 4 
á Segura 1 
á Arroyomolinos a 
á Ca la 2 
á Santa Ola l l a 2 
á Ronqui l lo 4 
al Algarrobo 3 
á Santiponce 4 
á Sevi l la . . 1. 
que suman treinta y quatro leguas. 
26 N o se encuentra población ninguna 
desde Badajoz hasta Barcarrota : cosa last i -
mosa 5 y mas siendo las tres , ó quatro p r i -
meras leguas mas cercanas á Badajoz ter-
ritorios bellísimos. Son intransitables en t i em-
L 4 pos 
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pos lluviosos , á causa de los muchos ar-
royos que hay en ellos , y porque han 
abandonado, y dexado arruinar diferentes 
puentes, que los pasados habían hecho. 
A las quatro leguas se atraviesa el tér-
mino de Valverde , pueblo que se dexa á 
mano derech?» como una legua distante de 
la v i l l a de Ol ivenza en P o r t u g a l : también 
es tá á la derecha en la misma raya el lugar 
de los Fresnos. Es infinita l a caza de cone-
jos , l iebres , y perdices , que se encuentra 
por todas estas soledades, descubriéndose so-
lamente u n a , u otra casa de labor. 
27 D e las quatro leguas adelante se 
empieza á atravesar un monte hueco, que 
quiere decir de árboles sin espesura, en el 
qual se vén residuos de poblaciones, como 
en lo demás del camino 5 y las podría ha-
ber hoy por las buenas proporciones de aguas, 
y bondad del terreno. E n medio del monte 
hay un castillo , y casa , donde suelen dar 
cubierto al pasagero que vén decente; pero 
és to es arbitrario. L laman á aquel parage los 
Arcos, Barcarrota , que está al principio de 
Una s e r r a n í a , m e parec ió pueblo de quinientos 
^vecinos ; pero me aseguraron en él , que tifr 
tie mas. Hay en sus inmediaciones un con-
ventito de Carmelitas Descalzos , que no 
v i . E n sus dos iglesias no hal lé nada que 
de-
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decir á V . en materia de bellas artes. 
28 Muchos de sus vecinos son negros, 
y mulatos de los que se pasan de Portugal , 
y establecidos en esta frontera , se casan , y 
propagan en ella , y mas adentro de E x t r e -
madura ; de suerte , que con el tiempo a l -
gunos pueblos pa rece rán de Guinea • y de 
Guinea, poco menos , me pa rec ió el mesón 
de Barcarrota á vista del mesonero, y su 
familia. N o digo nada de lo demás del a lo-
jamiento , porque todo fue correspondiente 
á la muestra. L a raya de Portugal dista una 
legua de Barcarrota , y su primer pueblo se 
llama Talega. 
39 Continuando por la ser ranía , que 
como dixe , empieza antes de llegar á Bar-
carrota , á la legua de camino , con poca d i -
ferencia , se llega á un rio llamado Alcarra-
che , al fin de una gran cuesta ; y aunque 
en verano l leva muy poca , ó ninguna agua, 
en el invierno es de mucho riesgo á los p a -
sageros por falta de puente. Poco antes de 
llegar al r io tiene su principio un monte de 
roble , y e n c i n a , que cont inúa después cerca 
de dos leguas , en parte claro , y en parte 
espeso. Se v á siempre subiendo hasta un 
puertecillo , que está al fin de é l , y de allí 
se descubre ácia oriente un dilatado valle, 
del qual se levantan muchas lomas cubiertas 
de 
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de espesuras , v i ñ a s , y ol ivares . A la mano 
i z q u i e r d a v in iendo desde Badajoz , quedan 
no m u y distantes de l camino , á lo que me 
d ixo el que nos guiaba , los pueblos de Al-
m e n d r a l , la T o r r e , B u r g u i l l o s , Salvaleon 
S a l v a t i e r r a , F e r i a , N o g a l e s , y otros. 
30 C a m i n a n d o desde d icho puertecillo 
se encuentra brevemente en l a ladera de 
unos altos cerros , y se pasa por dentro del 
l u g a r l lamado Valle de Matamoros , é inme-
diatamente junto a l camino h a y otro , que se 
l l a m a Santa Ana , ambos d e l i c i o s í s i m o s , lle-
nos de huertas , fuentes , o l ivares , castaña-
res , v i ñ a s , frutales , y de quanto puede 
apetecerse , no cediendo en nada á los mas 
frondosos de la V e r a de P lasenc ia ; de suerte, 
que para pasar en ellos u n v e r a n o , no se 
puede apetecer cosa mejor por estas tierras. 
X E R E Z D E LOS C A B A L L E R O S . 
31 X e r e z de los Cabal leros , ciudad re-
p u t a d a por de dos m i l vecinos , cuya juris-
d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a pertenece á la Orden de 
Santiago , e s t á s i tuada al fin de una llanura 
distante de l V a l l e de M a t a m o r o s una legua, 
el qua l V a l l e , y Santa A n a , que se ha re-
f er ido , son sus A l d e a s . T i e n e quatro parro-
quias , seis conventos de Monjas , y dos de 
F r a y l e s . E l sitio que ocupa la c iudad es muy 
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desigual : su t é r m i n o f e c u n d í s i m o , y de d i ez 
y seis leguas en redondo , dentro de l qua l 
se reputa que hay mas de doscientas d e h e -
sas , casi todas de S e ñ o r e s establecidos en 
otras partes ; pero m u y pocas tierras d e s a -
bor. Se cuentan en d icho t é r m i n o sesenta y 
nueve fuentes , sin entrar las copiosas que 
hay en la c iudad , y las muchas de l V a l l e 
de M a t a m o r o s , y de Santa A n a , R o d r i g o 
M é n d e z S i l v a hace l legar e l n ú m e r o de ellas 
á trescientas sesenta y seis , todas de aguas 
exquis i tas , y sa ludables : es regular que 
cuente las copiosas , y las que no lo son: 
de todos modos con tanto t é r m i n o , y tanta 
agua r e p a r t i d a en é l , ¡ q u á n t o s pueblos p o -
d r í a haber , y q u á n t o s mas vasallos p o d r í a 
tener el R e y , si hubiera v e r d a d e r a s ideas de 
p o b l a c i ó n ! A lo que se a g r e g a r í a la m a y o r 
u t i l idad de los d u e ñ o s de d i c h o t err i tor io . 
32 E n orden á las bellas artes p o c o , ó 
nada he visto dentro de X e r e z , que no sean 
costosas o b r a s , y de poco a r t i f i c i o , e m p e z a n d o 
por sus tres r i d i c u l a s , y altas torres de S . B a r -
t o l o m é , S. M i g u e l , y Santa C a t a r i n a : por e l 
mismo t é r m i n o puede V . hacer cuenta que v a n 
los a l t a r e s , y ornatos de sus ig les ias; en cuyos 
gastos parece que compite la p i e d a d , y genero-
sidad de los moradores de X e r e z ; y es l á s -
tima que estos caudales no se expendan en 
obras 
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obras perfeftas quanto sea posible , y cor-
respondientes á c i u d a d tan d i g n a . E n las ca-
sas principales de X e r e z h a y jardines coa 
á r b o l e s de naranjos , l imones , y otros muy 
frondosos. 
33 A n t i g u a m e n t e cercaba á la ciudad 
una m u r a l l a m u y fuerte ; pero se v á destru-
y e n d o , y fabrican casas sobre sus ruinas. 
D . F r a n c i s c o Ceva l los y Z n n i g a , de la O r -
den de Santiago , y J u e z E c l e s i á s t i c o , me 
d ixo , que por m u y buenos documentos se 
ssbe , que X e r e z l l e g ó á tener de siete á ocho 
m i l vecinos. L o c ierto es , que si su bello, y 
dilatado t é r m i n o se reduxese á cu l t ivo , po-
dría haber en é l muchos pueblos , que bien 
repart idos excediesen , y aun doblasen dicha 
Vecindad. L l a m ó s e esta c i u d a d de los Caha-
lleros p o r haber la dado S. F e r n a n d o III. á 
los. Caba l l eros T e m p l a r i o s en recompensa de 
algunos servicios, 
3 4- P a r a i r desde X e r e z á Frexenal se 
v á baxando casi una l egua hasta un riachue-
lo , que vu lgarmente l laman la Ribera: creo 
que su nombre es Ardilla , y no tiene puen-
te por aquel camino , cosa i n c r e í b l e en ter-
r i tor io de tal c i u d a d . C o n lo que costaría 
una d é l a s tres t o r r e s , que n o m b r é , hubiera 
bastado para construir inedia docena de bue-
nos p u e n t e s , s e g ú n el porte de este riachue-
lo; 
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l o» y desde luego se puede a s e g u r a r , que 
hubiera sido obra mas agradable á D i o s , mas 
útil á los hombres , y de mas p r o v e c h o á 
Xerez , que n inguna de aquellas , pues m i e n -
tras duren , e s t a r á n pregonando e l g r a d o á 
que puede l l egar u n a r i d i c u l a i n v e n c i ó n . D i -
chas tres parroquias parece que compi t i eron á 
quál de ellas g a s t a r í a con menos acierto su d i -
nero. ¡ Q u é bellos a l tares , e i m á g e n e s se p o d r í a n 
haber hecho en su lugar , y en el de tantos 
maderages dorados como h a y en las iglesias! 
Las tales torres se me h a n met ido en l a 
i m a g i n a c i ó n de tal suerte , que no me he 
de o lv idar de ellas á quatro tirones 5 y a s í 
me hacen acordar de lo d e m á s . 
35 L a p r i m e r legua caminando desde 
X e r e z , y parte de la segunda , se s iembra 
alternando u n ano con otro : e s t á l lena de 
acebuchales , xaras , a lcornoques , y encinas; 
por lo qual , y porque la labor me p a r e c i ó 
m u y miserable , no es c r e í b l e que d é buenas 
cosechas. 
36 A l fin de la segunda legua se v á c a -
minando por una frondosa c a ñ a d a , á u n lado 
de la qua l h a y un parage que l laman las Re-
liquias , que se conoce p o r las ruinas haber 
sido p o b l a c i ó n ; y lo mismo la dehesa d e l 
C a r v a j o , ó C a r v a j i l l o inmedia ta , donde t u -
v ieron una casa los J e s u í t a s : sitios ambos 
f r o n -
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f r o n d o s í s i m o s , y con m u c h a agua de pie 
t a n t o , que es una del ic ia caminar por dicho 
t err i tor io , cubierto de á r b o l e s , y todo lleno 
de v e r d o r . L a ú l t i m a legua es una dilatada 
l l anura , que se extiende por todos lados 
mas a l l á de F r e x e n a l , en la qual hay mu-
chas v i ñ a s , y sembrados , que me parec ió 
cosa buena . 
37 F r e x e n a l es v i l l a , s e g ú n me asegura-
r o n , de m i l y doscientos vecinos , situada en 
una espaciosa l l anura , c e r c a d a de muralla, 
y con grandes arrabales fuera de ella. Per-
sonas instruidas de esta v i l l a me dixeron ha-
ber visto en p a p e l e s , que tuvo cinco mil 
vecinos : se r e d u x o d e s p u é s á setecientos; 
pero luego fue , y v á crec iendo . H a y tres 
iglesias p a r r o q u i a l e s , que son Santa Ma-
r í a , Santa C a t a r i n a , y Santa A n a . E n Santa 
M a r í a hubo un altar , que d icen tuvo qua-
dros de M u r i l l o , y en su lugar pusieron otro 
nuevo de la hojarasca acostumbrada , como 
son casi todos los de F r e x e n a l , ó la mayor 
parte ; pero los quadros no parecen : acaso 
el carpintero , ó tallista que h izo el altar, 
los t o m a r í a á cuenta de su embrol lada obra. 
A d e m a s de las parroquias tiene Frexenal dos 
conventos de Monjas , y uno de F r a y l e s , cu-
yos adornos de iglesias solo tienen sobre los 
de X e r e z la ventaja de haber sido en menor 
nú-
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número . L á s t i m a es que no sea todo de buen 
gusto en la p a t r i a donde n a c i ó aque l i n c o m -
parable , y eminente hombre , que p o r t a n -
tos t í t u l o s h o n r ó nuestra n a c i ó n , es á saber 
Arias M o n t a n o . 
38 M e e n s e ñ a r o n en la calle de l C a ñ o , 
perteneciente á la p a r r o q u i a de Santa C a -
tarina , el sitio donde n a c i ó , que h o y e s t á 
reducido á unas humildes habitaciones. E n 
un l ibro de bautismos de la p a r r o q u i a l e í l a 
partida de l bautismo de A r i a s M o n t a n o , que 
es en esta f o r m a : Domingo doce dias del mes 
k Noviembre de mil quinientos y treinta y un 
unos, yo Ruy González Granero hapticé á Be-
nito , hijo de Juan Arias Montano ^ y de Cata-
lina Ximenez , su muger legítima : fueron pa~ 
kinos Benito Arias, y Ruy González Polaina^ 
vecino de la Higuera, y Isabel Garcia Latanca^ 
mger de Juan Gómez Talaverano ; y porque1 
a verdad lo firmo de mi nombre. Ruy González 
Granero Cura : : : : 
39 E n la casa de l A y u n t a m i e n t o de F r e -
xenal h a y tres inscripciones puestas en l a 
pared de l p r i m e r rel lano de l a escalera , y 
son las siguientes: 
D . M . S. 
C . T R E B O N 
I O . C . F . G A L 
M O D E S T O 
N E R -
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N E R T O B R I 
G E N S . A N . L V I 
T R E B O N I A . C A E 
SI A . P A T R O N O 
• 
D . M . S. 
D O M I T I A . L . F 
A V I T A . A N . X L I 
H . S. E . S. T . T . L . 
I V L I V S . F E S T V S 
V X O R I . E T S I B I . F . C . 
P E T R E I A E . M . F . 
M . A S i N i v s : : : 
V X O R L 
40 L a distancia que hay desde Frexenal 
á la H i g u e r a de F r e x e n a l es un paseo di-
v e r t i d o por las v i ñ a s , huertas , y olivares, 
que se encuentran á uno , y otro lado del 
camino : goza de la misma b e n é f i c a tierra, y 
manantiales , con que se r iegan linares, y 
otras plantas. E l vec indar io se reputa algo 
mas que la mi tad de l de Frexena l . E n la 
p a r r o q u i a h a y un altar con seis pinturas de 
M o r a l e s , á quien y a debemos llamar Chns-
tobal P é r e z M o r a l e s , y son de las buenas 
que he visto de su mano : representan a Je' 
suchristo presentado al pueblo por Pilatos, 
a l mismo S e ñ o r atado á ¡ a c o l u m n a , y caido 
en 
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en el suelo con la c r u z acuestas : figuras de 
cuerpo entero , devotas , expresivas , y 
del t a m a ñ o de l natura l . L a s otras tres e s t á n 
en el remate de l r e t a b l o , y son S. J u a n , l a 
Magdalena , y nuestra S e ñ o r a con su H i j o d i -
funto en los b r a z o s , todas de medio c u e r p o . 
41 L a iglesia que los J e s u í t a s t u v i e r o n 
en la H i g u e r a d e F r e x e n a l , e s de razonable 
a r q u i t e ó l u r a . Se descubren desde l a v i l l a 
algunos pueblos , c o m o son Fuentes de Leon^ 
dos leguas distailte ac ia m e d i o d í a , y á m e -
nor distancia e s t á e l cerr i l lo de S. Frutos^ 
donde suponen estuvo l a ant igua Nertohriga. 
Otros la ponen mas ac ia el norte en e l o l i -
var que l laman de Doña Catalina, por h a -
berse hal lado en aquel parage las l á p i d a s 
referidas de l a casa d e l A y u n t a m i e n t o . Se 
ven t a m b i é n en aquellas c e r c a n í a s los lugares 
de Cumbres altas , Cumbres haxas, y Cumbres 
medias. 
42 D e s d e F r e x e n a l á S e g u r a es camino 
l l a n o , y antes de l legar á esta v i l l a se atra-
viesa e l pueblo d e l B u h o n a l . T o d o s estos 
t é r m i n o s t ienen u n mismo g é n e r o de f r u -
tos , y c u l t i v o , m e j o r , s e g ú n me p a r e c i ó ^ 
que en las mas partes de E x t r e m a d u r a : m u -
cha caza ; pero esto es general en toda l a 
Prov inc ia , y mas donde e s t á menos poblada. 
P a s é por S e g u r a 5 que se l l a m ó de Leon^ por 
Tom.VllL M h a -
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haberla ganado los Maestres de Sant iago , qUe 
la incorporaron á aquel la p r o v i n c i a . Aunque 
no me detuve , v i que su s i t u a c i ó n es en el 
dec l ive de u n alto c e r r o , con castillo bas-
tante entero ; y me d ixeron , que ademas de 
l a p a r r o q u i a h a b í a dos conventos , uno de 
Rel ig iosos , y otro de Monjas . E n sus cerca-
n í a s v i diferentes huertas , abundantes aguas, 
y bastante frondos idad , circunstancias que a 
toda esta s ierra la h a r á n deleitable en ve-
rano , 
43 Pasado Segura c o n t i n u é por tierra 
q u e b r a d a , y espesos m o n t e s , pero adapta-
dos á p o b l a c i ó n , hasta A r r o y o m o l i n o s , en-
c o n t r á n d o s e en el espacio , que es de dos 
leguas , no pocas aguas manantiales , y arro-
yos corrientes con bastante abundancia , sin 
embargo de ser á siete de J u l i o quando pa-
s é por a l l í . Junto á uno de estos manantia-
les , media legua distante de S e g u r a , se ven 
ruinas de p o b l a c i ó n , y D i o s sabe q u á n t a s se 
h a b r á n acabado en esta s ierra , que forman-
d o valles , y diferentes lomas , todo lo mas 
e s t á reduc ido á xarales , á malos riiontes de 
r o b l e , y encina , y á un sin fín de arbustos 
i n ú t i l e s . A r r o y o m o l i n o s es corta , pero gra-
c i o s í s i m a s i t u a c i ó n , por la espesura, frondo-
s idad de á r b o l e s , y abundancia de agua don-
de e s t á . 
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44 N o son en menos n ú m e r o , ni menos 
copiosas las. fuentes , y arroyos , que se a t r a -
viesan desde A r r o y o m o l i n o s hasta C a l a , dis-
tante dos leguas : ni e l terreno e s t á mas a p l i -
cado á la p o b l a c i ó n , y al cu l t ivo que el an -
tecedente , y lo mismo sucede desde C a l a á 
Santa O l a l l a , c u y a distancia t a m b i é n es de dos 
leguas. T o d o se reduce á monte de encina , y 
alcornoque, entre mucha maleza , á e x c e p c i ó n 
de p o q u í s i m o s sembrados en sus t é r m i n o s . 
C a l a , y Santa O l a l l a tienen sus c s t i l l o s , pe-
ro ya destruidos. Es tos dos pueblos parecen 
de igual porte , aunque a lgo m a y o r o i 
decir era Santa O l a l l a , bien que excede 
poco á doscientos vecinos. A esta v i l l a sale e l 
camino carretero , y de c o c h e s , que viene 
de E x t r e m a d u r a , y pasa esta s e r r a n í a por 
las villas de Monaster io , y Fuente de C a n -
tos , la p r i m e r a distante quatro leguas de 
Santa O l a l l a , y la segunda siete. 
45' E n Santa O l a l l a empieza la S ierra-
morena , y hasta el R o n q u i l l o es u n despo-
blado de q u a t r o leguas , cubierto todo é l de 
espesura : á c i a l a mi tad de este camino h a y 
un parage que l laman el Puerto de los L a -
drones , y me p a r e c i ó que no le fa l ta c i r -
cunstancia para l lamarse a s í , s e g ú n los l a n -
ces que me han contado. E l R o n q u i l l o es l u -
gar corto , como lo es el A l g a r r o b o ? dos l e -
M 2 ' guas 
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guas mas a l l á . D e s p u é s de la una se pasa 
á v a d o el r io H u e l v a , cuyas excesivas 
crecientes suelen causar notables d a ñ o s á Se-
v i l l a , y muchas muertes á los que quieren 
vadearle en tiempos l luviosos. Se d e s t r u y ó 
no s é q u á n t o s a ñ o s ha el antiguo puente que 
t e n í a , y e s t á n edificando otro a l presente. 
46 Estas comisiones de puentes son de 
tanta c o n s e q ü e n c i a al R e y n o , que se requie-
ren para d e s e m p e ñ a r l a s hombres consumados 
en la s ó l i d a a r q u i t e é l u r a , con todas las lu-
ces de la m a t e m á t i c a necesar ias , reflexivos, 
y que d e s p u é s de haber examinado perfec-
tamente la naturaleza de los materiales, y 
l a resistencia que su obra debe hacer á los 
mayores impulsos de las avenidas , entren 
con toda seguridad á emprenderlas ^ porque 
lo d e m á s es hacerse reos de la confianza del 
g o b i e r n o , y de los p u e b l o s , que contribuyen 
á tan necesarias , y principales obras con 
crecidos caudales. Es tos hombres no se en-
cuentran á cada p a s o , y para encontrarlos 
Se requiere m u c h o examen , c a u t e l a , y re-
petidas experiencias , que se tengan de ellos, 
y de sus obras. E n lo pasado hubo descuido 
en tan importante asunto • y por eso vemos 
que qualquier avenida suele destruir puentes 
con gran ru ina de la n a c i ó n . 
47 ; Q u é poco hubiera sucedido de esto 
c o n 
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con los qne h ic ieron los Romanos , si las 
guerras , y otras calamidades no hubieran 
causado su r u i n a ! A c u é r d e s e V . de l de C a -
yo Jul io L a c e r , y de otros , que aun sin ser 
de Romanos le he referido en este V i a g e . 
De a l g ú n t iempo á esta parte se ba a r -
reglado con acierto este r a m o de obras 
p ú b l i c a s , y se han reparado , y construido 
de nuevo con sol idez , h e r m o s u r a , y 
correspondiente e c o n o m í a , un cons idera-
ble n ú m e r o de buenos puentes en el R e y -
no. D i r á V . que soy un m a c h a c ó n so-
bre este p u n t o ; pero no lo d i r í a si viniese 
á mi lado , oyese á los caminantes , °y las 
desgracias de ahogados , que cuentan cada 
a ñ o en los pueblos. Estas no son tan c o m u -
nes en los rios caudalosos , porque al fin y a 
son conocidos , y m a l o , ó b u e n o , tienen puen-
te , ó barca en las rutas principales . L a s des-
gracias suceden comunmente en barrancos , 
6 arroyadas de poca agua en t iempos secos; 
pero formidables , y desconocidos en los l l u -
viosos , como eran e l de T o r o t e , y el de 
C a m a r m i l l a entre esa C o r t e , y A l c a l á de 
Nares , c u y o pasage pagaban de quando en 
quando con la v i d a algunos pobres caminan-
tes ; y como estas muertes sonaban so lamen-
te á lo mas en M a d r i d , A l c a l á , y sus c e r -
c a n í a s , de la misma suerte las que suceden 
M 3 p o r 
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por lo d e m á s de l R e y n o se ignoran en M a -
d r i d : con que vea V . si las personas que 
pudiendo se dedicasen á estas obras de mi-
s e r i c o r d i a , h rían poco servicio á su patria, 
á D i o s , y á los hombres , y mas h a c i é n d o -
las construir con intel igencia , y solidez , y 
no como m u c h a s , que este a ñ o se constru-
y e n , y en el siguiente las des truyen las ave-
nidas. 
48 D e s d e el r io H u e l v a se ha abierto un 
nuevo camino , por el qua l se sube c ó m o d a -
mente una gran cues ta , y c o n t i n ú a hasta el 
A l g a r r o b o . S e r á m u y b u e n o , y ú t i l este cami-
no , c o n s o l i d á n d o l e como es menester. De lo 
alto de la cuesta se presenta á la vista una di-
latada l lanura , y gran parte de l Reyno de 
Sevi l la , a s p e í l o delicioso , que lo aumenta 
la vista de la misma c iudad , y de su famosa 
g i ra lda . T o d a la comit iva se a l e g r ó , como 
que iba á salir de entre montes , y soleda-
des , a c e r c á n d o s e á c i u d a d tan f a m o s a ; pero 
no d u r ó mucho el a l e g r ó n , porque igno-
rante el que nos guiaba de l t e r r e n o , en lu-
gar de quedarnos en el A l g a r r o b o , pues era 
y a a l poner el s o l , nos p e r s u a d i ó pasar á 
no s é q u é l u g a r ; y el hecho fue , que se nos 
h izo de noche en un e s p e s í s i m o monte. 
49 D i o s sabe c ó m o salimos de aquellas 
espesuras á u n a granja de Padres G e r ó n i m o s , 
en 
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en donde no fue poca fortuna que nos r e c i -
bieran ; porque aquel la h o r a , en aquel p a -
rage , y gente á caballo , sin otras s e ñ a s , 
pudiera m u y bien h a b é r s e l e s hecho sospe-
chosa. E n fin conocieron d e s p u é s de h a b e r -
nos oido , que no h a b í a de que t e m e r , y l o -
gramos pasar la noche debaxo de cubierto . 
^o L a s dos leguas desde la granja , que 
está a l pie de S i e r r a m o r e n a , hasta S a n t i -
ponce , donde fue l a ant igua I t á l i c a , son de 
tierra l lana , y cu l t ivada con c a s e r í a s , ó c o r -
tijos de trecho en trecho . Se v e n diferentes 
pueblos á l a mano i z q u i e r d a , entre ellos A l -
ca lá de l R i o , y A l g a v a , y / á l a derecha 
I l l o r a , y O l i v a r e s . 
51 E s menester que hagamos alto en 
Sant iponce , p o r haber cosas dignas , a s í a n -
tiguas , como modernas , que contar á V . 
pero antes de engolfarnos en el R e y n o de 
S e v i l l a , en e l qua l y a entramos desde mas 
a c á de S a l v a t i e r r a , quiero dar le á V . cuenta, 
aunque brevemente , de otro camino d i f e r e n -
te , que hice sin tantas observaciones desde 
Badajoz á la misma Sevi l la en la f o r m a s i -
guiente: 
de Badajoz á la A l b u e r a . . . 4 leguas. 
á Santa M a r t a 3 
á Z a f r a 5 
á B i e n v e n i d a • • 4 
M 4 á 
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á V i l l a g a r c i a . 3 
á L l e r e n a 1 
á G u . dalcanal 4 
á Caza) la 3 
á Cant i l l ana 7 
á Brenes 1 
á Sev i l la 4. 
E n t r e todas tre inta y ocho leguas. 
L a s - q u a t r o desde Badajoz á la Albuera se 
andan por una especie de c a ñ a d a destinada 
lo mas á pastos , y dehesas. A l salir de la 
A l b u e r a se pasa luego un g r a n monte en-
cinar , parage poco seguro para pasageros: á 
l a derecha e s t á n los lugares de la Parra, 
A l m e n d r a l , y N o g a l e s : h a y establecidas por 
todos estos pueblos familias de negros , mu-
latos , y de otras castas. A c i a la mitad de 
las cinco leguas entre Santa M a r t a , y Zafra 
se descubre á la derecha e l castillo de Fe-
r i a , y á la i z q u i e r d a e s t á a lgo distante A l -
tnendralejo. 
53 Z a f r a es v i l l a grande , con su Cole-
g i a t a , y C a b i l d o de C a n ó n i g o s . L a iglesia 
es espaciosa , y tiene buena fachada con co-
lumnas de m a r m o l , d ó r i c a s en el primer 
c u e r p o , y j ó n i c a s en el segundo. L a casa de 
D . Ignacio D a z a . M a l d o n a d o hace raya en 
m a t e r i a de a r q u i t e é t u r a entre las de Extre-
m a d u r a . E l pat io tiene c incuenta columnas 
de 
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¿e m a r m o l , de orden d ó r i c o las de l p r i m e r 
cuerpo , y de l j ó n i c o las de l segundo ; y 
quatro la fachada de los mismos ó r d e n e s , 
dos en el p r i m e r c u e r p o , y otras tantas en 
el segundo. A s i m i s m o hay en e l jard in a l f 
gunas columnas de la misma mater ia . L o d e -
más de la casa es de ladri l lo , m u y bien cons-
truida , y t a m b i é n son buenos los ornatos de 
las ventanas. 
54 D e m u y buena f o r m a , y cons truc-
c ión es la Iglesia de Santa M a r í a , de M o n -
jas de S. F r a n c i s c o , un ida a l palacio de l 
S e ñ o r , que es el D u q u e de M e d i n a c e l i , c o -
mo D u q u e de F e r i a . E n e l altar m a y o r , que 
principalmente consta de dos columnas de 
orden corint io , h a y u n quadro bastante 
b u e n o , que representa la A n u n c i a c i ó n ; y 
tienen su m é r i t o las i m á g e n e s de l C r u c i f i x o , 
S. J u a n Bautista , y S. J u a n E v a n g e l i s t a en 
el remate. E s bello el t a b e r n á c u l o de d i c h o 
a l t a r , con ornato de columnas d ó r i c a s , y las 
d e m á s proporc iones de d i c h o o r d e n . 
55 A l lado de l evangel io h a y u n a u r n a 
sepulcral con m u y bel la estatua de rod i l la s , 
y el le trero siguiente : Jqut yace Dona Mar-
garita Harinton , hija de Jacoho Harinton, Ba-
rón de Exton ¿ y de Doña Lucía, hija de Gui-
llermo Sidnei , Vizconde de Lisie , y Barón de 
Renhursí , nacida en Inglaterra, muger de 
D . 
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D . Benito de Cisneros, cuyas singulares vir-
tudes pudieran hacerla insigne , quando le fal. 
taran tantos títulos de nobleza para serlo. K0. 
gad por ella á Dios. Murió en Madrid ano de 
16o i . Dona Juana de Feria , prima , alhacea 
y patrona , en cumplimiento de su amor , y del 
testamento mandó hacer esta capilla, y se~ 
poltura. 
56 E n e l presbiterio t ienen m é r i t o dos 
estatuas , que se conoce estuvieron echadas 
sobre alguna urna s e p u l c r a l ; y otra coloca-
d a en u n nicho , que representa á Garcilaso 
de la V e g a , el qual m u r i ó en la conquista 
de G r a n a d a . Sobre todas es excelente la es-
tatua antigua de m a r m o l en e l patio ante-
r i o r de esta i g l e s i a , cu y o trage parece de 
figura consular. T i e n e b e l l í s i m o s pliegues, 
ca lzado de sandalias , y le falta l a cabeza. 
E l vu lgo l a l lama D o n a M a r í a de Moya. 
E l a l c á z a r se v é que fue obra m u y fuerte. 
T i e n e su patio cercado de arcos sobre pila-
r e s , y en medio una buena fuente. A l jardín 
corresponde una g a l e r í a con su fachada de 
ocho columnas d ó r i c a s , y mas antiguas las 
h a y en otra f a c h a d í t a . E n lo alto del tor-
r e ó n de este a l c á z a r se lee en una piedra, 
que lo m a n d ó hacer el noble Caballero m 
G ó m e z Suarez de F i g u e r o a , de l Consejo 
d e l R e y , y que se a c a b ó a ñ o del naci-
mien-
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miento de nuestro Salvador 1443. 
57 T i e n e esta v i l la dos conventos de 
prayles , y cinco , ó seis de Monjas • y su 
poblac ión , á lo que me d ixeron , es de m i l 
vecinos: no tuve oportunidad de examinar 
bien estas menudencias , y V . lo p o d r á h a -
cer sobre si se l l a m ó en t iempo de R o m a n o s 
Julia restituía , y antes Segeda. E n los M S S . 
de R o d r i g o C a r o , de que hay algunas c o -
pias, se encuentra con otras esta i n s c r i p c i ó n 
de Zafr , : 
L . E . S P E R A T A . S E G E D E N S I S 
A N N . X X X X V . H . S . E . 
L . Q V A T E R N V S . V X O R I 
E T . L . C I N C I N A T V S M A T R I 
O P T V M A E P O S S V E R V N T . 
58 E n t r e Z a f r a , y B ienven ida se hal la 
la Puebla de Sancho P é r e z ^ y en el camino 
de B ienven ida á V i l l a g a r c i a se v é á la i z -
quierda la v i l l a de U s a g r e . Junto á V i l l a -
garcia se conserva u n castillo bastante e n -
tero. C a m i n a n d o la legua que h a y desde V i -
l lagarcia á L l e r e n a , se ven á la i z q u i e r d a 
los pueblos de L l e r a , V a l e n c i a de las T o r r e s , 
y la H i g u e r a . 
59 L a j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a de L l e r e -
na pertenece á la O r d e n de Santiago , y 
Priorato de L e ó n : tiene dos parroquias , y 
siete c o n v e n t o s , con tr ibunal de l a I n q u i s i -
c i ó n . 
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d o n . N o v i en ellas cosa perteneciente i 
nuestro pr inc ipa l asunto , que poderle con-
tar á V . fuera de a l g ú n quadro de lo mas 
c o m ú n que h izo D . A n t o n i o Palomino en 
u n a a y u d a de p a r r o q u i a , que fue antes casa 
de J e s u í t a s . E l numero de vecinos que hay 
en la c i u d a d pasa , s e g ú n o í , de mi l . Su si-
t u a c i ó n es en una ancha vega entre peque-
ñ a s l omas , p i n g ü e , y adaptada para granos, 
y otros frutos importantes : alternan sus sem-
brados con g r a n d í s i m a s dehesas , y hasta 
Badajoz casi todo se puede decir que es así, 
y l lano e l terr i tor io por donde se camina, 
con lomas á uno , y otro lado . 
6o Antes de salir de E x t r e m a d u r a , á 
cuyo fin se puede dec ir que hemos llegado, 
quiero recopilarle á V . varias especies, que 
he o ido en diferentes partes de e l l a , y á di-
versa clase de personas. U n a de ellas por 
haberme chocado , me a c e r q u é á indagarla 
de quien d e b í a saberla , y es tocante á su 
p o b l a c i ó n . M e e s c a n d a l i c é al oir que toda 
ella se reduce á cien m i l vecinos con poca 
.d i ferencia; y creo se debe escandalizar qual-
quiera de que una prov inc ia , acaso la fi135 
f é r t i l de E s p a ñ a , y de las mejores de E u -
r o p a , cuyo largo se reputa de cincuenta le-
guas , y de quarenta poco mas , ó menos su 
ancho , tenga menos vecinos que una sola 
ciu-
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ciudad de las principales de E u r o p a : pues 
así e s , porque los cien m i l vecinos los t iene 
la ciudad de N á p o l e s , y las de P a r í s , y 
Londres muchos mas cada una. T e r r i b l e p r o -
pos ic ión , y c r e c e r á de punto , adoptando l a 
que parece m u y cierta de varios p o l í t i c o s , 
y es, que el p o d e r , y u t i l i d a d de las M o -
narquías se reputa por el n ú m e r o de sus 
moradores. 
61 Q u á l sea la causa pr inc ipa l de su 
d e s p o b l a c i ó n , es asunto del icado p a r a que nos 
engolfemos en é l . L o s E x t r e m e ñ o s p o r lo 
c o m ú n lo a tr ibuyen al ganado , que l laman 
de la Mesta, s o b r é lo qual he o ido con bas-
tante indiferencia millones de especies , c a -
minando por esta p r o v i n c i a , y otras tantas 
antes de venir á ella en esa C o r t e , como V". 
y otros han o ido 5 pero acaso no h a b r á l l e -
gado á su not ic ia de V . la de cierto pape l 
escrito á una persona de las mas c o n d e c o r a -
das en ella , por otra de m u c h a r e p u t a c i ó n 
l i t e r a r i a , que todos hemos conocido , q u a l 
fue el P . Maes tro Sarmiento . L a casual idad 
trae á las manos cosas , que quando se bus -
can no se suele dar con ellas ; y de esta c a -
sualidad quiero que V . sea part ic ipe , ex-
t r a ñ á n d o l e de d icho papel lo que hace a l 
asunto de la M e s t a ; y aunque no se el j u i -
cio que V . f o r m a r á de las razones con que 
d i -
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d i c h o l iterato quiere convencer lo que Se 
propone , me persuado que V . t e n d r á com-
placencia en leerlas , como la ha tenido en 
otras producciones de dicho autor. Dice 
pues , en esta forma: 
62 ff P r e g ú n t a m e V . m i d i f a m e n sobre 
„ la M e s t a , y no tengo que a ñ a d i r á lo que 
„ en diversas ocasiones he dicho á V . y lo 
„ que no es f á c i l reduc ir á una carta. Así 
p u e s , a p u n t a r é en resumen algunas razo-
„ nes , que me han hecho hacer el juicio que 
5, tengo hecho de la M e s t a . Es te nombre 
?, abusivamente se aplica á ganado , no sig-
n i ñ e a n d o sino mezcla de granos , y semi-
„ lias menores , como c e b a d a , habas, guisan-
„ tes , h a b e n a , lentejas & c . . . Jamas hubo noti-
„ c ia en E s p a ñ a de l ganado mestefb hasta 
5, los ú l t i m o s a ñ o s de D . Alonso el Ultimo. 
„ Q u a n d o se traxeron la pr imera vez en las 
?, naves carracas las p é c o r a s de Inglaterra a 
9, E s p a ñ a , p r i n c i p i ó este oficio de Juez de 
j , la M e s t a , dice el Bachi l l er de Ciudad-Real 
„ en su e p í s t o l a 73. E l d icho R e y traxo las 
„ ovejas marinas , no merinas (como el vulgo 
5, l l ama) por causa de la lana 1 , como poco 
„ ha 
1 L a expres ión del Bachiller F e r n á n G ó m e z de Cibda-
real en el lugar citado , hablando de las pécoras , que 
vinieron de Inglaterra en las naves carracas , no pare-
ce suficiente para convencer , que el ganado merino 
pro-
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ha traxo á l a casa de l C a m p o el R e y nues -
u tro S e ñ o r , que D i o s g u a r d e , las cabras de 
A n g o r a , ó A n c y r a en G a l a c i a , p o r lo fi-
5?n í s imo de su p e l o , que es como seda b l a n -
dea ; y las quales si se dis tr ibuyen p o r E s -
5, pana p r o c r e a r á n sin d u d a , pues l a G a l a c i a 
5r e s t á en los mismos paralelos que E s p a ñ a . 
„ A pocos a ñ o s d e s p u é s sobrevino la t er -
ü rible peste u n i v e r s a l , que a r r a s ó toda E u -
j, r o p a , y parte de A s i a el de 1 3 4 8 , y e l 
„ de 1350 m u r i ó el mismo R e y D , A l o n s o 
„ de esta peste. E s p a ñ a p a d e c i ó infinito, 
„ tanto , que d e s p u é s de l d i l u v i o no h a y n o -
proceda de ellas : al contrario hay razones fundadas 
para opinar que sea ganado originario de E s p a ñ a , a s í 
porque la excelencia de nuestras lanas fue celebrada 
muchos siglos antes del paso de estas pécoras de I n -
glaterra , como t a m b i é n porque no hay en aquel R e y -
no ganado de propiedades iguales á las del merino. E n 
caso de determinarnos á creer que aquellas pécoras , ú 
ovejas dexasen casta , es mas natural que proceda de 
ellas el ganado entrefino j bien que su lana no llegue 
de mucho á la finura de la inglesa. Las dos clases de 
lana , que corren con mayor créd i to en la Europa , son 
la merina de E s p a ñ a , y la de algunas provincias de 
Inglaterra j pero son tan distintas sus propiedades, que 
parece i n v e r o s í m i l provengan de un mismo origen : la 
merina es corta, pelifina, y de una suavidad semejan-» 
te á la de la seda : la inglesa muy larga , pelidelgada, 
lustrosa, y de mucho brio, ó resorte j lo que es motivo 
de hacer de ellas diferentes usos. Sirve la merina , con 
preferencia á todas ias de Europa , para los panos fi-
nos. 
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5, t ic ia de semejante ca lamidad. D e tres par, 
„ tes de la gente perec ieron las dos. Enton-
•„ ees se d e s p o b l ó E s p a ñ a , y las tierras que-
„ daron y e r m a s , sin d u e ñ o s , y s i n , colonos. 
„ L a s muchas iglesias r u r a l e s , que se ven en 
„ e l centro de E s p a ñ a , dan testimonio de 
„ la terr ible peste , que a r r a s ó los lugares 
„ enteros , de los quales etiam peñere ruince, 
„ S u c e d i ó que de quatro , ó cinco lugares 
„ de á doscientos vecinos ú t i l e s , y que te-
„ nian la t i erra suficiente , se f o r m ó un pá-
ramo , y despoblado mostrenco , para el 
5, que p r i m e r o lo ocupase. T o d o este terreno 
„ se 
nos, trabajada con las cardas por ser corta : la inglesa 
por larga , y de brio se destina para telas delgadas, 
-pasándola por peynes de púas largas j y así dispuesta, 
salen de ella f in ís imos estambres. A juicio de inteli-
gentes la lana que mejor suple por la inglesa para es-
tos usos , es la entrefina de E s p a ñ a , por hallarse reu-
nidas en ella las propiedades de larga , y delgada , con 
bastante lustre , y brio j y el no ser igual á la mejor 
de Inglaterra puede consistir en no haberse puesto 
aquí el esmero, que aquella sabia nac ión ha puesto en 
mejorar las suyas, por el cuidado de pastos, elección 
de padres , y otras circunstancias. Algunos experimen» 
tos hechos con lana entrefina de E s p a ñ a para sacar de 
ella chamelotes , lilas, y otras telas delicadas , mani-
fiestan su gran semejanza con la inglesa mas fina; de 
Jo qual se puede inferir , que si alguna lana de España 
debe reconocer su origen á los ganados que vinieron 
de Inglaterra, será la entrefina, pero no la merina» 
que es de propiedades diferentes , y casi opuestas. 
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j, se lo aprop iaron los lugares inmediatos , 
5)de lo que procede el que h o y los h a y a 
?, con t é r m i n o s inmensos :: : de tres , y de 
¿ quatro leguas 15 y habiendo en este pais , 
J?ó t é r m i n o antes de la peste t re s , ó quatro 
parroquias p o b l a d a s , se r e d u x e r o n á una 
„ mal p o b l a d a , y de gente pobre , y las 
„ otras se a r r u i n a r o n de l t o d o , q u e d a n d o 
„ solo las torres , y las que l laman iglesias 
„ rurales. 
61 „ Estas ig l e s ias , á lo menos estas 
„ torres , e s t á n voceando , y d ic iendo lo que 
„ E a c o d ixo en O v i d i o á su padre J ú p i t e r : 
^ Aut mihi redde tneos , aut me quoque conde 
„ septtlchro. H a b í a an iqui lado una peste t o -
5, dos los vecinos de su isla , y solo h a b í a 
„ quedado el d i cho E a c o ; p o r eso c l a m ó á 
5, J ú p i t e r , ó que le restituyese sus vasallos, 
„ ó que le enterrase á é l con ellos. E s t o mis-
„ mo e s t á n c lamando las iglesias , y torres 
„ rurales , ó r e s t i t u y á n s e n o s nuestros p a r r o -
„ quianos , ó m á n d e s e que nos sepulten , y 
„ abismen con ellos , para que no quede m e -
„ m o r í a de l a peste. L a peste d u r ó algunos 
„ a ñ o s ; pero la des idia y a pasa de q u a t r o -
„ cientos que d u r a . 
Tom.VllL N „ A 
« Y de trece , y catorce en redondo en algunas 
partes. 
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62 „ A esta ca lamidad , ó desidia debe 
„ su or igen la M e s t a . Aque l la s p é c o r a s u l , 
„ tramarinas se co locaron en esos montes de 
„ Segovia , sin pensar en M e s t a , n i en E x -
„ t r e m a d u r a . L a abundancia de despobla-
„ dos , y la escasez de l a b r a d o r e s , ocasiona. 
5, ron que los hombres , y los animales ex-
„ tendiesen sus t é r m i n o s , p o r q u e no había 
„ quien los refrenase. L o s hombres- se iban 
„ aprovech ando de las t ierras , que la peste 
5, h a b í a r e d u c i d o á v a l d í o s : no para culti-
„ varias , pues se necesitaban quatro tantos 
„ mas colonos p a r a e l l o ; y creyendo que 
„ con m u í a s p o d r í a n arar m u c h a t i erra , in-
„ t r o d u x e r o n la peste de arar con muías, 
„ con las quales , s e g ú n A r i e t a , no se ara la 
t i erra , sino se a r a ñ a . 
63 N o estando cu l t ivada bien , y la ma-
„ y o r parte de ella ni bien , ni m a l , quedó 
5, casi toda abandonada á pasto de ganados 
forasteros , . . . que impidiesen la labranza. 
„ L a E x t r e m a d u r a es t err i tor io de l Reyno 
5, de L e ó n , no de Cas t i l l a . E l remedio que 
3, saltaba á los ojos contra los estragos de la 
„ peste general , lo v i eron los Portugueses, 
„ y no quis ieron ver lo los Caste l lanos: unos 
„ p o r haberse encarnizado con la avaricia 
„ de poseer grandes t i e rras , aunque incultas, 
3, y otros p o r l a misma de poseer muchos 
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a ganados , como si no hubiese a g r i c u l t u r a . 
w C o n letras de o r o deben escribirse las l e -
„ yes •> 1^16 p r o m u l g ó D . F e r n a n d o de P o r -
w tugal . U n a de ellas dice : Ninguna persona, 
que labrador no fuese ^ 6 su mancebo , tenga 
5, ganado , ni suyo , ni ageno 5 y si otro lo qui-
„ siese tener , se debe obligar a cultivar tanta 
j , tierra , só pena de perder el ganado. 
64 „ C o n esta sola j u s t í s i m a ley que se 
„ observe , e s t á n remediados muchos p e r j u i -
„ cios de l a M e s t a , y los ganaderos , q u e 
„ sin cu l t ivar un pa lmo de t ierra , usurpan 
5, tanta á la a g r i c u l t u r a . E s v e r g ü e n z a ver 
„ in troduc ido en E s p a ñ a el modo de v i v i r 
„ de los Sarracenos , que sin cu l t ivar la t i er -
„ r a , andan vagando con sus ganados p o r 
w los despoblados de L i b i a , y A r a b i a . Q u a n -
„ d o los M o r o s c iv i l izados p o s e í a n la E x t r e -
5, m a d u r a , tenian hecho el pais un j a r d i n , y 
5, m u y poblado , como consta de los e x é r c i -
tos que p o n í a n contra los C h r i s t i a n o s : no 
„ enviaban sus ganados á Cas t i l l a , n i los E s -
5, p a ñ o l e s enviaban los suyos á E x t r e m a d u r a . 
„ ¿ E n d ó n d e estaba entonces la M e s t a ? 
6$ « N o d i r í a desatino quien dixese , que 
„ la v o z M e s t a no es m e z c l a de ganados, 
„ sino m e z c l a de l a b r a n z a , y cr ianza simul, 
„ pues sola esta u n i ó n es e l const i tut ivo de 
5j u n agr icu l tor consumado. L a b r a d o r sin a lgo 
N a „ de 
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?, de ganado , ó será muy pobre , ó nunca 
„ d e x a r á de serlo. . . E l arreglar los Roma-
„ nos el n ú m e r o de cabezas mayores, y me, 
„ ñores á tantos yugeros de t i e r r a , justifica 
„ la ley de Portugal de la indispensable unión 
5, de M e s t a , labranza, y crianza. 
66 „ Algunos no quieren creer que la 
„ despoblación de España procede de la 
„ Mesta , pues hay despoblados en donde no 
„ hay Mesta. Se les responde, que en donde 
„ m> hay M e s t a , todo está poblado , como 
„ Gal ic ia , xAsturias , Montana , y Vizca-
„ ya & c 1 . L a Mesta no solo despuéblala 
„ Extremadura , sino el Reyno de L e ó n , y 
5, las Castillas , por donde cruzan , y transi-
5, tan las cañadas , que esterilizan la tierra, 
„ impidiendo que cada uno cierre su hacien-
?, da , contra todo derecho na tura l , roma-
„ n o , y del pais , que lo permite donde no 
„ hay Mestas , ni cañadas de ella. Vamos al 
„ cálculo de la despoblación. 
67 „ E l imperio Romano t e n í a , según 
5, Rielólo , quatrocientos y diez millones 
„ de personas. E n tiempo de Tertuliano no 
„ había en él un palmo de tierra , que no 
„ estuviese cultivado. Solino dice , que en 
5,Es-
1 E n cuyo n ú m e r o se les puede dar a lgún lugar a 
Navarra , C a t a l u ñ a } y Valencia. 
C A R T A Q U I N T A . 197 
„ España nihil otiosum , nihil sterile. E x t r e -
„ madura tiene dos mi l leguas quadradas de 
n terreno : el cálculo prudencial de una me-
jl diana población señala mi l personas á cada 
„ legua quadrada una con otra : luego la 
?, Extremadura p o d r í a alimentar, y bien, dos 
„ millones de personas : que dando quatro á 
„ cada vec ino , son quinientos mil vecinos. 
„ Ustariz solo d á á Extremadura sesenta m i l 
j , vecinos 1 . Véase ahí la enorme despro-
„ porción entre la población que t i ene , y 
„ la que debía tener si no hubiese Mesta . 
„ Gal ic ia , que no tiene Mesta , ni mas que 
„ mil y seiscientas leguas quadradas , tiene 
„ mas de un millón de personas , y mas de 
„ doscientos y cincuenta mi l vecinos. Co te -
„ jese con sesenta m i l en un quarto mas de 
„ t ierra. 
N 3 „ E s -
1 E n la e d i c i ó n de la obra de Ustariz , hecha en M a -
drid en 174a, se le s eña lan á Extremadura sesenta 
mil trescientos noventa y tres vecinos , que es mucho 
menos de lo que antes se ha escrito de llegar á los cien 
mil. Acaso en nuestro c ó m p u t o , q u e se puede tener por 
justo, se han incluido las familias de personas ec les iás t i -
cas, y las comunidades, lo que en aquel no; bien quede 
todos modos es notable la diferencia. Prescindiendo de 
la e x á f l i t u d del c ó m p u t o de Ustariz , lo que se puede 
asegurar es , que desde que él e s cr ib ió hasta ahora , se 
ha disminuido, en lugar de aumentarse, la pob lac ión 
de Extremadura , s e g ú n algunas opiniones. 
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68 „ E s t o por lo que toca á vecindario 
?, y p o b l a c i ó n , que es la alma de un Estado 
si se hace guerra á la ociosidad. E n quan-
?, to á ganado , mas alimenta G a l i c i a , que la 
„ Extremadura. Dice Us t a r i z , que serán unos 
?, quatro millones de cabezas las que pasan 
„ á Extremadura. E n Gal ic ia no hay exer-
citos de treinta , quarenta , ni cincuenta 
„ mi l cabezas, que posea uno solo , y que 
„ no cult iva t ierra. E l que tiene treinta, 
„ quarenta , y cincuenta cabezas en todo ga-
nado , es un Creso ; pero no hay pobre 
„ labrador , por infeliz que sea , que no afir 
mente veinte , ó veinte y cinco cabezas de 
„ todo ganado. Pocos reflexionan en que mas 
montan infinitos pocos, que pocos infinitos. 
69 Otros patronos de la Mesta recur-
„ ren á las lanas , ponderando que es un co-
„ mercío aél ivo. Ustar iz dice , que los es-
„ trangeros nos dan uno por lana en vedija; 
„ pero que nos sacan quatro en sus texidos: 
¿ y este es comercio aé l ivo? Sería a¿l ivo,s i 
„ se pr'ohibiese en E s p a ñ a la introducción de 
„ texidos estrangeros , teniendo tanta lana,y 
¿i tanta seda . . . . 
70 „ L a seda no se opone á la agricul-
35 t u r a , como l a Mesta 1 ; y mas útil sería 
„ la 
1 Buena prueba es de esto la huerta de V a l e n c ¡ a , y 1* 
de Murcia. 
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5,la fábrica de sedas en la Ex t remadura ,que 
„ toda la Mesta . Dice U s t a r i z , que en l a 
„ Mesta están empleadas quarenta m i l per -
„ sonas • y siendo todos nacidos para la agr i -
„ cultura , pudiendo trabajar cada uno c in-
„ cuenta fanegas de tierra , ¿no estarian me-
„ j o r empleados en cultivar dos millones de 
„ fanegas de tierra en su país , ó en E x í r e -
„ madura , que no viviendo ociosos , jugan-
„ do á la c a l v a , ó al cayado? E n Ga l i c i a 
„ no hay enxambres de pastores , de masti-
„ nes , de lobos , ni langosta. U n a nina h i -
„ lando sobra para guardar á la vista física, 
„ ó moral de su casa el ganado de su padre. 
„ L a Extremadura por estar yerma , y no 
, , ararse , es la cuna de la langosta. 
71 „ Pregunte V . á los patronos de l a 
„ M e s t a , si los carneros van á la g u e r r a , á 
„ la marina , y á otros oficios precisos en la 
„ Repúb l i ca . Sé que V . l eyó el memorial de 
„ quexas , que la Provincia de Ext remadura 
„ d ió contra la Mesta. A u n quando se tole-
„ rase l a despoblación en el centro de E s -
„ pana , se debian poblar mucho las f ron-
„ teras de Po r tuga l , para contener qualquier 
„ repentino accidente de invasión. Quis iera 
„ saber quán tas bocas de animales se alimen-
„ tan en M a d r i d , porque ya sé que nada 
„ de su alimento se trae de los mentes , 6 
N 4 „ tier-
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„ tierras de pastos , sino de las tierras cul-
„ tivadas. 
72 „ F i n a l m e n t e , siempre seré de difta-
„ m e n , que exceptuando algunos bosques 
para diversión de las Personas Reales , to-
„ do lo demás de E s p i n a se debe cultivar, 
„ como en tiempo de Tertul iano : que cada 
labrador tenga cerrada su hacienda : que 
„ se le señale tierra que cultive , ni tanta 
„ mas , ni tanta menos : que se le señale tal 
número de ganado, que deba criar , ni 
„ tanto mas , n i tanto menos : que los labra-
,., dores formen un cuerpo , y formen sus 
„ leyes , pues los Mes teños hicieron las su-
yas % que Carlos V . confirmó el año de 
„ I5'44 ; pero con la circunstancia (pág.36), 
„ sin perjuicio de tercero. Responda Extre-
„ madura si lo es , y pod rán responder los 
„ labradores. Y o insisto con Solino , que en 
,5 E s p a ñ a nada haya otiosunt, ñeque sterik. 
Quedo á la disposición de V . Madr id 12 
„ de Setiembre de 176^ F r . Martin 
3, Sarmiento." 
73 N o s é , como antes dixe , el juicio 
que V . h a r á de dichas razones , ni el valor 
que les d a r á . Naturalmente t e n d r á que dis-
cur r i r sobre ellas nuestro amigo N . insigne 
calculador , ó quilatador en asuntos econó-
micos 5 y p r o f e r i r á su sentencia 5 lo que yo 
no 
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no haré ; pero me alegrara, tener en la me-
moria tantas especies como he oido sobre 
este negocio en Ex t r emadura , para comu-
nicárselas. L o que á mí me parece , y creck 
haber escrito á V . otras veces , es, que l a 
tengo por una de las Provincias mejores de 
España , y de Europa , adaptada á todos 
frutos , y cosechas, unas en sus dilatados 
valles , y l lanuras , y otras en sus hermosas, 
y fecundas serranías ; y concluyo , que l a 
población que el P . Sarmiento dice pod ía 
tener Extremadura de dos millones de per-
sonas , no me parece imposible : tuviera á lo 
menos un millón , y no la miseria de qua-
trocientas m i l personas, que es v e r g ü e n z a 
decir lo; y que varias ciudades de E u r o p a 
hayan de igualar en población cada una de 
por sí á toda esta bella , y dilatada P r o v i n -
cia , y aun doblar su n ú m e r o de moradores 
alguna de ellas. 
74 Los Romanos , cuyo principal exer-
cicio era la labranza , y esta la basa de su 
poderoso , y largo Imper io , conocieron des-
de luego la p roporc ión de Ext remadura para 
la agr icu l tu ra , y parece que la eligieron 
particularmente para radicarse en e l l a , y 
exercitar las labores del campo , a t e s t i g u á n -
dolo las grandezas que en ella hicieron , de 
«lúe hemos hablado , y los rastros que en 
to-
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toda la Provincia quedan de su establecí-
miento , y amor que tuvieron á la misma. 
75 Desde que he visto , como le escribí 
á V . de M é r i d a , el afán con que los pobres 
labradores (d igo los jornaleros , que son los 
que aran , y por tanto llamo labradores) ga-
nan su v i d a , ó por mejor decir la pierden 
en sus afanes, como algunos la han perdido 
este año en diferentes partes de Extrema-
dura , ocupados en la s i ega ; y desde que 
he oido á personas de luces , y de piedad 
la general const i tución de estos pobres en 
toda la P r o v i n c i a , me causa sentimiento que 
los traten de holgazanes, como por lo co-
m ú n son tratados, y lo he oido repetidas 
veces, no solamente á los de fuera, sino aun 
á sus propios paisanos. 
7 6 N i n g ú n hombre trabaja, ni puede 
trabajar con ah inco , si no le anima alguna 
esperanza de medrar , ó por lo menos de 
dar el preciso sustento á su fami l ia , y p ^ ' 
sona: la que estos infelices jornaleros tienen, 
es de valer menos cada d í a , y de irse re-
duciendo á términos de que entrando a 
cuentas consigo mismos , hallan que la men-
dicidad es preferible á su mísera constitu-
ción ; y por tanto l a abrazan con gusto, si 
no es que algunos menos sufridos escogen 
otros ^partidos mas perniciosos á la república-
7 
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A estos males ocu r r i r á el Gobierno man-
dando recoger tanta gente mendiga , inút i l , 
ó perniciosa : unos se des t inarán á casas de 
piedad , otros serán castigados : algunos t í -
midos se irán del R e y n o , ó por no perder 
su libertad , ó por ver si encuentran mejor 
suerte ; pero ninguno de ellos volverá jamas 
á las labores del campo : y como este ma-
nantial de desdichas ha de i r prosiguiendo 
hasta que l a condición del pobre labrador, 
y jornalero se mejore , hallando en sus su-
dores á lo menos el consuelo de sustentar-
se , cont inuará la despoblación irremediable-
mente. 
77 ¿ Q u é ha rán estos infelices en un i n -
vierno , en que no hallan quien les ocupe, 
ni socorra? L l e g a r á el ve rano , y llenos de 
deudas p r e t e n d e r á n mayores jornales , en 
parte para satisfacerlas , y en parte para re-
servar algo , y no morirse de hambre el i n -
vierno siguiente. Se quexa rán los que les 
emplean al oir su pretensión , acaso les i n -
sultarán , y nacerá una d i sco rd ia , y aborre-
cimiento muy del caso para que se acaben 
mas presto las labores del campo. 
78 Ademas de la regular cares t ía de 
mantenimientos en Extremadura , l a falta 
del debido cultivo la hace carecer de in f i -
nitos recursos , con que se alimentan los po-
bres 
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bres en otr^s Provinc ias : de donde se sigue 
que los géneros que parecen propios, y pe. 
culiares al pais , y que sirven de proveer á 
otros (hablo de p e m i l e s , y chorizos &c.) 
cuestan mas caros a q u í , que en la plaza de 
M a d r i d ; y esto lo tengo experimentado. 
7 9 Sea por causa de los ganados me-
rinos , ó sea por la de los dueños de tierras 
de labor , los labradores que entran en ar-
riendos , y los jornaleros , viven por lo co-
mún como he dicho : en tal estado no pue-
den durar ; y por consiguiente , ó los con-
sumi rá la miseria , ó despechados se irán á 
otros países ; y como no puede ser que un 
cuerpo pueda v i v i r sin alma , siendo ellos la 
que d á vida , y mantiene la población de un 
Estado , es preciso que esta decaiga, á pro-
porc ión que aquellos se disminuyan. DiráV. 
que nos metemos en historias: no es sino 
que quando se trata de labradores , ni V . ni 
yo s .bemos dexar la p l á t i c a , ya sea de los 
de Extremadura , ó de otras partes, pues 
en casi todas los vemos i r por un sendero, 
.unos con mas precipi tac ión , otros con me-
nos ; y aunque las causas sean diversas, to-
das son malas , y nocivas, dignísimas de re-
moverse y para que se pueble como debía 
toda la extensión del bellísimo terreno de 
Espa f i a , y en él florezcan las artes, 1» 
dus-
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dustria, las ciencias , el poder m i l i t a r , el 
comercio, y quanto hay de bueno. E l E x p e -
diente de Extremadura muda de especie: 
este lo han de j u z g a r , y decidir personas, 
que lo en tende rán mejor que nosotros ; y 
solo he remitido á V . l a copia de l a carta 
del P . Sarmiento, por saber el aprecio que 
hace de sus escritos. 
80 L a despoblación de Extremadura , y 
la pobreza de la gente popular , son causa 
de que el pasagero, que se aparta un poco 
del camino r e a l , apenas encuentra posadas 
en que recogerse : hablar de quartos, camas, 
y otras comodidades , es perder tiempo , y 
Dios sabe lo que cuesta encontrar que co-
mer. Por camino real apenas entiendo h a -
blar de otro que del de M a d r i d á Badajoz-, 
en donde se halla algo , pero siempre con es-
casez , y miseria. D e esto puede V . inferir, 
qué calamidades hab ré pasado , y dexo de 
contar le , habiendo caminado casi siempre 
por t raves ías . 
81 ¿ N o me d i r á V . si serían así las 
mansiones , ó posadas en tiempo de los R o -
manos? Se dexa conocer c la r í s imamente de 
las famosas calzadas, ó caminos , de las 
quales solo en M é r i d a entraban, y salían 
nueve. L o manifiestan igualmente los puen-
tes en todos los rios , y arroyos j y quando 
en 
1 
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en estos dos ramos de conveniencia tan im. 
portantes para e l caminante, fueron tan pró-
vidos , y magní f icos , ¿ q u é seria en el de Jas 
mansiones , ó posadas , todavía de mas im-
portancia que aquellos? 
82 L a s posadas nunca serán buenas en 
E s p a ñ a , mientras no se aparten varios im-
pedimentos , que hoy tienen para serlo: uno 
es la falta de libertad en los vecinos de los 
pueblos para ponerlas; porque siendo en 
gran parte de España propios de los mis-
mos pueblos , ó de los Señores de ellos, in-
c u r r i r í a en gran delito si alguno se dedicase 
á alojar al pasagero fuera de aquel parsge 
destinado ; y así se hace una grangería en 
desollarle , particularmente quando va por 
caminos reales , sin que puedan hacer otra 
cosa los míseros posaderos, á quienes re-
gularmente se les echa l a culpa sin tenerla. 
Estos se ven precisados á hacerlo así para 
pagar diez , ó doce m i l reales, y á veces 
quince , ó veinte m i l a l S e ñ o r , ó al Regi-
miento del pueblo. 
83 Los que entran en estos arriendos, 
en unas partes es por fue rza , habiéndolo 
hecho carga concej i l : en otras es de grado; 
¿ p e r o qué personas son las que entran? JL0S 
mas miserables de los pueblos , y destituidos 
de medios. ¿ Q u é provisiones ha de tener 
de 
C A R T A Q U I N T A . 207 
¿e camas, mantenimientos , y demás cosas 
necesarias un infeliz labrador , á quien tocó 
al repartimiento de l a posada por uno , ó 
dos a ñ o s ? ¿ Y qué camas han de dar los 
otros, que acaso han dormido toda su v ida 
en el suelo? Escandalizado el caminante, 
viendo que le piden por el simple cubierto, 
por una asquerosa c a m a , y por mal ade-
rezarle una triste comida (de que debe i r 
provisto, ó proveerse, si no quiere quedarse 
en ayunas) lo que en una hos te r ía de F ran-
cia no le ped i r í an , dándo le todo esto con 
agrado , l impieza , y aseo; se inquie ta , pier-
de la paciencia , insulta a l posadero ; pero 
todo i n ú t i l m e n t e , porque este debe proceder 
a s í , para satisfacer á quien le puso en aquel 
parage. 
84 T o d a v í a hay otra cosa mas cruel , y 
es , que los tales posaderos incur r i r í an en 
grave delito , y ser ían castigados , si tuvie-
ran repuesto de provisiones para darle a l 
pasagero que llegase ; porque esto ser ía en 
perjuicio de la tienda del pueblo , de la ta-
berna , del bodegón , si lo hay , de la car-
nicería , y de otros arriendos , propios tam-
bién del pueblo, ó del Señor , adonde debe 
ir á buscarse todo , reducido el caminante, 
6 sus criados á andar de nuevo , y á can* 
sarse antes de sentarse á la mesa: j y cree 
V . 
7 
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V . que en esta tienda , bodegón , ó carnice-
r í a se halla siempre lo que se busca? Se 
halla quando Dios quiere : de suerte, qUe 
de todos modos el viagero , á quien se le 
debía agasajar , siquiera por las utilidades 
que dexa , aun sin contar con las leyes de 
una arreglada policía , casi se le trata como 
á enemigo , recibiéndole con mala gracia, y 
alojándole peor ; y así huyen los estrangeros 
de caminar por E s p a ñ a , y los naturales de-
xan de hacerlo por no verse en calami-
dades. 
A q u e l buen v ie jo , que tenía conoci-
miento de lo mal entendida que .anda nues-
tra propia conveniencia 1 , se enardecía ex-
traordinariamente sobre este punto , y no se 
podia dar paz de que el in terés de pocos 
particulares causase tanto descrédito á la 
nación , y tanto aborrecimiento de caminar 
nuestras Provincias á todas las demás. Le 
hacía mucha guerra el considerar , que una 
cosa tan fácil , y tan digna de remediarse, 
se estuviese así siglos enteros , y que siendo 
imitadores en indignas fruslerías de las usan-
zas de otras naciones, no lo fuésemos en 
esta de tanta importancia , y uti l idad. 
86 E s t a , solía dec i r , es una insufrible 
g r o -
i Véase tom. I. carta I. núm. 4. segunda edición. 
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g r o s e r í a , que comprehende , y afrenta la 
nación entera ; y tenía por cosa bien r i d i -
cula , que se pensase antes en mejorar aquel 
pueblo , ó esta ciudad , que en desterrar un 
oprobio común á todas. Tres cosas, a ñ a -
día , serian suficientes para remediar gran 
parte de este daño : la primera desterrar 
para siempre el estanco de los mesones : l a 
segunda , que fuese libre á todo vecino hon-
rado recibir huespedes, y pasageros en su 
casa , privando de este exercicio al que no 
lo fuese ; y la te rcera , que gozase igual l i -
bertad de tener todo género de provisiones 
compradas , ó de su cosecha , sin que nadie 
se lo pudiese impedir. 
87 E l exorbitante arriendo de los me-
sones , y a sean propios de los pueblos, ó ele 
part iculares, lo consideraba absolutamente 
i l í c i t o ; porque no podía efectuarse sin con-
sentir los dueños , que el que entraba en d i -
chos arriendos robase á los caminantes 5 que 
esto viene á ser l levar quatro por lo que 
vale uno , hacerle pagar por una cama as-
querosa , lo que ser ía bastante por una l i m -
pia , y aseada , con otras m i l cosas de esta 
clase ^ y a s í , concluía , que el desterrar es-
tos tratos ilícitos era una obligación del que 
io pod ía hacer. 
88 Poquís imo se paraba ea la p é r d i d a , 
T o m . V U L O que 
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que de esto había de seguirse á los Regi-
mientos de los pueblos , ó á los que fuesen 
dueños de los mesones ; porque solo donde 
falta la razón , decía , se puede anteponer el 
bien particular al beneficio público , y mas 
quando aquel se funda en una clásica injus-
ticia. Subrogando á estos estancos la liber-
tad de recibir pasageros qualquier vecino 
de estimación , sin que por esto hubiese de 
desmerecer nada en su pueblo , sacaba por 
conclus ión , que se s e g u i r í a n , entre otras, 
dos cosas importantes : la primera un género 
de emulación por quién había de estar me-
jor prevenido de provisiones, y agasajar mas 
al pasagero : la segunda, una cierta espe-
ranza de mejorar su suerte , sin la qual el 
hombre no se mueve jamas á cosa alguna. 
Se acabarían las estafas , que con toda segu-
r idad se hacen en las posadas : se movería 
el forastero , y el nacional á recorrer nues-
tras provincias , con ventaja de estas, y de-
leite de aquellos : se le res t i tu i r ía el crédito 
á la nación , tenida hoy en este punto por 
inhospi ta l , sórd ida , é inurbana : tachas in-
justamente atribuidas al común de e l l a , no 
causándolas sino el ínteres de pocos. 
89 A u n pasaba mas adelante el zelo del 
indicado anciano , convirtiendo en verdade-
ra , y bien entendida caridad el hecho ds 
fon-
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fundar posadas para comodidad , y al ivio 
de los caminantes, nada menos que el fabri-
car puentes, y componer caminos ; y así 
decía , que si á personas seculares , ó ecle-
siásticas , que tuviesen facultades para ello, 
les ocurriese el laudable pensamiento de fun-
dar algunas , p roveyéndolas de los manteni-
mientos necesarios, de aseadas camas , de-
centes quartos, y lo demás que conviene, 
entregando su administración á personas hon-
radas , que se contentasen con una ganancia 
moderada , y que acogiesen en ellas gratui-
tamente al pobre , y desvalido : estas , de-
cía , serían insignes obras de piedad , á p ro -
porción de lo que se ex tendían á toda clase 
de personas: serían beneficios sumamente 
ú t i l e s , y obsequiosos al patricio , y estran-
gero , de grande honor á la nación , y agra-
dables á D i o s , dignas por ú l t imo de que al 
que así pensase , no solamente no se le p u -
siese embarazo alguno , sino que debía ser 
reputado digno de premios , y distinciones, 
como á persona benéfica á su patria en p r i -
mer orden. 
90 Todos estos discursos , y razones los 
iba corroborando con reglas de humanidad, 
de buena c r i anza , y de rel igión : algunas 
las apoyaba en historias sagradas , y en los 
institutos de las Ordenes hospitalarias: en 
O i quan-
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quanto á otras hacía comparaciones entre 
nuestra estolidez , y la diligencia de las na-
ciones vecinas , en d©nde ya es antigua la 
laudable práf t ica de magnificas posadas - y 
por tanto , añadía , que si este ramo estaba 
menos descuidado en V i z c a y a , Navarra , y 
C a t a l u ñ a , era por la vecindad á Francia, 
de donde alguna cosa se pegaba , y porque 
allí los impedimentos para hacerlo, eran mu-
cho menores que en lo demás de España. 
Por fin decía tantas cosas , y algunas tan 
duras , que el acordarse de todas , sería un 
imposible, y parte de ellas las dexo en el 
tintero. 
91 L a verdad es que en quanto á la 
penur ia , que se padece en esta materia, qual-
quiera se queda rá corto por mucho que 
diga. 
92 Y a creció demasiado esta carta : con-
sidérela V . escrita de donde le parezca, y 
espere la siguiente desde S e v i l l a , adonde 
tengo mucha gana de llegar. Con esto que-
d o , como siempre, muy de V . & c . 
C A R T A S E X T A . 
1 A Ntes de referir á V . lo que he no-
- L X . tado e n t r é L le rena , y en el ca-
mino hasta S e v i l l a , y antes de despedirme 
de 
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de Extremadura d i ré brevemente como he 
adquirido diferentes noticias de pueblos 
donde yo no he estado , particularmente en 
punto de a n t i g ü e d a d e s , habiéndome fran-
queado un amigo copias , a l parecer exáf tas , 
de inscripciones romanas. E n Alhange , tres 
leguas distante de Mér ida , se conserva esta 
en las ruinas de unos baños: 
I V N O N I . R E G I N A E 
S A C R V M 
L I C . S E R E N I A N V S . V . C . E T 
V A R 1 N I A . . . A C C 1 N A . C . I . 1 
P R O . S A L V T E . F I L I A E . S V A E 
V A R I N I A E . S E R E N A S 
D I C A V E R V N T . 
2 Por ventura cobró Var in i a Serena l a 
salud en dichas aguas termales , que nacen 
en una fuente al oriente de la v i l l a . Morales 
c r e y ó que el edificio fuese templo redondo: 
su figura es quadrada: se reconocen dos 
aposentos con quatro nichos cada u n o , que 
pudieron servir para poner camas ; y t am-
bién se dexa ver , que su única luz era la 
de una claraboya , que en lo alto ten ía . 
Otras fábricas unidas á estos baños debieron 
ser para alojar en ellas á los que iban á cu-
rarse. E l calor de estas aguas es templado, 
03 y 
Í Coniux incomparahilis. 
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y sus efeflos admirables en varias dolencias 
según contestan los del pueblo. Dicen que 
este lugar fue el Castrum Coluhri, á diferen-
cia de Montanches , distante seis leguas de 
M e r i d a , corrompido de Monsanguis. 
3 Por una inscripción de Zalamea de la 1 
Serenai, v i l l a en otro tiempo mucho mas 
poblada que a l presente , y situada nueve 
leguas al septent r ión de Llerena , se viene 
en conocimiento que no se l lamó L i p a , ni 
H i p a , como algunos han escrito , sino lulipa: 
es la siguiente , que sirve de pila en lá igle» 
sia pr ioral de la Orden de A l c á n t a r a , y fue 
parte de un trofeo erigido á Trajano, des-
tinado hoy á torre de las campanas: 
I M P . C A E S A R I 
D I V I . N E R V A E . F 
N E R V A E . T R A I A N O 
A V G . G E R M . P O N 
M A X . T R I B . P O T . m i C O S 
Í I Í Í 
M V N I C . I V L I P E N S E 
D . D . 
E l expresado trofeo es de p i ed ra , quadra-
do , y macizo , y se conocen como en Ca-
parra los agugeros de los garfios. Sobre dicho 
cuerpo había dos columnas istriadas &c . Tam-
bién hay en Zalamea las lápidas siguientes: 
Jr» 
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P . C O R N E L I V S . T . F 
P V P I L L V S 
L V C R E T I A . M . F . V X O R 
O C T A V I A . T . F 
S E C V N D A . A N . X X X I I 
M A T E R . O P T I M A , 
H . S. E . S. T . T . L . 
Q . V I C I V S R V F V S 
A N . L . H I C . S. E . S. T . T . L 
M A N I L I A . L A E T 
A . A N N L X X . H I C 
S. E . S. T . T . L 
M A V R . Q . V A L E R 
. . . S E R V A . A N . X I I 
H . S. E . S. T . T . L . 
Q . V A L E R I V S 
M O D E . A N . L X X V 
H . S. E . S. T . T . L 
N I G R I N A . S V L P I 
T I A . A N N . L . 
H . S. E . S. T . T . L . 
4 E s muy notable en Zalamea la devo-
ción que se tiene á una antigua , y m i l a -
grosa imagen del Señor crucificado ; y no 
será de poco ornato , y esplendor para l a 
v i l l a la iglesia donde es tá colocado , con l a 
O 4 f á -
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fábrica del adjunto hospi ta l , habiendo sido 
el a rqui teé to Francisco de M o r a , quien dio 
principio á l a obra en 1606 , y la acabó en 
161 r . 
5 E n A z u a g a , v i l l a distante cinco leguas 
de L l e r e n a , hay estas lápidas : 
D R V S O C A E S A R I . . . 
F. D I V I . A V G . N . P O N T I F , . . . 
C O S . I I . T R I B . P O T E S T 
D I V O 
N E R V A E 
D . D . M . I . V . 
P . I. E . D . 
Divo Nervae decreto decurtonum Mumeipium 
lulium Vultuniacum ponendum iussit , & dedi-
cavit. De Vultuniaco , por sobrenombre Tan-
ga , hace mención Plinio , poniéndolo en el 
convento de Hispal i entre los Célt icos de la Be-
tuna . E n la parte de Extremadura desde 
Guadiana ácia el mediodía estaba la antigua 
Beturia . Otras varias inscripciones , y frag-
mentos de ellas le guardo á V . de diferen-
tes pueblos de Ex t remadura , los quales,con 
los que be nombrado, son por lo regular 
ap t í s imos , como los mejores de E s p a ñ a , para 
e l cu l t ivo . 
6 Quando estuve en M é r i d a pensé entrar 
en 
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en Andalucía por la parte de Sierramorena, 
que corresponde á Córdoba ; pero me d ixe -
ron tanto mal del camino , de las posadas, 
y de los despoblados , que me contenté con 
saber el itinerario , del qual me informaron 
así: 
desde M é r i d a á Mede l l i n . . . . 5" leguas. 
á Castuera 7 
á Monterrubio 6 , 
á la venta de la Es t re l la . . . 7 
á C ó r d o b a 7 . 
Siendo las úl t imas catorce leguas de peligro-
so despoblado en la Sierramorena , para los 
que traginan solos por a l l í , procurando jun -
tarse porción de pasageros , á fin de defen-
derse mejor quando ocurre. 
7 Volviendo á Llerena digo , que lo mas, 
de su camino en las quatro leguas hasta 
Guadalcana l , es t ierra llana , y pelada : a l 
cabo de esta llanura empieza la Sierramo-
rena : á uno , y otro lado del camino , mas, 
ó menos leguas, hay situados diferentes pue-
blos grandes , como son la Hinojosa, Cabeza 
del Buey , Fuenteovejuna & c . y estos caen 
á la mano izquierda : á la derecha H o r n a -
chos , Casas , Reyna , y otros pueblos. G u a -
dalcanal , perteneciente á la Orden de San-
tiago , es v i l l a , á lo que dicen , de m i l v e -
cinos 3 abundante de viñas , o l iva res , y d e -
mas 
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mas cosechas, con dos parroquias , dos con-
ventos de Monjas , y dos de Frayles. A dis-
tancia de un quarto de legua entre norte, y 
oriente están las famosas minas de plata 
en que se trabaja a ñ u a l m e n t e con utilidad. 
Se ha formado de los jornaleros , y gefes 
que hay en ellas una mediana población, y 
son dignas de ver las máquinas inventadas 
para su desagüe ; y asimismo sus profundí-
simos pozos , particularmente uno de ellos, 
donde se trabaja a l presente* 
8 D e igual vecindario se considera, con 
poca diferencia , la v i l l a de Cazalla á la de 
Guadalcana l , de la qué dista tres leguas; y 
sus cosechas , f rutos , y abundancia de caza 
es semejante á aquella ; pero excede á mu-
chas en sus famosos vinos. Tiene una parro-
quia , dos conventos de F r a y l e s , y dos de 
Monjas , con una Cartuja á distancia de un 
quarto de legua. A la entrada de la villa se 
ven algunos pozos , que dicen haber sido 
minas de plata entre las que llaman de Puer-
to Rico. Así Cazalla. como Guadalcanal son 
tierras frescas , y frondosas ; y por tanto es 
de creer que la primera fuese destinada 
para Sitio R e a l por el Señor Felipe V. 
quando estuvo en S e v i l l a , como he oido 
contar. 
9 Es ta parte de Sierramorena desde Ex-
tre-
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tremadura es sin duda deliciosa , y consiste 
en su mejor cult ivo. N o son asi las siete 
leguas siguientes hasta Can t i l l ana , no en-
contrándose en todo este distrito sino una 
indignísima venta , que llaman del Romero. 
A las tres leguas de Cazal la se camina por 
terreno cubierto en la mayor parte de f r u -
tales silvestres , que no sirven de provecho, 
infinitos azebuchales , xarales , madroña les , 
mucho arrayan , y otras plantas , y yerbas 
medicinales : á la izquierda de este camino 
queda la v i l la de Constantina , llamada en 
otro tiempo Constantia Julia , y muy cele-
brada por su del ic iosa , y fresca s i tuación. 
Suelen llevar de sus cercanías la nieve á Se-
v i l l a , y viene á estar en medio de la S ie r -
ramorena , que por este lado se reputa de 
diez leguas de t raves ía . A la mano derecha 
del camino l leva su curso á Guadalquiv i r e l 
r io V i a r , y á la misma mano está el A l m a -
den de la Plata. 
10 Después de Can t i l l ana , v i l l a al pa-
recer de trescientos á quatrocientos vecinos 
en la ribera de Guadalquivir , cuyo antiguo 
nombre , según Rodr igo Caro 1 , fue Basilipo, 
y después Catiliana , de donde cita algunas 
lápidas sepulcrales, se pasa el r io en barca; 
y 
1 Caro Antigüedades de Sevilla, p. 166. 
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y en las cinco leguas de distancia , que hay 
hasta Sev i lb , solo se encuentra el lugar de 
Brenes , distante de Cantillana una legua 
causando admiración ver tan despoblada 
aquella dilatada , y hermosa llanura desde 
el citado Guadalquivir hasta Sevil la. Se des-
cubren á mano derecha diferentes pueblos, 
entre ellos Alcalá del R i o , V i l l a v e r d e , A l -
gava , Santiponce & c . y á la izquierda Car-
mona. E n ta parroquia de Brenes hay un 
buen altar con pinturas de Francisco Pache-
co , que representan el Nacimiento , y Cir-
cuncisión del Señor ^ diversos Santos, y en 
el remate la Santísima T r i n i d a d . Desde Bre-
nes se vá á Sevilla siempre por camino lla-
n o , y se entra en dicha ciudad por la puerta 
llamada Macarena. 
11 E n la carta antecedente hicimos al-
to al llegar á Santiponce, por referir antes 
á V . el otro itinerario desde Badajoz a-Se-
v i l l a . Volvamos ahora á dicho pueblo de 
Santiponce , que se l lamó antiguamente Itá-
lica , célebre por haber sido patria de Em-
peradores , por sus a n t i g ü e d a d e s , y porque 
también se encuentran cosas dignas perte-
necientes á las bellas artes. 
12 Tiene su si tuación Santiponce una 
legua antes de llegar á S e v i l l a , como se 
dixo en la carta pasada, cerca de la oriüa 
r 5 de 
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de Guadalquivi r , á la derecha de su co r -
riente. Si es cierta la a n t i g ü e d a d que a l - , 
gunos escritores le dan , no baxa del t i em-
po de H é r c u l e s , y una de sus reedificacio-
nes se atribuye á Scipion A f r i c a n o , otra a l 
Rey Leovig i ldo : fue Si l la E p i s c o p a l , y el 
primer Prelado S. Geroncio. Despoblada des-
pués , y destruida con la invasión de los M o -
ros , se mantuvo a s í , hasta que cerca del 
año de 1600 los moradores de un cercano 
pueblo llamado Santiponce, se avecindaron en 
ella. Su aótual población parece de unos cien 
vecinos; y al rededor , y por aquellos c a m -
pos se ven murallones , y magníficos cimien-
tos , que prueban su antigua grandeza , sin 
contar las ruinas de su teatro inmediato, de 
que hablaré después. N o es de e x t r a ñ a r , ha-
biendo sido munic ip io , y después colonia 
romana, y sobre todo patria de los gran-
des Emperadores Trajano , Adr iano , y Teo-
dosio , que se esmerar ían en engrandecerla. 
Refiere Rodr igo Caro otros varones ilustres 
naturales de I tá l ica , y entre ellos al célebre 
Poeta Sil io I t á l i co . 
13 L o mas notable que hay de lo mo-
derno en Santiponce, es ellconvento , é igle-
sia de Padres G e r ó n i m o s , que se llama S. Isi-
dro del Campo , cuya si tuación es deliciosísi-
ma , descubriéndose desde ella la ciudad de 
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S e v i l l a , varios pueblos de sus contornos, y 
. toda la llanura por espacio de algunas le-
guas. Las bóvedas de la iglesia tienen del 
estilo gót ico . E l altar mayor es de Juan 
Mar t ínez M o n t a ñ é s , célebre escultor 1: cons-
ta de dos cuerpos, y un át ico por remate. 
E n el nicho del medio del primer cuerpo 
se ve' la estatua de S. G e r ó n i m o represen-
tado en el desierto, y á los lados dos re-
lieves bastante altos del Nacimiento del Se-, 
ñor , y Adorac ión de los Santos Reyes , co-
locados en nichos quadrados con dos colum-
nas , y su frontispicio cada uno , y encima 
de estos se representan figuritas de niños 
con targetas en las manos : á un lado, y 
otro están las estatuas de S. Juan Bautista, y 
S. Juan Evangelista. 
14 Todo este cuerpo está compartido de 
quatro columnas corintias con su arquitra-
be & c . E n medio del cuerpo segundo se vé 
la estatua de S. Isidoro Arzobispo de Sevilla, 
que en este lugar , según se c ree , estuvo 
sepultado antes de su traslación á L e ó n : a 
los 
1 Palomino habla sucintamente de este profesor en 
las vidas de los Pintores , y Escultores j y en S. Isidro 
del Campo solo menciona, y alaba el S. Gerónimo en 
la penitencia ; de lo que se dexa conocer, que no le 
dieron noticia de lo demás que allí se encuentra de su 
mano. 
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los lados hay relieves como los del primer 
cuerpo , y representan la Resur recc ión , y 
Ascensión del Señor , con niños en los f ron-
tispicios. L a Asunción de nuestra Señora es-
tá colocada en el á t ico , y sostenida de qua-
tro niños , que han sido malamente retoca-r 
dos: á los lados se ven las Vir tudes C a r d i -
nales representadas en quatro figuras ; y en 
el remate del altar el Señor crucificado con 
dos ángeles de rodillas. 
t f E n el z o c o l o , baxo los primeros r e -
lieves, hay dos bellos ángeles á cada lado 
en ademan de sustentar el altar. Aunque de l 
todo de esta obra se pudiera hacer alguna 
crí t ica , como el mezclar cuerpos pequeños 
de a rqu i t e¿ lu ra con cuerpos grandes , y e l 
haber hecho salomónicas las columnas de l 
segundo , esta era una p r á ñ i c a común quan-
do se hizo el retablo ; y no arguye igno-
rancia del arte en el a r t í f i c e , quien hizo 
con excelencia cada una de sus partes ; y 
manifestó no solamente su gran habilidad 
en la escultura, que era l a que pr incipal -
mente profesaba , sino también mucho cono-
cimiento de la a rqu i t eé lu ra . 
16 A u n o , y otro lado del presbiterio 
se ven en alto dos magníficos sepulcros con 
estatuas de rodillas , .obra executada en mar-
mol j y atribuida a l expresado Mon tañés . 
R e -
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Representan dichas estatuas á D . Alonso Pérez 
de Guzman el Bueno , y á D o ñ a Mar ía Alfon-
so Coronel su rauger, y tienen dichos sepul, 
cros los siguientes letreros: . / ^ « / j ; ^ D . Alón--
so Pérez de Guzman el Bueno , que Dios per-
done : fue hi aventurado , é que previno siem-
pre servir á Dios , y á los Reyes. E l fue con 
el muy noble Rey D . Fernando en el cerco de 
Algecira ; é estando el Rey en esta cerca, fue 
á ganar á Gibraltar , é después que la ganó 
entró en cavalgada en la sierra de Gausin, é 
tuvo facienda con los Moros , é matáronlo 
en ella Viernes XIX. de Setiembre era de 
M C C C X L V I L 
17 E l epitafio de su muger Doña María 
es el siguiente : Aquí yace Doña María Alon-
so Coronel, que Dios perdone , muger que fue 
de D . Alonso Pérez de Guzman el Bueno, que 
finó era de M C C C L X X años. L a heroica ac-
ción que á D . Alonso Pé rez de Guzman le 
a d q u i r i ó el renombre de B u e n o , todos la 
saben , quando en e l sitio de Tarifa ante-
puso la fidelidad a l amor paterno , permi-
tiendo antes que los Moros matasen á su 
hijo , para cuya execucion él mismo arrojó 
un puña l desde la muralla , que entregar la 
ciudad ; y así merec ió que el Rey le dixese 
en una carta : Supimos , y á mucho tuvimos 
dar la vuestra sangre, y ofrecer el vuestro 
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primogénito hijo por el nuestro servicio ^ y el 
de Dios delante , é por la vuestra honra ; en 
¡o qual imitasteis al padre Abrahan , que por 
servir á Dios le daba el su hijo en sacrificio, y 
en lo qual quisístes ser semejante á la buena 
sangre onde venistis , por lo qual merecistis 
ser llamado el Bueno , y así os lo yo llamo , y 
os llamaredes de aquí adelante : é justo es que 
el que face bondad, que tenga nombre de Bueno. 
18 Muchos mármoles de las gradas del 
presbi ter io , y o t ros , dicen haberse encon-
trado en las ruinas de I t á l i c a , como también 
fragmentos de escul tura, e inscripciones co-
locadas en las paredes, y entrada del con-
vento , de que hab la ré . E n un pilar de l a 
iglesia a l lado del evangelio hay un quadro 
firmado de Pasqual Cat i , y tiene del estilo 
de la escuela de M i g u e l Ange l . E s de buena 
arquitedlura un altarito de la sac r i s t í a , don-
de se venera una imagen antigua de nuestra 
Señora . E n las segundas sillas del coro está 
executado un excelente orden dó r i co . E l 
Jesuchristo atado á la columna , y el A p o s -
tolado a l rededor de la sala capi tu lar , son 
bellas copias executadas por los mismos asun-
tos que hizo originales Juan Fernandez N a -
varrete , llamado el Mudo , y están en el E s -
cor ia l . 
19 P o n d r é ahora algunas de las inscrip-
Tom.VUL P c ió -
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ciones romanas, que se encuentran en San-
tiponce , y son principalmente una de Fio-
riano , que no sé si se ha publicado , y de 
la qual me dió copia el Señor Conde del 
A g u i l a , conocido en E s p a ñ a , y fuera de 
ella por Caballero de singular gusto , ins-
t rucc ión , y providad , de cuyas apreciables 
colecciones o c u r r i r á tratar mas adelante: 
M A G N O E T I N V I C T O 
I M P . C A E S . M . A N N I O 
F L O R I A N O . P I O . F E L I C I 
I N V I C T O . A V G . P . M 
T R I B . P O T E S T . C O S . P . P 
P R . C O S . R E S P V B L I C A 
I T A L I C E N S . D E V O T A 
N V M I N I . M A I E S T A T I 
Q V E . E I V S . D E D I C A N T E 
A V R E L I O . I V L I O . V . P . A . V . P. . 
C V R A N T E . A V R E L I O 
V R S I A N O C V R A T O R E 
R E I P . I T A L I C E N S I V M . 
20 Otras dos inscripciones encontradas 
también entre aquellas ruinas ácia el año 
de lyss •> se pueden ver en la España Sa~ 
grada del Rmo. P . Florez , tom. X I I . páginas 
224 , y 225' , y son dedicaciones á los E m -
peradores M , Aure l io Probo , y M . Aurelio 
Caro . E n la primera se expresa el nombre 
de Aure l i o J u l i o , Vicepretor de la República 
Ita-
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Italicense , como está en la inscripción pasa-
d a , en esta forma: V . P . A . V . P . esto es, Viro 
Perfeffissimo, Agente Vicem Prtzíoris. 
21 Ademas de las referidas se encuen-
tran las siguientes: 
C . M A R C I V S . A P I L V S 
M A G I S T E R . L A R V M 
A V G V S T O R . E T G E N I 
C A E S A R I S . A V G V S T 
H I C . S I T V S . E S T 
I N F . X X . I N . A G . P . X X . 
D . M . S. 
M V t P I O . H E V R E T O . I N 
F A N T I . S V A V I S S I M O . Q V I 
V I X . A N N I S . V . M E N S . I I I 
V I B I V S . Z O T I C V S . E T . V A L 
S P O N D E . P A R . F I L , D V L C I S . 
22 E n Rodr igo Caro , F lorez , y otros 
Autores se pueden ver las razones en que 
se ha fundado la opinión de ser natural de 
I t á l i ca Corne l io C e n t u r i ó n , y otras cosas 
conducentes á las glorias de I tá l i ca . En t r e 
las inscripciones hay colocado á la entrada 
del convento de S. Isidro un bello fragmen-
to de estatua antigua de marmol mayor que 
el natural. 
23 E l anfiteatro de I t á l i c a , del qual se 
conservan las ruinas , lo describe menuda-
P 2 men„ 
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mente el citado P . Florez con estampas del 
mismo. E s t á .'¡1 norte de Santiponce , ó de 
la antigua I tá l ica , junto á los cimientos de 
sus muralJas. E r a de figura o v a l : durísima 
fábrica de manipos te r ía : se reconoce su prin-
cipal ent rada , y las partes mas señaladas 
de este soberbio edificio , es á saber , bóve-
das , g a l e r í a s , p o d i o , gradas & c . y no me 
canso en hablar mas' de esto , porque en el 
expresado autor se encuentran las medidas, 
varias conjeturas del tiempo en que pudo 
construirse , y de su aólual estado, con otras 
particularidades , y medallas de Itál ica. Ro-
drigo Caro en las Antigüedades de Sevilla 
habla también de é l , y asimismo de aqüé-
ducto , termas , y otros residuos de aquelJos 
^contornos. L o que yo puedo decir es, que 
me a d m i r é al verlo , y considerar quál sería 
quando estaba entero. 
24 Caminando de Santiponce á Sevilla 
se pasa antes de llegar al barrio de Tr i a -
na por junto al monasterio llamado de nues-
tra Señora de las Cuevas , que es de Padres 
Cartujos , cuya arquiteftura de la iglesia es 
medio á la g ó t i c a ; pero dentro de ella hay 
cosas dignas de saberse , y son, en dos alta-
ritos del coro de los legos un S. Juan Bau-
tista , y una nuestra Señora con el Niño en 
brazos , obras de escultura de Juan Mar t í -
nez 
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nez Montañés . 1 Mas arriba hay dos Vir tudes 
en cada retablito representadas a legór icamen-
t e ^ con propiedad por un tal Solís , discípulo 
del expresado M o n t a ñ é s , como consta en el ar-
chivo del monasterio ; y es de creer que es-
te profesor ayudase á Montañés en sus obras 
de S. Isidro del Campo , y otras. Rematan 
dichos retablos en dos Niños del citado So-
lís. Famosa es la imagen del Santísimo C h r i s -
to , que se venera en su c a p i l l a , y de las 
mejores obras de Montañés , á la qual no 
acompañan bien las figuras de un Ange l , y 
la Magdalena puestos á i los pies. E n esta 
capilla estuvo depositado el célebre Chr is to-
bal Colon , descubridor del nuevo mundo, 
hasta que fue trasladado á Veragua en las 
Indias. E l retablo mayor de esta iglesia t ie-
ne la particularidad de que lo r ega ló D . A l -
fonso V . R e y de P o r t u g a l , como lo mani -
fiesta este letrero , que trae Z u ñ i g a : Este 
retaholo mandón poer aquí en esta casa de Santa 
María de as Covas 6 muy a^lto , é muyto po-
deroso, é ihistrísimo el Rey Don Alfonso, Rey 
de Portugal, y do Algarve , é Senhor de Sep-
ia , y de Alcázar en Africa , en honra, é lovor 
da bendita Virgen a remenhranza da paisaon 
do seu precioso Filho. zz Fundou este Monaste-
P 3 rio 
1 Palomino estuvo mal informado en decir , que son 
los dos S. Juanes. 
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rio Don Gonzalo de Mena Arzobispo de Sevi-
lla , ano de 1401. 
1$ E l coro de los Monges es de una 
arquiteflura embrollada , aunque quien la h i -
zo fue antes á ver el de la Catedral de Má-
laga para gobernarse en este. Las imágenes 
de escultura repartidas en é l , me asegura-
ron ser obra de un tal Cornejo , escultor de 
crédi to Sevillano , en el principio de este 
siglo. E n medio del coro de los Monges se 
conserva otra obra mejor , que figura un 
templo redondo con columnitas de bella ar-
qui tedura , y entre, ellas ocho figuras , que 
parecen de Profetas , teniendo por remate un 
templecito quadrado , y nuestra Señora den-
tro de é l . Quatro quadros grandes de la v i -
da de l a V i rgen , distribuidos en las paredes 
de la nave de la iglesia, son obras del Mon-
ge D . L u i s Pasqual x' , y tienen gran fuerza, 
y no poco m é r i t o . 
26 Antes de hablar de varios sepulcros 
de esta igles ia , sepa V . que por lo tocante 
á nuestro principal asunto, se encuentran co-
sas muy bellas en la sacrist ía en materia de 
pintura. L o primero tres famosísimos qua-
dros 
1 Del P. D . Luis Pasqual Gaudin puede verse lo que 
refiere Palomino en su vida, citando el libro de la Pin* 
tura de D. Francisco Pacheco, 
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dros de Z u r b a r a n , en que principalmente 
hizo ver su gran habilidad , conocimiento 
del natural , y fuerza de claro , y obs-
curo. Los asuntos, cuyas figuras son del 
t amaño del natural , son de la vida de 
S. Bruno ; y es excelente uno en que se ex-
presa dicho Santo hablando con el Papa U r -
bano I I . Se nota en él terrible naturalidad, 
mucha expres ión , y particular decoro , con 
las demás circunstancias , que debe tener un 
quadro de singular es t imación , como es e l 
referido. Sobre los caxones hay un retablito, 
que fue de Carlos V . y en tres tablas de él 
es tá expresado el Nacimiento , Bautismo , y 
Degol lac ión de S. Juan Bautista. Cada una 
de estas tablas está incluida entre dos pilas-
tras , y un arco , figurándose en ellas histo-
riejas alusivas al asunto , todo ello en pintu-
ra , y es de lo mas de l icado , y excelente de 
Albe r to Dure ro . 
27 E n el relicario se guardan dos m i -
niaturas de Chr is to muerto , y de su Resur-
rección , con otras, en el l ibro que l laman 
del Mandato , y las hizo el P . D . Francisco 
Galeas 1 , que fue Pr io r de esta casa. En t r e 
P 4 las 
1 Son muy particulares los elogios que Palomino da 
á este Religioso por su virtud , y habilidad, como pue-
den verse en la vida que escribió del mismo, y en el 
libro que cita de Francisco Pacheco. 
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las alhajas de plata se ven dos portapaces 
excelentemente trabajados , y parecen de 
Juan de Arfe , con otras piezas muy buenas, 
aunque de estilo mas antiguo. Volviendo á 
la iglesia, digo , que hay en ella á los lados 
del altar mayor suntuosos sepulcros de mar-
mol : uno al lado del evangelio , y es de Per 
Afán de Ribera , con estatua echada entre 
las de sus dos mugeres Dona M a r í a , y Do-
ñ a Aldonza : fue fundador de la casa de R i -
bera : v iv ió ciento y cinco años , habiendo 
servido á los Reyes D . Pedro , D . Enrique I. 
D . Enr ique I I . D . Enrique I I I . y D . Juan 
el I I . Todo lo qual dice su epitafio; pero no 
e l ano en que falleció , que según conjetura 
D . Diego Or t i z de Zvmiga en sus Anales de 
Sevilla, debió de ser el 1423. 
28 E n dicho autor se pueden ver otros 
epitafios, que hay en esta iglesia pertenecien-
tes á varones esclarecidos enterrados allí de 
la misma casa ; pero yo me de tendré mas 
en los sepulcros de D . Pedro Henriquez de 
R i b e r a , y de D o ñ a Catalina de Ribera su 
muger , situados en la pieza , ó capilla de 
cap í tu lo , que llaman el Panteón , y manda-
dos erigir por su hijo D . Fadrique Henri-
quez de Ribera , como lo dice una tabU de 
bronce puesta en el suelo de la capillfU L a 
escultura de estos sepulcros, todos de mar-
mol, 
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tnol, es muchís ima. E n el de D . Pedro H e n -
riquez hay primeramente una urna sobre su 
pedestal , con especie de arpias , que la sos-
tienen , y encima su estatua echada en tr.ige 
militar. E n dicho pedestal se ven tres escu-
dos de armas , sosteniendo unos niños el del 
medio. Sobre el plano donde sienta la urna 
hay otros dos niños de gran execucion , en 
ademan de l lorar , y sumamente expresivos, 
y en particular el de la mano izquierda. 
29 Tiene esta máqu ina dos columnas 
con muchas labores á cada lado i que al ter-
nan con tres imágenes de Santos. L o s frisos, 
y demás partes del cornisamento están llenos 
de labores exquisitos á la grotesca , y una 
imagen de nuestra Señora en el remate. E n 
el fondo del nicho se vé figurada la Resu r -
rección de Chris to , su Apar ic ión á la M a g -
dalena & c . E n una de las piedras está es-
culpido este letrero : Antonias María de Cha-
roña hoc opus faciehat- in Janua. E l epitafio 
dice : Aquí yace el ilustrhimo Señor Don Ve~ 
dro Henriquez , Adelantado mayor de la Anda* 
lucía, hijo de los ilustres Señores Don Fadrique 
Henriquez , Almirante mayor de Castilla , y 
Doña Inés de Quiñones su muger ; el qual fa-
lleció á quatro dias de Febrero de mil quatro-
cientos y noventa y dos , viniendo de tomar la 
ciudad de Granada , habiéndose hallado en la 
con-
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conquista de todo el dicho Reyno desde que se 
tomó Alhama , que fue el comienzo de ella • el 
qual vivió como quien ha^ía de morir. Mandó 
hacer este sepulcro D . Fadrique Henriquez de 
Ribera , Marques de Tarifa, asimesmo Adelan-
tado^ su hijo , el ano de mil quinientos y veinte, 
habiendo venido de Gerusalen el ano de mil qui-
nientos y diez y nueve. 
30 Enfrente del referido está el de Do-
ña Catalina de Ribera , igualmente magnífi-
co que el antecedente. E n el pedestal, ó 
basamento se representan escudos de armas 
con figurillas que las sostienen , y algunos 
niños en gesto de l lorar , y diversas calave-
ras : á cada lado se levantan una columna, y 
una pilastra llenas de labores , y en la p i -
lastra de mano derecha hay escrito : Opus 
Vazegazini faciebat in lanua. Igualmente está 
adornada de varias , y diferentes labores la 
urna sobre la qual se representa difunta 
D o ñ a Catalina de Ribera . E n el fondo del 
nicho se vé de b'ixo relieve la Cal le de amar-
gura , ó el Señor con la cruz acuestas, mas 
arriba l a Resur recc ión , y encima el Naci -
miento : los capiteles en esta arquitectura 
son compuestos al modo de les de Alonso 
Berruguete , p r á d i c a que se vé era común 
en aquella edad en E s p a ñ a , y en Italia, es-
to es , el año 1 5 2 0 ; pues t odav í a no había 
he-
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hecho su asiento el mejor gusto de las bellas 
artes en aquellos tiempos , aunque ya habian 
nacido insignes profesores, á quien se debió 
su res taurac ión . 
31 L o s de estas obras ser ían sin duda 
muy acreditados, y verdaderamente son mag-
níficas , y suntuosas , que es la razón pr in-
cipal de poner los letreros que contienen, y 
el de la que hablamos es el siguiente : Aquí 
yace la ilustrtsima Señora 'Doña Catalina de R i -
bera , muger del Señor 'Don Pedro Henriquez, 
Adelantado mayor de la Andalucía , hija de los 
ilustres Señores Per Afán de Ribera , asimismo 
Adelantado ^ y de Doña María de Mendoza, 
Condesa de los Molares , su muger : falleció en 
Sevilla en sus casas de S. Esteban d 1$ de 
Enero de i ^ o ^ años. Mandó hacer este sepulcro 
D . Fadrique Henriquez de Ribera, Marques de 
Tarifa , asimesmo Adelantado , su hijo , el año 
de I ^ Í O , estando en Genova , habiendo venido 
de Gerusalen el año de 1519. 
32 E s cosa de admirar que en un año se 
pudiesen hacer por los dos citados autores 
de Genova obras de tanto trabajo , y p r o l i -
xidad , y nada menos la magnán ima piedad 
para con sus padres del que los m a n d ó h a -
cer , ex tendiéndose igualmente á erigir los 
sepulcros de otros progenitores suyos , que 
hay en ta capilla mayor de esta iglesia : por 
tan-
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tanto copiaré aquí una l á p i d a , que como 
queda dicho está puesta en el suelo en la 
cap i l l a , ó p a n t e ó n , que dest inó á sus padres 
y es la siguiente : Aquí yace el ilustrisimo 
Señor Don Fadrique Henriquez de Ribera, Mar-
ques primero que fue de Tarifa , Adelantado 
mayor de la Andalucía * el qual falleció á tres 
de Noviembre de i j ' s g , cuya ánima Dios per-
done. D e l buen gusto de este Caballero 
ocu r r i r á hablar oportunamente en otra oca-
s ion. 
33 E l claustrillo inmediato del referido 
capí tu lo , ó panteón conserva algunas copias 
de los quadros originales , que pintó el P. 
D . L u i s Pasqua l , y se quemaron. Hay en la 
iglesia , y capillas de esta Cartuja otros epi-
tafios , y memorias de insignes Caballeros, / 
Capitanes , particularmente de la Excelentí-
sima Casa de Arcos , de los quales dexo de 
hablar , por no contener sus sepulturas orna-
tos relativos á las bellas artes , que es nues-
tro principal asunto. E n el oratorio de la 
celda prioral alta hay una pintura de Mü-
r i l l o , que representa de medio cuerpo al 
Salvador , y en una pieza mas afuera vsrias, 
que representan Apóstoles , que si son de 
V e l a z q u e z , como allí quieren , puede ser 
que las hiciese en sus principios. 
34 E n la l ibrer ía se guarda un quadro 
de 
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de Zurbaran , y figúrase en él la Santa F a m i -
l i a : hay también allí quatro Doótores de un tal 
Pere i ra , famoso pintor Po r tugués del tiempo 
de Felipe I I . E n el respaldo de la iglesia se 
conserva una láp ida traida de Alcalá de 
Guada i ra , estimable por lo que contiene , y 
es lo siguiente en c a r a ñ e r e s gó t icos : 
t In nomine Domini anno feliciter secundo reg-
ni dom...ni nostri 'Ertninigildi regís quem per-
sequitur genetor sttus 1 Dom. Liuvigildus rex 
in civitate Ispa. dutiaione ; cuya úl t ima pala-
bra no se entiende. Dexando á la Cartuja de 
nuestra Señora de las Cuevas , situada en la 
orilla derecha de la corriente de Guadalqui-" 
vi r , entraremos en el inmediato barrio de 
Tr iana , que tiene la misma situación , d i v i -
diéndole el rio de la ciudad. E l vecindario 
de dicho arrabal es muy numeroso, y se 
extiende un largo espacio á la ori l la del r io ; 
pero no sé si será exáéto el cómpu to de que 
tiene dos m i l casas habitadas , y si será pun-
tual su e t imología de la voz Traiana , como 
si se dixese Civitas Traiana , por haber naci-
do Trajano en la vecina I tá l i ca . L o mas no-
table es su pa r roqu ia , bastante grande á 
proporc ión del a r raba l : su obra es de estilo 
gót ico ; y aunaue su a n t i g ü e d a d se refiere 
al 
1 Dice sus en la piedra. 
V I A G E D E E S P A Ñ A . 
a l tiempo del R e y D . Alfonso el Sabio , que 
la fundó , naturalmente habrá tenido sus res-
tauraciones : desde luego el altar mayor se 
hizo siglos después , como lo indica su he-
chura , y las bellas pinturas que contiene 
del célebre Maese Pedro de Campaña 1 , 
muy acabadas , y expresivas, aunque mal-
tratadas en parte. Representan asuntos de 
S. Joachin , Santa A n a , y nuestra Señora. 
S. Jorge ocupa el lugar del medio ; porque 
la antigua parroquia de Tr iana , situada en 
el castillo de este a r raba l , estaba dedicada 
á dicho Santo. E n el remate del retablo se 
representa l a Asunción , y otras cosas bien 
hechas , siendo también regular la arquitec-
tura. 
35" Se conserva en Tr iana junto al puen-
te de barcas la antigua fortaleza , desde la 
qual hicieron tanta resistencia los Moros en 
la conquista de Sevilla , y desde donde has-
ta el lado opuesto tenian su puente de co-
municación hecho de barcas , con mucha tra-
bazón de maderos , y asegurado con recias 
cadenas , las quales rompió , y desbarató el 
célebre i \ lmirante D . R a m ó n Bonifaz, embis-
tiendo con la proa de dos naves fabricadas 
á este propós i to , y fue uno de los sucesos 
me-
Í De este Profesor se hablará en otra ocasión. 
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memorables de la conquista de Sev i l l a , á que 
siguió su pronta rendic ión. E n el ámbi to de 
dicho castillo es donde hoy reside e l T r i b u -
nal del Santo Oficio. E n el expresado ar ra-
bal de Tr iana está el convento , é iglesia in-
titulada la Vi&oria de Padres Mínimos , y 
alguna otra. 
36 Pasado el puente de barcas , cuyo 
piso me pa rec ió muy des igua l , e incómodo , 
se echa pie á t ier ra en el parage que llaman 
el Arenal, inmediato á las murallas de la 
ciudad : antes de entrar por sus puertas se 
me presentaron varios objetos , de que debo 
hablar á V . pero cansado ya del camino , y 
de esc r ib i r , los dexa ré para otro correo, 
quedando yo muy contento , y satisfecho de 
haber arribado á tan insigne , y célebre c iu -
dad , de la qual pienso referirle á V . cosas 
de mucho gusto. Mañana espero un buen dia 
con las cartas que supongo encontrar de V . 
en el correo. Sevil la & c . 
F I N D E L T O M O V I I I . 
Í N -
Í N D I C E 
De las cosas mas notables, que se con-
tienen en este libro. 
Los números denotan los que lleva marginales 
cada Carta, 
C A R T A P R I M E R A . 
TErr i tor io entre la ciudad de Plasencia, y el V i l l a r , i , y 2. 
A n t i g ü e d a d e s , y otras cosas en el V i l l a r , y 
A l d e a nueva del C a m i n o , 4 hasta 7. 
D e la v i l la de B a ñ o s , aguas medicinales &c. 
8 hasta 10. 
D e la v i l l a de Bejar, fábr icas , cul t ivo , y otras 
cosas, 11 hasta 16. 
Viage desde Baños á Salamanca, 18 hasta 22. 
Itinerario desde Baños á Cor ia , ibid. 
Camino de la plata, y origen de este nombre, 
23-
Observaciones de algunos escritores acerca de 
este camino, 24.. 
D e la A b a d í a , y famosos jardines que allí se 
encuen/ran del Duque de A l b a , 27. 
.Con t inúa el mismo asunto, y se describe una 
magnífica fuente , 29 hasta 36. 
D e otras fuentes , y cosas apreciables en el 
jardia de la Abadía ? 37 hasta 4í*. 
De 
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De Capa r ra , famosa población de los Roma-
nos , 47 hasta 51. 
Situación de este parage , y lo que podr ía 
ser , 52 hasta ^ f . 
De la v i l l a de O l i v a , y sus a n t i g ü e d a d e s , 57, 
y 58 . , 
L á p i d a s antiguas de Carcaboso, 
Gal is teo, y lo que allí se encuentra de par t i -
cular , 6 1 hasta 64. 
Ciudad de C o r i a , y particularidades de l a C a » 
tedral , 6 5 hasta 7 1 . 
Descuido digno de compasión en dexar ar ru i -
nar muchos cast i l los , y fortalezas antiguas, 
73 hasta 77 . 
Mural las antiguas de C o r i a , 78 . 
C A R T A S E G U N D A . 
TErri torio desde C o r i a hasta A l c á n t a r a , 1 hasta y . 
Puente de A l c á n t a r a , y descuido de nuestros 
pasados en encomiar esta, y otras obras in-
signes , 6 hasta 11. 
Templecito junto al p u e n t e , é inscr ipc ión, que 
en é l se lee , 1 3 . 
A r q u i t e é l o de dicho templeci to ,y puente, 13. 
Dedicac ión al Emperador Tra jano, y pue-
blos que contribuyeron para la obra del 
puente, 14 hasta 16. 
Tom.Vlll. Q Ree-
24^ I N D I C E . 
Reedificación moderna de esta célebre obra 
19. 
Iglesia del convento de la Orden militar de 
A l c á n t a r a , y algunas cosas notables en él, 
20 hasta 27; 
Claustro del convento, y sus particularidades, 
28 hasta 32. 
Abundancia de peces en e l Tajo junto á A l -
c á n t a r a , 36. 
Opiniones sobre la a n t i g ü e d a d de Alcántara, 
y sitio de Lanc ia , 37. 
C A R T A T E R C E R A . 
TErritorio entre A l c á n t a r a , y la villa de C á c e r e s , 1 hasta y. 
D e las villas de Brozas , y A r r o y o del Puerco, 
Cosas notables en C á c e r e s , 6 hasta 9. 
An t igüedades de C á c e r e s , 10 hasta 13, 
Te r r i to r io entre C á c e r e s , y T r u x i l l o , i^) 
y 16. 
Te r r i to r io entre Cáce res , y Plasencia, 17 
hasta 23 . 
Ter r i to r io entre C á c e r e s , y M é r i d a , 24. 
Aljucen , y puente de Romanos que allí 
h a y , 26. 
G A R -
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C A R T A Q U A R T A . 
ANtigua grandeza de M é r i d a , y su si tua-ción , 1. 
D e l puente de M é r i d a sobre el rio Guadiana, 
3 hasta 9. 
O t r o puente antiguo de M é r i d a , 11. 
Aqüedudtos de M é r i d a , 12 hasta i ^ . 
A lbue ras , ó estanques cerca de M é r i d a , 1 7 , 
y i 8 . , 
Teat ro de M é r i d a , 1 9 . 
Naumachia de M é r i d a , 21 . 
C i r c o de M é r i d a , 12 hasta 24. 
Mural las de M é r i d a , y otras grandezas a n t i -
guas , 25 , y 26. 
D e la fortaleza, ó conventual , 28 hasta 30» 
Residuos de un templo antiguo, 31 . 
A r c o de Trofeo en M é r i d a , 32 , y 33. 
Insignes monumentos de un templo dedicado 
á M a r t e , 34 hasta 4 1 . 
Otras an t igüedades de M é r i d a , 4 2 . 
Inscripciones antiguas de M é r i d a , 44 hasta fj . 
Otras noticias de M é r i d a ,5-8 hasta el fin. f 
Q 
C A R T A Q U I N T A . 
uan probable es de que se encen ta r í an 
en M é r i d a insignes an t igüedades si 
se hiciesen excavaciones , 2 . 
Q 2 T e r -
¿ 4 4 I N D I C E . 
Ter r i to r io entre M é r i d a , y Badajoz, y de la 
Puebla de la Ca l zada , 3 hasta 6. 
V i l l a de Mon t i j o , 7 , y 8. 
O t r o camino desde M é r i d a á Badajoz, 9, 
Ciudad de Badajoz , 10. 
Catedral de Badajoz , y cosas notables de la 
misma , 1 1 hasta 14. 
Nombre del pintor Mora les , que Palomino 
escribió no haberse podido averiguar, 15". 
Otras cosas estimables en la catedral , y demás 
iglesias de Badajoz , 1 6 hasta- 19. 
Famoso puente de Badajoz sobre Guadiana, 
30. 
Casa de la Maestranza, y otras particularida-
des de Badajoz , 22 hasta 24. 
Itinerario desde Badajoz á Sev i l l a , 2y. 
Ter r i to r io desde Badajoz á Barcarrota, 26. 
Frondosos pueblos desde Badajoz a Xerez de 
los Caballeros , 3 0 . 
D e la ciudad de Xerez de los Caballeros, de 
su t é r m i n o , iglesias, y o t rás particularida-
- des , 31 hasta 33. 
V i l l a de F rexena l , y algunas cosas notables de 
la misma , 37. 
Frexenal patria de Arias Montano , 38. 
L á p i d a s antiguas en F r e x e n a l , 39. 
Higuera de F r e x e n a l , 40 , y 4 1 . 
Ter r i to r io desde Frexenal hasta Sierramorena, 
42 hasta 45'. • -
Sier
I N D I C E . 2 4 ; 
Sierramorena , y r io Huelva , con una r e ñ e -
xíon sobre la construcción de puentes , 45 
hasta 48 . 
O t ro camino desde Badajoz á Sevil la , JT, 
y 52. 
Zafra , y algunas particularidades de esta v i -
l la , S5 hasta fyts. 
D e la ciudad de L l e r e n a , ^ g . 
Varias especies sobre la despoblación de E x -
tremadura, y otros puntos, 60. 
Papel del P . Maestro Sarmiento sobre el ga-
nado de la Mesta , 62. 
D e d ó n d e vienen las palabras Mesta , y Meri-
no ¿ y otras noticias, 62 . 
Peste universal en E u r o p a , 63 . 
Cul t ivo , y población de las tierras sujetas al 
Imperio Romano , 67 . 
Otras especies sobre la poblac ión , & c . 68 has-
ta 73 . 
L a labranza, exercicio principal de los Roma-
nos, 74 . 
E l hombre no trabaja si no tiene alguna espe-
ranza de medrar , 76 . 
Causas de la despoblación , 77 . 
Causa de las malas posadas,y cómo se podr í a 
reipediar este m a l , 80 hasta el fin. 
C A R -
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C A R T A S E X T A . 
VArias noticias de diferentes pueblos de Ex t remadura , i hasta f. 
Camino desde M é r i d a á C ó r d o b a , 6. 
Vi l las de Guadalcanal , y Caza l l a , 7 , y 8. 
D e la Sierramorena, y v i l l a de Cantillana, 9. 
D e la antigua I t á l i ca , hoy Santiponce , 11. 
Obras de las artes, y an t igüedades en Santi-
ponce , 12 hasta 23. 
D e la Cartuja de nuestra Señora de las Cue-
vas , y cosas notables que hay en ella , 24 
hasta 34. 
D e l barrio d e T r i a n a , y de lo que allí hay, 
34 hasta e l 
- oní.rru 
F I N. 
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